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    Juliana Grant creía que dada la naturaleza de su relación no había nada inapropiado en tomar la iniciativa con Travis, y más considerando lo muy apropiado que éste era al matrimonio.


    Cuando Travis se negó, Juliana lo echó de su casa. Desde ese momento Travis Sawyer sólo iba a ocuparse de sus finanzas. Aunque también las relaciones profesionales se complicaron, Juliana había hecho una gran inversión en un proyecto que se estaba hundiendo… y sólo Travis podía salvarla, aunque éste tenía sus propios motivos para hacerlo.
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  Capítulo 1


  -Te quiero, Travis. Abrázame. Abrázame.


  —Juliana…


  Travis Sawyer oyó el grito apagado que surgió de su garganta mientras se estremecía sobre la mujer de pelo rojo que tenía entre los brazos. Se perdió en los besos de su amante, rindiéndose a su fuego a la vez que ella se pegaba a él con todas sus fuerzas, con los cuerpos unidos, hasta hacerle sentir como atrapado en otro universo.


  Nunca había sido tan maravilloso con nadie. Travis Sawyer tenía treinta y ocho años, y aunque no era un mujeriego había vivido lo suficiente como para asegurarlo. Era algo especial.


  Era tal como había intuido que sería con ella. Apasionado, salvaje, potente. Nunca se había sentido tan vivo, tan fuerte, y una oleada de satisfacción le recorrió, mezclada con la pasión que se iba disipando poco a poco.


  Ahora era suya. Se separó de ella y rodó sobre la cama, tendiéndose de costado, trazando suavemente la curva del seno femenino con la mano. Juliana le sonrió, con la misma expresión deslumbrante de siempre.


  La espesa melena rojiza era la corona que enmarcaba los rasgos de su rostro. Travis la contempló, cautivado por los enormes ojos, la nariz noble, la arrogante aunque delicada barbilla, y la boca lasciva y sensual. Juliana deslizó una pierna entre las suyas, cerró los ojos y se acurrucó contra él.


  «Lo he conseguido», pensó Travis, triunfalmente, atrayéndola hacia sí con el brazo. Había seducido a la reina pelirroja, y había sido magnífico.


  Pero un momento después, la realidad se presentó claramente ante él. ¿Qué diablos estaba haciendo allí, abrazándola de aquella manera? En ningún momento había querido llevar tan lejos su venganza; ni terminar en la cama con Juliana Grant.


  La venganza llevaba a los hombres por extraños caminos. Juliana Grant no había sido más que un desvío inesperado en la larga carretera que recorría desde hacía cinco años. Pero no iba a permitir, no podía dejar, por muy excitante que fuera, que le desviara del camino elegido. Había llegado hasta allí y ahora no podía volverse atrás, incluso aunque quisiera.


  Travis Sawyer era un experto en lo suyo, y cuando se decidió a organizar su venganza no dejó ningún hueco. Ahora no había escapatoria para nadie, ni siquiera para él.


  El brillante sol californiano bailaba sobre la bahía y se colaba por las ventanas del dormitorio. Juliana abrió lentamente los ojos y recorrió la habitación. La moqueta era blanca, las paredes blancas, el sillón de piel blanco, el tocador lacado también blanco. El único toque de color estaba en la pared, en el cuadro abstracto en tonos amarillos que colgaba sobre la cabecera de la cama.


  Al ver las sábanas revueltas de la cama, Juliana reparó en la figura masculina que había invadido su habitación la noche anterior.


  Un hombre en su cama. Era un acontecimiento bastante raro para ella, pero en este caso era algo más que un incidente notable. Juliana sonrió.


  Porque sabía, sin la menor sombra de duda, que aquel hombre, aquel hombre delgado, atractivo y viril llamado Travis Sawyer, era el hombre. El que había estado esperando toda su vida.


  Saboreó el delicioso secreto y se mantuvo inmóvil para no despertar a la exótica criatura tumbada a su lado. Quería degustar con plenitud la certeza de que por fin había encontrado a su hombre.


  Físicamente no era como ella se había imaginado a su príncipe azul. Para empezar no era tan alto como debiera. Ella, que medía un metro ochenta de estatura, había imaginado a alguien de metro ochenta y cinco o metro noventa, y con Travis, que apenas medía unos centímetros más que ella, no podría ponerse zapatos de tacón.


  «Pero lo que le faltaba de estatura lo tenía de constitución», pensó con regocijo. Travis tenía un cuerpo esbelto y musculoso, y duro como una roca de granito. La noche anterior le había demostrado lo fuerte que era, y hasta qué punto podía controlarse. Era un hombre que ejercía gran dominio sobre sí mismo, y lo admiraba por ello.


  Travis tampoco encajaba en la imagen de su hombre perfecto en otros aspectos de menos importancia. Juliana prefería ojos sensuales y cálidos, castaño claros o verdosos, pero los de Travis eran grises y fríos, y no traicionaban sus verdaderas emociones excepto en las situaciones más intensas. Como la noche anterior, recordó, reviviendo la pasión reflejada en los ojos masculinos y los estremecimientos que provocó en ella.


  Ahora estaba dispuesta a ser indulgente con el color de los ojos de Travis, no sólo por su capacidad para reflejar la pasión sentida por su dueño sino también por la inteligencia y el sentido del humor que tanto le gustaban.


  El pelo era, por desgracia, más oscuro de lo que a ella le habría gustado. Siempre había imaginado a su hombre con el pelo color castaño o rubio, pero tenía que reconocer que el tono negro del pelo de Travis iba acorde con su personalidad, y que las canas plateadas que se advertían en sus sienes le sentaban bien.


  Había otras discrepancias sin importancia entre el hombre de sus sueños y Travis Sawyer. Su aspecto rudo y sombrío, por ejemplo, le impediría sonreír desde la portada de una revista de moda para hombres, pero eso no era importante, se dijo. Travis quedaba perfecto en su cama.


  También estaba la total falta de interés por la forma de vestir y la moda. Durante todo el mes desde que lo conoció, siempre lo vio llevando pantalones oscuros, camisa blanca de corte clásico y corbata a rayas. Y las chaquetas, todas en diversos tonos de gris. Bueno, después de todo, a ella le sobraba estilo para los dos. Comprar era, sin duda, una de sus diversiones favoritas.


  Juliana estaba acostumbrada a luchar por lo que quería, y más que dispuesta a invertir tiempo y esfuerzo para pulir aquel diamante en bruto. La noche anterior se había convencido de que el esfuerzo merecía la pena. Aún temblaba al recordar las fuertes sensaciones que él la había hecho sentir.


  Una vez concluido el análisis, se desperezó lentamente, acariciando con el pie la pantorrilla masculina. No obtuvo respuesta, suspiró, y aceptó el hecho de que el pobre debía de estar exhausto después de la noche anterior.


  Apartó la sábana y se levantó, comprobando, con gran satisfacción, que tenía todo el cuerpo dolorido. Travis era un amante exigente, generoso y sin reparos. Si cerraba los ojos aún sentía las manos en su cuerpo, como si sus caricias se hubieran grabado en su piel.


  De pie, en medio de la blanca e inmaculada habitación, Juliana se permitió dirigir una última y cariñosa ojeada al hombre que estaba dormido en su cama, antes de meterse en el cuarto de baño y decidir darle la bienvenida al nuevo día con una muestra adecuada de delicadeza; una muestra de las maravillas que le esperaban.


  Media hora después, duchada y con la melena pelirroja recogida en una cola de caballo, enfundada en unos pantalones de cintura alta y una blusa de pintor de mangas anchas, Juliana entró en su dormitorio con una bandeja negra esmaltada, en la que había una tetera y dos tazas rojas, a juego.


  —Buenos días —le dijo, con una sonrisa radiante, al ver que Travis estaba despierto, observándola con los ojos medio cerrados.


  —Buenos días —la voz del hombre era pastosa, por el sueño, y muy muy sensual.


  —Es un día precioso, ¿verdad? Aunque siempre lo parece, aquí en Jewel Harbor. Ésa fue una de las cosas a las que tuve que acostumbrarme cuando me vine a vivir aquí, hace cuatro años. Es la ciudad costera perfecta, y las cosas perfectas siempre despiertan suspicacias, ¿verdad? —Juliana sirvió las tazas de té—. Incluso en invierno parece diferente. Suave, misteriosa, romántica. Tomas el té solo, ¿verdad?


  —Sí. —Travis se sentó y se apoyó en la cabecera.


  —Me lo imaginaba. Tienes todo el aspecto.


  —¿Qué aspecto? —preguntó él, observándola, como intrigado por el ritual de servir el té.


  —Aspecto de no tomar leche ni azúcar —le ofreció una taza roja—. Y de tomar café normal, no expreso ni capuchino. Lo supe en cuanto te vi entrar por la puerta del café.


  Con una expresión de extrañeza, Travis miró la taza de té unos segundos y después alzó los ojos hacia ella.


  —Sin ánimo de ofender, tengo que admitir que es una sorpresa descubrir que la reina del café de estos parajes sirve té en la cama.


  Juliana soltó una carcajada y se sirvió una segunda taza.


  —Te contaré un secreto —dijo, sentándose en el sillón de cuero blanco—. No me gusta el café, y menos aún todos esos tipos de café francés e italianos que servimos en la cafetería. Me revuelve el estómago.


  Los labios de Travis se curvaron ligeramente.


  —Conozco casi todos tus secretos, pero éste lo tenías bien escondido. Nunca lo habría podido imaginar. ¿Qué pensarían los clientes de Carisma Expreso si lo supieran?


  —No van a enterarse, descuida. Hasta que esté preparada para abrir una cadena de teterías.


  Travis frunció el ceño, sacudiendo negativamente la cabeza.


  —Olvídate de las teterías. Nuestro objetivo es ampliar Carisma, no lo olvides. Por aquí hay más gente que bebe café que té.


  —No tengo ganas de hablar de eso ahora —dijo ella, y lo observó con interés—. ¿De verdad pensabas que conocías todos mis secretos sólo porque has estado estudiando mi negocio en estas dos últimas semanas?


  —La mayoría —dijo él, encogiéndose de hombros—. Soy un asesor comercial, no lo olvides, y bastante bueno, y la experiencia me ha enseñado que cuando se conocen los secretos financieros de alguien, normalmente se conoce también el resto de su personalidad.


  —Suena presuntuoso —dijo ella, y bebió un sorbo de té—. Pero yo me alegro de que en tu caso aún queden sorpresas. Así es más divertido, ¿no crees?


  —No todas las sorpresas son agradables.


  La advertencia fue suave. Y Juliana hizo caso omiso. Se imaginó que Travis aún estaba medio dormido.


  —Oh, en nuestro caso estoy segura de que las sorpresas serán, al menos, interesantes, si no agradables —dijo ella, con certeza—. Y estoy impaciente por que lleguen —añadió, estudiándolo.


  Le encantaba la mata de vello oscuro que le cubría el pecho. ¡Y pensar que se había pasado la vida soñando con hombres de pelos claros! Sacudió la cabeza.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Travis.


  —En absoluto.


  —Me ha parecido que podrías arrepentirte… por lo de anoche —dijo él, mirándola a los ojos.


  Juliana se lo quedó mirando, llena de estupor.


  —Por supuesto que no. Si lo hubiera pensado, no me habría acostado contigo. Sabía muy bien lo que estaba haciendo.


  —¿De verdad?


  —Claro. Y estoy segura de que tú también.


  —Sí —dijo él—. Lo sabía perfectamente. Pareces muy orgullosa de ti misma, Juliana.


  —Lo estoy —le aseguró ella, con una amplia sonrisa.


  Estaba realmente satisfecha, con él, con la vida y con el mundo.


  —Me alegro de no haberte defraudado.


  —¿Defraudado? —Juliana lo contempló atónita—. Fue maravilloso. Perfecto. Lo que siempre había imaginado. Eres un amante fabuloso, Travis Sawyer. Insuperable.


  Una mancha de rubor cubrió las mejillas masculinas. Por un momento Juliana hubiera jurado que Travis se sentía cohibido ante la alabanza, y eso la conmovió.


  —No —dijo Travis, concentrándose en el té—. No creo que yo hiciera nada especial. Supongo que nos ocurrió lo que pasa a veces cuando dos personas se conocen. Que se atraen y en la cama, bueno, funcionan perfectamente.


  Juliana frunció el ceño y apretó los labios.


  —¿Te ha pasado muchas veces?


  —No —admitió él—. No me ha pasado muchas veces —añadió, en voz baja.


  Juliana se relajó instantáneamente, satisfecha con la certeza de que sus emociones eran correspondidas.


  —Me alegro. Lo de anoche fue muy especial.


  —Por lo que dices supongo que a ti tampoco te ha pasado muchas veces.


  Travis hizo la pregunta casi contra su voluntad, temeroso de conocer la respuesta pero incapaz de no preguntarlo.


  —Nunca en mi vida —le aseguró ella con toda honestidad.


  Travis esbozó una ligera sonrisa.


  —A lo mejor no tienes la experiencia suficiente para juzgarlo.


  —Tengo treinta y dos años y he tenido que encontrar a unos cuantos sapos antes de encontrar al príncipe.


  —Pero no te has acostado con muchos, ¿verdad?


  —Claro que no. Los sapos pueden ser muy resbaladizos. Una mujer tiene que tener mucho cuidado.


  —Ya. Hoy en día, ocurre en los dos sentidos.


  —Soy consciente de ello. Y sé que no eres de la clase de hombre que se acuesta con la primera mujer que se le ofrece. —Juliana arrugó la nariz con repulsión—. No podría enamorarme de un hombre que no es capaz de ser selectivo en lo que se refiere a su vida sexual. ¿Más té?


  —Sí, por favor. —Travis le tendió la taza roja—. Podría acostumbrarme a estos lujos —comentó, divertido.


  Juliana se echó a reír.


  —Me has pillado de buen humor. Eso o la novedad de la situación, no sé —le ofreció la taza llena, y le rozó los dedos—. ¿Bien? —preguntó, incapaz de contener su impaciencia—. ¿Quieres que hablemos ahora o luego?


  —¿Hablar de qué?


  —De nuestro futuro, claro.


  Advirtió que Travis se ponía tenso, muy tenso, pero ignoró las implicaciones de su reacción.


  —¿Cuándo pensabas pedírmelo? —continuó ella—. No me gustaría estropear la sorpresa, pero me gustaría saber qué fecha habías pensado para empezar a prepararlo todo. Hay mucho que hacer, ya sabes, y quiero que todo salga perfecto.


  Travis la miraba atónito. Se había olvidado del té por completo.


  —¿Preparar? ¿De qué diablos estás hablando?


  —¿Siempre eres tan lento por las mañanas? —preguntó ella, sonriéndole indulgentemente—. Estoy hablando de preparar nuestra boda, ¿de qué si no?


  —¿Nuestra qué? —A Travis se le cayó la taza de la mano y todo el té se derramó por las sábanas blancas y la alfombra también blanca.


  —¡Oh, Dios mío! Será mejor que lo limpie cuanto antes. Las manchas de té son terribles.


  Juliana se puso de pie de un salto y corrió al cuarto de baño.


  —Juliana, espera, ven aquí. ¿Qué diablos querías decir con lo de nuestro matrimonio? ¿Quién ha hablado de eso?


  Juliana, con una esponja y un bote de espuma en la mano, se volvió y admiró el cuerpo desnudo de Travis en la puerta del cuarto de baño, completamente decorado en blanco. Por un momento se olvidó de las manchas de té.


  —¿Qué más da que seas un poco bajo? —dijo, suavemente—. Eres perfecto.


  —¿Bajo? —Travis frunció el ceño—. Yo no soy bajo. Eres tú quien es demasiado alta, ése es el problema.


  —No es ningún problema. Yo suelo llevar zapato plano —le aseguró ella, dejando que sus ojos se deslizaran placenteramente por el cuerpo masculino—. Y tienes algunas partes que de cortas no tienen nada.


  —Juliana, por el amor de Dios. —Travis cogió una toalla blanca y se la ató a la cintura.


  —Te has ruborizado. No sabía que los hombres se ruborizaran.


  —Juliana, deja esa esponja y deja de decir tonterías.


  Juliana recordó de repente la moqueta.


  —Espera un momento, tengo que limpiar la moqueta. Es el problema de las cosas blancas. No puedes dejar nada, más de cinco minutos. Si lo haces, después es imposible eliminar las manchas —pasó ante él y se agachó junto a la cama, donde empezó a frotar vigorosamente—. No debí poner la moqueta blanca, ya lo sé, pero quedaba tan bien que no pude resistirme.


  Travis se acercó a ella con pasos lentos y se detuvo a su lado.


  —Por el amor de Dios, Juliana, estoy intentando hablar contigo.


  —Ah, sí, de nuestra boda. Bien, he estado pensando y he llegado a la conclusión de que no hay motivo para esperar, ¿no? Ya no somos unos niños.


  —No, no somos niños —le espetó él—. Somos adultos, lo que significa que no podemos empezar a hablar de boda sólo porque nos hemos acostado una vez.


  —Me conoces lo bastante como para saber que me gustan las cosas rápidas —le recordó ella, restando importancia a sus palabras—. Cuando he tomado una decisión, no hay nada que me detenga. Pregúntale a quien quieras.


  —Juliana, deja la moqueta y préstame atención.


  —Pero aunque no hay motivo para esperar quizá no sea bueno que nos precipitemos —rió ella—. Bueno, tú siempre me estás diciendo que debo pensar bien las cosas antes de dar un paso hacia adelante.


  —Exactamente.


  —Y esta boda quiero prepararla hasta el último detalle. Primero creo que me gustaría una fiesta de compromiso. Sólo pienso casarme una vez, ¿no? Quiero que esté presente toda la familia. Mi prima Elly y su marido viven unos kilómetros al sur, en la costa, y mis padres pueden venir desde San Francisco sin problemas. El tío Tony vive en San Diego, así que no creo que le sea difícil. Además están mis amigos, aquí en Jewel Harbor, y algunos clientes de Carisma que me gustaría invitar.


  —Juliana…


  —Podríamos casarnos en la capilla que hay justo sobre el puerto.


  —¿No se te ha pasado por la cabeza que te estás precipitando un poco? —La interrumpió él, en tono tajante.


  Juliana dejó de frotar y lo miró con curiosidad.


  —¿Precipitando?


  —Sí, precipitando. Recuerdo muy bien todo lo que pasó anoche y también recuerdo con exactitud las conversaciones que hemos tenido en las últimas tres semanas y media y sé a ciencia cierta que nunca se ha dicho nada, repito nada, de matrimonio.


  —¡Oh, querido! Me he adelantado y te he estropeado la sorpresa, ¿verdad? Seguro que ya habías pensado en cómo y dónde proponérmelo. Una cena romántica con vino y caviar, y después un paseo por el muelle y una propuesta formal de matrimonio. —Juliana se mordió el labio y se puso de pie—. Lo siento, Travis, pero no tienes de qué preocuparte. Podemos hacerlo esta noche o mañana por la noche. El restaurante donde cenamos el otro día, El Treasure House, es un lugar estupendo para proposiciones de matrimonio. Podemos volver esta noche.


  —¿Cómo sabes que es un sitio estupendo para proposiciones matrimoniales? ¡Oh, demonios!, ¿qué estoy diciendo? Olvídalo —los ojos de Travis le brillaban de rabia y desesperación—. Maldita sea, Juliana, no tengo la menor intención de pedirte que te cases conmigo.


  Se hizo un silencio durante el que Juliana absorbió aquella información. Por un momento creyó haberle entendido mal.


  —¿Qué has dicho?


  —Me has oído —dijo él, frotándose la nuca con un gesto de irritación y frustración.


  —Pero yo pensaba… creía que… —Juliana se quedó sin palabras, lo que era un acontecimiento realmente inusitado. Movió la esponja en el aire, sin fuerzas—. Lo de anoche fue…


  Travis torció los labios.


  —¿Creías que porque hemos estado saliendo un par de semanas y nos hemos acostado una vez te iba a pedir, sin más, que te casaras conmigo? Vamos, Juliana, no eres tan pueril. De hecho, cuando quieres, sabes entender muy bien las cosas. Eres una sagaz mujer de negocios, sabes cómo cuidar de ti misma, y como has dicho, tienes treinta y dos años y has besado bastantes sapos. Así que no me mires así.


  Juliana lo miró con ojos entrecerrados. Le estaba empezando a hervir la sangre en las venas, de rabia.


  —Quiero que sepas, Travis Sawyer, que mis intenciones contigo eran honrosas desde el primer momento. En el momento en que te conocí supe que me iba a casar contigo.


  —¿Ah, sí? Entonces deberías haberme avisado. Hubiéramos podido evitarnos esta desagradable escenita. Porque no tengo planes de casarme con nadie, al menos de momento.


  —Ya veo. —Juliana se puso de pie y lo miró, con la cabeza erguida y orgullosa—. Así que me has estado utilizando, ¿eh?


  —No, no te he utilizado y lo sabes muy bien. Somos dos adultos que nos atraemos físicamente, que tenemos intereses profesionales en común, que estamos solteros y trabajamos juntos porque tú me contrataste como asesor. Era de esperar que iniciáramos un romance, pero eso es todo.


  —No estás preparado para comprometerte, ¿es eso? —preguntó ella, desafiante.


  —¿Siempre das estos sustos a tus amantes a la mañana siguiente?


  —Como ya te he dicho, no ha habido muchas mañanas siguientes, y no, normalmente no les doy estos sustos. Pero también es cierto que no he sentido deseos de casarme con casi ninguno de ellos.


  —¿Cuántos se han molestado en pedirte en matrimonio? —se burló él, con sarcasmo.


  —Muchos. Me lo piden continuamente, la verdad. Por eso sé que el Treasure House es un sitio perfecto.


  —Si has tenido todas esas oportunidades, ¿por qué no has aprovechado ninguna?


  Juliana estaba furiosa.


  —Porque ninguno de ellos era el hombre perfecto. Les dije a todos que no, excepto a uno. Pero las cosas no salieron bien.


  —Así que yo soy uno de los afortunados que consideras adecuados, ¿eh? ¿Y qué le pasó al otro idiota?


  Juliana sabía que se iba a poner a llorar, de rabia.


  —No hace falta ser tan grosero. No era un idiota. Era un hombre encantador, muy cariñoso y muy atractivo también. Ojos marrones, pelo rubio y muy guapo, como un dios. Y mucho más alto que tú.


  —No me importa su aspecto físico. Sólo quiero saber cómo hizo para escapar.


  —¿Para qué? ¿Para escapar tú de la misma manera? Está bien, te diré como se escapó de mis garras. Dio media vuelta y se largó, directamente los brazos de otra mujer. Una mujer muy cercana a mí, por cierto. Frágil, rubia y delicada. Una mujer que nunca le llevaba la contraria, que nunca ponía en duda nada de lo que él decía o hacía, que nunca lo abrumaba como yo. Ya está, ¿satisfecho?


  —Juliana, no era mi intención hacerte recordar el pasado. —Travis se frotó otra vez la nuca—. Sólo estaba haciendo una observación.


  —Pues ya está hecha. Venga, huye por el mismo camino que mi prometido hace tres años. Huye, sí, pero tengo que decirte algo, Travis, esperaba mucho más de ti. No creía que una mujer como yo te pudiera intimidar. Pensaba que tenías más agallas.


  —No estoy huyendo —masculló Travis—, pero tampoco voy a dejar que me presiones para una boda que no deseo. ¿Entendido?


  —Perfectamente —dijo ella, con tristeza—. Está claro que ha habido un malentendido. Supongo que he leído mal las señales —sorbió para contener las lágrimas—. Te pido disculpas.


  La expresión de Travis se suavizó. Se acercó a ella y le acarició la mejilla con la mano.


  —Eh, no es necesario que te pongas así. Te conozco lo bastante para saber que eres una mujer impulsiva.


  —Mi prima Elly dice que soy espontánea.


  Travis sonrió, y trazó con el pulgar el perfil de la mandíbula femenina.


  —Eso también.


  —¡Qué vergüenza!


  —Olvídalo —dijo él, magnánimo—. Lo de anoche fue excelente y entiendo que hayas podido pensar que…


  —¿Que tú querías más?


  —Digamos que los dos queríamos más. —Habla por ti— le dijo ella, dándole la espalda y alejándose, poniéndose fuera del alcance de su mano—. Se está haciendo tarde. Será mejor que te vistas. Seguro que tienes que hacer muchas cosas.


  —Nada que no pueda esperar hasta el lunes —dijo Travis, estudiándola con detenimiento—. ¿Qué te parece si pasamos el resto del domingo en la playa?


  —No, gracias. —Juliana se agachó para terminar de limpiar la moqueta. Después recogió la taza roja, vacía—. Tengo muchas cosas que hacer —añadió—. Lavarme la cabeza, hacer la colada. Tengo que lavar esas sábanas.


  Travis no se movió.


  —¿Vas a enfadarte?


  —Yo no me enfado nunca —le aseguró ella.


  —Entonces, ¿a qué vienen las excusas? Anoche hicimos planes para pasar el día juntos.


  —Ahora todo ha cambiado; espero que puedas comprenderlo —fue al cuarto de baño y dejó la esponja y el bote en el armario—. Me gustaría que te vistieras cuanto antes, Travis. Es desconcertante tenerte en mi habitación cubierto sólo por una toalla.


  —Puedo quitármela.


  —No estás sugiriendo que volvamos a la cama, ¿verdad? —le preguntó ella, mirándolo desde el cuarto de baño.


  —¿Por qué no? Los dos estamos de acuerdo en que lo de anoche fue excelente.


  —No puedo creerlo. —Juliana se apoyó en el marco de la puerta con los brazos cruzados—. Travis, no puedes esperar que vuelva a la cama contigo ahora que sé que tus intenciones no son honorables.


  —¿Quieres dejar de hablar como una solterona decimonónica?


  —No lo entiendes —dijo ella—. Te estoy echando. Fuera de mi casa. Ahora mismo. Vístete y lárgate. Todo el mundo comete equivocaciones de vez en cuando, pero no tengo la menor intención de volver a tropezar. Ni de perder el tiempo con un hombre tan confuso y cabezota como tú.


  —¿Es una forma diplomática de llamarme estúpido?


  —Exacto. Soy la mujer perfecta para ti, Travis Sawyer. Estamos hechos el uno para el otro, pero si eres tan tonto que no puedes verlo, entonces no hay motivo para continuar con esta relación. Fuera de mi casa.


  Los ojos masculinos se entrecerraron peligrosamente mientras cogía sus pantalones.


  —¿Significa que vas a terminar el contrato con Sistemas de Gestión Sawyer?


  Juliana se quedó atónita. Si lo despedía, no volvería a verlo. La idea le resultaba demasiado horrible.


  —No. Sistemas de Gestión Saw es una de las mejores asesorías de esta parte de California y el futuro de Carisma Expreso es demasiado importante. No pienso ponerlo en peligro despidiéndote. Desafortunadamente.


  —Es agradable saber que aún me respetas laboralmente —dijo él, abrochándose los pantalones—. ¿Pero no temes mezclar los negocios con el placer?


  Juliana alzó la barbilla.


  —No, no me preocupa lo más mínimo. Soy muy capaz de separar mi negocio de tu placer.


  —¿Ah, sí? Bueno, eso ya lo veremos, ¿verdad? —dijo él, terminando de abrocharse la camisa.


  —¿Me estás amenazando, Travis?


  —No se me ocurriría —se ató los zapatos con movimientos bruscos y furiosos y se metió la corbata en el bolsillo—. Pero los dos sabemos que en esta ecuación tú eres la más emocional. Y me deseas. ¡Dios mío, si esta mañana te has levantado convencida de que estabas enamorada de mí!


  —Nunca he dicho eso.


  —Sí —le contradijo él—. Anoche, cuando estabas tumbada bajo mi cuerpo, pegándote a mí como si fuera el único hombre sobre la tierra. Lo oí perfectamente.


  Juliana alzó la barbilla, desafiante, sintiéndose humillada por sus palabras.


  —Está bien, lo dije. No voy a negarlo. No hubiera deseado casarme contigo si no te quisiera, pero esta mañana me has hecho volver a la realidad. Estoy segura de que el amor es más o menos como una gripe. Me recobré perfectamente hace tres años, cuando mi novio rompió el compromiso, y esta vez haré lo mismo. Ahora lárgate antes de que pierda los estribos.


  —Te arrepentirás de echarme de esta manera —dijo él, yendo hacia la puerta.


  —En la vida. Es demasiado corta para arrepentirse de tonterías. Como he dicho, me recuperaré. Pero te lo advierto, Travis, algún día, cuando recuerdes esto, te llamarás idiota.


  —¿Ah, sí? —Travis estaba en el salón, decorado en tonos turquesas y amarillentos, con la mano en el pomo de la puerta.


  —Sí —dijo ella, yendo tras él. «Está prácticamente en la puerta, fuera del apartamento», pensó horrorizada—. Soy tu mujer perfecta, y un día de éstos te darás cuenta y te arrepentirás de hacerme esto.


  Travis se volvió para mirarla a la cara, con la puerta ya abierta a su espalda.


  —Ya me he dado cuenta de que en la cama nos entendemos perfectamente. ¿Qué más quieres de mí?


  Juliana se detuvo, sin aliento, un par de pasos ante él.


  —Quiero que te des cuenta de que me quieres. Y después quiero que me pidas que me case contigo.


  —No pides mucho, ¿verdad?


  —Nunca hago nada a medias. Deberías conocerme lo bastante para saberlo. Pero —hizo una pausa, para armarse de valor—, quizá debería ser más indulgente. A fin de cuentas eres un hombre y por tanto no estás tan en contacto con tus emociones y necesidades como debieras.


  —Gracias por el análisis psicológico y la comprensión, Juliana.


  —Te diré lo que voy a hacer, Travis. Te voy a dar un mes. Si para entonces no has sabido ver la luz, no te daré otra oportunidad.


  —¿Un mes para qué? —preguntó él, alzando las cejas.


  —Un mes para que te des cuenta de que me quieres y para pedirme que me case contigo. —Un mes, ¿eh? Me sorprendes, Juliana. Pensaba que me conocías lo bastante como para saber que no reacciono bien ante ultimátums.


  —No lo consideres como un ultimátum. Tómalo como tiempo que te doy para que lo medites.


  —No te rindes nunca, ¿verdad? —dijo él, sacudiendo la cabeza con incredulidad.


  —La gente que se rinde nunca consigue lo que quiere.


  —No necesito tiempo —dijo él, traspasando el umbral—. Sé muy bien lo que quiero. Lo he sabido desde el primer momento.


  —¿Qué era exactamente lo que querías de mí? ¿Una noche en mi cama?


  —No, Juliana. Acostarme contigo no era importante. Lo creas o no, ni siquiera formaba parte de mi plan inicial. Digamos que no ha sido más que la guinda del pastel.


  Y salió. Juliana se quedó mirándolo desde los escalones de ladrillo rojo que daban acceso al apartamento de estilo colonial en el que vivía. Desolada, vio al hombre que amaba meterse en un viejo Buick de color marrón.


  ¿Cómo podía estar tan loca como para perder el corazón por un hombre que llevaba un coche tan viejo y que usaba unas corbatas tan anticuadas?, se preguntó.


  Capítulo 2


  La situación se había complicado demasiado. Sí, se había vuelto inexplicable y desastrosamente complicada.


  La venganza tenía que haber sido simple y directa, sin emociones de por medio. En este asunto, se recordó Travis, era necesario tomar partido: o estaban con él o contra él. Y todas las personas que se apellidaban Grant pertenecían al segundo grupo.


  Sentado al volante de su coche contempló el Pacífico desde lo alto del peñasco. «Una panorámica de postal», se dijo. Abajo se veía la ciudad de Jewel Harbor, una encantadora mezcla de casas de estilo colonial y la moderna arquitectura de la próspera costa californiana. «Un buen escenario para la sede de Sistemas de Gestión Sawyer», pensó.


  Las calles estaban flanqueadas por palmeras y todos los jardines se veían cuidados y limpios. Podía distinguir las piscinas rodeadas de naranjos y los coches aparcados delante de los garajes, que eran, en su mayoría, alemanes.


  El casco antiguo de Jewel Harbor tenía el mismo aspecto acomodado y distinguido del resto de la ciudad. Estrictas ordenanzas municipales habían impedido la construcción de edificios altos, y la arquitectura tenía reminiscencias del estilo colonial de origen español. Predominaban las casas blancas de tejados rojos, incluso en el complejo urbanístico donde vivía Juliana. Travis aguzó la vista, y encontró la plaza en la que Juliana había abierto el café Carisma Expreso.


  Recordó el día fatídico, casi cuatro semanas atrás, que entró en el local, decorado a la última en tonos cremas y grises, diciéndose que iba sólo en misión de reconocimiento. Era como un general planeando cuidadosamente su estrategia y quería asegurarse de tener todos los flancos cubiertos. Lo había preparado todo minuciosamente, incluido el detalle de abrir las nuevas oficinas de Sistemas de Gestión Sawyer en Jewel Harbor la vez que estrechaba el círculo de su venganza.


  Juliana era el único miembro de la familia Grant que no había conocido cinco años atrás. Y recordaba vagamente que alguien había mencionado que la mujer estaba trabajando en San Francisco.


  Travis no estaba seguro de qué estaba buscando cuando abrió la puerta del establecimiento, pero se vio inmediatamente asaltado por dos poderosas fuerzas: Una era el aromático olor a café recién molido y la segunda, mucho más embriagadora, la diosa pelirroja de un metro ochenta que había detrás de la barra. El conjunto que llevaba, de color azul eléctrico, habría resultado extravagante en cualquier otra persona, pero en Juliana quedaba perfecto. Tan animado y vivo como ella.


  Juliana no se parecía al resto de los Grant, y seguramente por eso él había permitido que las cosas llegaran tan lejos. Travis recordaba que en esa familia los hombres eran de estatura media, y las mujeres pequeñas, frágiles y delicadas.


  Juliana, sin embargo, era casi tan alta como él. «Dios», pensó amargamente, «si se ponía tacones sería más alta que él». El tono rojizo de su melena podía ser herencia de su padre, pero Travis había conocido a Roy Grant cuando ya tenía el pelo canoso. Y lo mismo a su hermano Tony. Seguramente había heredado los ojos de su madre, Beth, pero no había nadie en la familia con la misma combinación de altura y color de Juliana. En ella, los genes se habían mezclado de una forma nueva y exótica.


  Sin embargo, no fue el aspecto físico de Juliana lo que más le llamó la atención. Fue ella. Era diferente. No sólo se diferenciaba del resto de su familia, sino también de todas las mujeres que había conocido.


  «Demasiado», pensó. Juliana era demasiado vibrante, demasiado alta, demasiado emocional, demasiado dinámica, demasiado segura, demasiado inteligente… La clase de mujer que, hace un millón de años, hubiera entrado en batalla, espada en mano, al lado de su compañero. La clase de mujer que lo ofrecía todo y a la vez, lo exigía todo.


  Tenía una personalidad que abrumaba a los hombres, excepto en pequeñas dosis. Travis conocía lo suficiente del sexo masculino como para saber que el hombre medio estaría encantado con ella durante quince minutos, y después, buscaría desesperado la forma de salir corriendo en dirección contraria.


  Las mujeres como Juliana intimidaban a cualquiera.


  Él no se consideraba un hombre del montón y se negaba a dejarse intimidar, pero eso no significaba que estuviera dispuesto a pasar por el aro. Travis podía con ella, de eso no le cabía la menor duda, pero ése no era el problema.


  El problema era que la deseaba y, dada la situación con los Grant, no podía seguir manteniendo una relación íntima con ella. Ya habían llegado bastante lejos. ¿Cómo se había dejado convencer para convertirse en su asesor financiero? Debía haber perdido el juicio. Hacía diez años que no se ocupaba de negocios tan pequeños como Carisma Expreso.


  Travis suspiró profundamente, intentando buscar una solución. Al principio todo parecía muy simple. Juliana era una Grant y él había jurado vengarse de todo el clan. Se dijo que seducir a Juliana añadiría cierto sabor a la venganza que estaba planeando, y era evidente que ella no se lo iba a poner difícil.


  Pero al volver la vista atrás, Travis ya no sabía quién había seducido a quién. Fue Juliana quien rompió el hielo al pedirle que se convirtiera en su asesor. En cuanto descubrió a qué se dedicaba, empezó a bombardearlo con preguntas sobre cómo ampliar el negocio.


  Travis había aprovechado la oportunidad y se dispuso a sacarle el máximo partido posible. Una cabellera Grant más para su colección.


  Pero la idea ya no le gustaba. No necesitaba la cabellera de Juliana. Ella no tenía nada que ver con lo que había ocurrido cinco años atrás. Ni siquiera sabía quién era él. Pero hacía tan sólo tres semanas y media, decidió utilizarla. ¿Por qué no? Era una Grant.


  La noche anterior dejó de pensar en la venganza y se concentró en satisfacer la pasión que había ido creciendo en su interior.


  Por la mañana estaba demasiado confuso para pensar, hasta que Juliana entró en la habitación con la tetera y empezó a hacer los planes para la boda. Eso le hizo volver repentinamente a la realidad.


  Juliana estaba amenazando el éxito de sus planes, cuidadosamente orquestados durante cinco años, y él no estaba dispuesto a perder el control de la situación.


  Se frotó la nuca y puso el Buick en marcha. «Debía haberlo imaginado», se dijo. Juliana se había enamorado de él; lo supo cuando notó que ella se entregaba libremente, sin ninguna reserva. Ella era así. Y si él era sincero consigo mismo, tenía que admitir que había tomado todo lo que le había ofrecido.


  Tenía que seguir recordándose que era una «Grant», decidió, mientras conducía hacia su apartamento. Y no iba a permitir que ningún Grant la diera un ultimátum.


  ¿Un mes para darse cuenta de que la amaba? ¿Un mes para entrar en razón? ¿Quién se creía que era? Antes de un mes iba a vengarse de todos los Grant.


  Podía considerarse afortunada si pasaba una semana con ella, como máximo.


  Travis sabía de qué parte se pondría Juliana, y lo aceptó con estoicismo. Estaba acostumbrado a sentirse excluido, a que le dieran de lado, y lo aceptaba con resignación.


  Pero no podía dejar de pensar en lo especial que había sido la noche anterior. Los recuerdos le obsesionarían durante el resto de su vida, y lo sabía. Aún podía sentir las uñas femeninas en su espalda. Juliana Grant era una mujer que dejaba huella.


  De repente, la idea de pasar una semana más con ella se le hizo irresistible.


  —Eh, ¿cómo fue la gran cita, Juliana?


  —Anoche te vi cenando en Treasure House, pero estabais tan ensimismados el uno con el otro que no quise interrumpir. Pensé que él te lo iba a pedir.


  —Eso, jefa, ¿ya te ha regalado el anillo?


  Juliana estaba furiosa; miró las caras expectantes de sus empleados y se detuvo delante de la barra gris del café.


  —¿No tenéis nada mejor que hacer que estar ahí como memos, haciendo preguntas indiscretas?


  —Oh, oh. —Sandy Oakes, que llevaba el pelo engominado hacia atrás y unos pendientes en forma de árbol, miró a su compañero—. Parece que nuestra jefa está un poco irritada. Será mejor que vayas a hacer un poco más de café, Matt.


  Matt, que llevaba sólo un pendiente y el pelo aún más corto que Sandy, frunció el ceño; parecía preocupado.


  —Eh, estábamos bromeando. ¿Va todo bien, Juliana?


  —Perfectamente. Sobre ruedas. Fabuloso. —Juliana dejó la bolsa de piel en su diminuta oficina y después cogió uno de los delantales que llevaban el logotipo de Carisma Expreso—. Si me hubiera tocado la lotería no estaría más contenta. ¿Satisfecho? Ahora, a trabajar. Van a empezar a llegar los clientes de un momento a otro. Sandy, ¿por qué no están esos bollos en su sitio?


  —Acaban de traerlos hace cinco minutos —explicó Sandy, en tono conciliador—. Ahora mismo los coloco.


  —Matt, haz algo. Ordena el mostrador. ¿Y dónde está la canela?


  —¡Oh! —Matt pensó que lo mejor que podía hacer era no acercarse a ella en todo el día.


  —Mira —dijo Juliana—, lo siento, pero la verdad es que no estoy de humor para nada.


  —Ya nos habíamos dado cuenta —dijo Sandy—. Supongo que esperabas que te pidiera que te casaras con él y no lo hizo, ¿no?


  —No sólo no me pidió que me casara con él, sino que se quedó de piedra cuando le dije qué era lo que yo esperaba —dijo Juliana—. Fue un desagradable malentendido. Me he puesto en ridículo. He quedado como una tonta. Si alguna vez me veis con ganas de liarme con alguien del sexo opuesto, quiero que me prometáis recordarme lo que ha ocurrido esta vez. Me niego a tropezar dos veces con la misma piedra.


  Matt sonrió.


  —¿Vas a borrar a los hombres de tu vida sólo porque te has equivocado con uno?


  —No me he equivocado; el que está equivocado es él. —Juliana empezó a moler café de Costa Rica, de espaldas a la puerta, y continuó hablando, en tono bastante alto para que pudieran oírla a pesar del ruido que hacía el molinillo—. Pero si no sabe que está cometiendo una equivocación al no admitir que estamos hechos el uno para el otro, supongo que no es tan perfecto como pensaba, ¿no?


  Estaba tan concentrada en la lógica de sus pensamientos que no oyó que se abría la puerta del establecimiento.


  —Ju, Juliana —empezó Matt algo alterado.


  —Pero te diré una cosa —lo interrumpió ella—. Creo que me ha destrozado el corazón. ¿Y qué dice eso a favor de mi inteligencia? ¿Cómo puedo dejar que un tonto me parta el corazón? Soy demasiado inteligente para eso.


  —Juliana, yo, quizá será mejor que…


  —Más aún —continuó ella—, si Travis Sawyer es tan estúpido como para no darse cuenta de que soy la mujer de su vida, seguramente también lo es para encargarse de la ampliación de Carisma Expreso. Esta mañana le he dicho que no pensaba despedirlo, pero ahora ya no estoy tan segura. He tenido tiempo para pensar y me parece que no quiero dejar el futuro de mi negocio en manos de Sawyer…


  —Juliana —la interrumpió Sandy—. Ha entrado un cliente.


  —¿Qué? —Juliana terminó de moler el café y paró la máquina.


  —Oh, bueno. Pues ve a ver qué quiere.


  —Lo que quiere —dijo Travis aparentemente tranquilo, desde el otro lado del mostrador—, es el mes que me prometiste para entrar en razón.


  —¡Travis! —Juliana no podía dar crédito a sus oídos. Una oleada de alivio y felicidad la recorrió por completo. Se volvió hacia él. Sabía que estaba sonriendo como el tonto del pueblo, pero no le importaba lo más mínimo—. Has vuelto.


  —No me he ido. Por lo menos no por propia voluntad. Tú eres la que me has echado.


  —Sabía que verías la luz. Sólo necesitabas un poco de tiempo para atornillarte bien la cabeza sobre los hombros.


  Juliana tiró un saco de granos de café a Matt y rodeó el mostrador para arrojarse a los brazos de Travis.


  Travis la sujetó, y el impulso le hizo dar un paso atrás.


  —Me emociona ver que aún confías en mi inteligencia —dijo él, mirándola a los ojos—. ¿Significa que no vas a rescindir el contrato?


  —Creo que aún no se ha humillado lo suficiente, Juliana —dijo Sandy, antes de que su jefa pudiera responder.


  —Dadle un respiro al hombre, chicas —refunfuñó Matt—. Ha venido, ¿no? ¿Qué más queréis?


  —Gracias —dijo Travis, asintiendo con la cabeza a Matt—. Estoy completamente de acuerdo. ¿Qué más queréis? —Volvió a mirar a Juliana, que le sonreía encantada, rodeándole el cuello con los brazos—. ¿Te importa si seguimos haciendo las paces en privado? Sandy y Matt me caen bien, pero de vez en cuando me gusta tratar directamente contigo.


  —Por nosotros no lo hagas —se apresuró a decir Sandy—. Estamos encantados de poder ayudar.


  —Sí, somos como una familia —dijo Matt.


  —Aun así —dijo Travis, después cogió a Juliana de la mano y la llevó hasta la puerta.


  Juliana todavía se estaba riendo cuando se sentaron en la terraza del local. Ella se había encargado personalmente de su decoración; las sillas y las mesas estaban pintadas de blanco, y el enrejado de madera que delimitaba el espacio permitiría el paso de algunos atrevidos rayitos de sol.


  —Tienen buena intención —dijo ella, sentándose frente a él.


  —Lo sé, pero me hacen sentir como un pez de colores cada vez que entro. ¿Se lo cuentas todo?


  —No, claro que no —se apresuró a asegurarle Juliana—. Pero han visto todo lo que iba pasando desde el principio. Estaban aquí el primer día que entraste en el café, ¿te acuerdas? Y saben lo que siento por ti desde entonces. Esta mañana se han dado cuenta enseguida de que había sucedido algo terrible.


  Travis suspiró y se apoyó en el respaldo de la silla.


  —Eres una mujer adulta, Juliana, no una adolescente con la cabeza llena de pájaros. Creo que ya deberías haber aprendido a no mostrar… a no mostrar tus sentimientos de manera tan abierta.


  —Soy una persona muy directa, Travis —le dijo ella, más seria—. Me gusta que la gente sepa dónde estoy y también saber dónde están. La vida es mucho más fácil, te lo aseguro.


  —Eres una persona muy complicada —observó él.


  —¿Para ser una mujer? —preguntó ella, con sequedad.


  —Para ser un hombre o para ser una mujer, da igual. En los negocios eres una de las personas más sagaces que he conocido. El éxito de Carisma habla por sí mismo.


  —¿Pero?


  —Pero en otros aspectos —dijo él, torciendo la boca—, eres como un barril de pólvora. Es imposible saber cuándo vas a estallar, y siempre que lo haces resuena por toda la ciudad.


  —No me conoces tan bien como crees —dijo ella, encogiéndose de hombros—. Y es evidente que yo tampoco te conozco lo suficiente; si hubiera sabido cómo ibas a reaccionar, no habría metido la pata tan estrepitosamente esta mañana. Pero no importa. Tenemos tiempo para conocernos, ¿no?


  Travis la estudió en silencio durante un largo rato.


  —No voy a hacer ninguna promesa, Juliana. Quiero que eso quede claro desde el principio.


  —¿Eres uno de esos hombres incapaces de comprometerse a algo? Si es así, dilo, porque no quiero perder el tiempo.


  —Maldita sea, soy uno de esos hombres que no desea precipitarse, y quiero que entiendas eso antes de que iniciemos esta relación. Y ahora, ¿sigues dispuesta a darme un mes?


  Juliana lo pensó, pero solamente un segundo.


  —Claro, ¿por qué no? Estoy dispuesta a arriesgarme si el premio merece la pena.


  Travis sacudió la cabeza, entre incrédulo y maravillado.


  —¡Qué temeraria! ¿Siempre eres tan atrevida?


  —Sólo cuando persigo algo realmente importante.


  —Supongo que debería sentirme halagado ya que me consideras un buen premio.


  —Eso está por ver. Ahora mismo, no lo eres más que en potencia.


  —Ya. Mientras sigamos advirtiéndonos el uno al otro; ya te he dicho que no pienso hacerte ninguna promesa. Nos tomaremos las cosas con calma, día a día, y no dejaré que me obligues a hacer nada contra mi voluntad.


  —Enterada —dijo ella—. Pero yo también te voy a hacer una advertencia.


  Travis arqueó las cejas.


  —¿Cuál?


  —Puesto que no te sientes lo suficientemente seguro como para comprometerte, yo tampoco me siento lo suficientemente segura como para acostarme contigo hasta que hayamos resuelto estos temas.


  Los ojos de Travis se abrieron con sorpresa y luego la miraron con frialdad.


  —No pensaba que fueras de la clase de mujer que utiliza el sexo para conseguir lo que quiere.


  —No lo soy. Y tampoco creo que tú seas la clase de hombre que se deja manipular por un poco de sexo —le dirigió una sonrisa radiante—. Por eso, no se me ocurriría intentar retenerte a mi lado abriéndote mi cama.


  —Muy considerada —musitó él.


  —Si no me acuesto contigo, tu cerebro estará libre de nubarrones hormonales que te pueden impedir ver las cosas con claridad —añadió ella—. Así podrás meditar mejor sobre nuestro futuro.


  —Juliana —dijo Travis, con excesiva paciencia—, anoche descubrimos lo increíblemente buena que es nuestra relación sexual. ¿Te acuerdas?


  —Claro que me acuerdo. ¿Y qué?


  —Entonces, ¿por qué negarnos ese placer? —preguntó suavemente, cogiéndole la mano por encima de la mesa.


  —Muy sencillo. Para mí, el hecho de acostarme con un hombre es un compromiso. Y en lo que concierne a nuestra relación, no voy a comprometerme a nada hasta que tú lo hagas, y no hay más que hablar. No voy a arriesgarme dos veces. ¿Aún sigues queriendo usar el mes de gracia?


  Travis la contempló en silencio, meditabundo.


  —¡Qué demonios! —dijo por fin—. ¿Por qué no? Quizá sea mejor así. Esta relación nuestra no tiene la menor oportunidad de sobrevivir, de todos modos. Debía de estar loco al pensar que podía tener las dos cosas.


  —¿De qué estás hablando? ¿Qué dos cosas?


  —Nada…


  —Pero, Travis…


  Él se puso de pie.


  —Tengo que volver al despacho.


  Juliana se levantó, mirándolo con ansiedad. Le sujetó un brazo con la mano.


  —Travis, espera. No entiendo qué está pasando. ¿Quieres volver a verme o no? Travis rozó la mano que le sujetaba. —Sí, Juliana, quiero volver a verte. Juliana se relajó.


  —¿Aceptando mis condiciones? No parece que te entusiasmen demasiado.


  Travis miró con ojos acerados las uñas pintadas que destacaban sobre la manga de la camisa. Después la miró a los ojos.


  —Parece que tú sabes mejor que yo lo que es bueno para nosotros.


  Juliana se mordió el labio inferior. —A veces me equivoco, como todo el mundo. Puedo cometer errores. Me ha pasado antes—. ¿Con el prometido que se largó con la rubia hace unos años?


  —Nadie es infalible. Hasta anoche estaba muy segura de los dos. Como tú mismo has dicho, nació algo especial entre nosotros, y no sólo en la cama. Pero si crees que estoy equivocada, prefiero terminar con el asunto ahora mismo. —¿Lo harías? Juliana suspiró.


  —Eres un nombre duro, ¿verdad? —Y tú una mujer muy voluble—. Quizá la combinación no sea tan buena. —¿Ya te estás arrepintiendo, Juliana?—. No —dijo ella, reaccionando instintivamente—. Te doy el mes.


  —Gracias. —Travis le rozó la boca con los labios—. Pasaré a recogerte para ir a cenar. ¿A las seis te parece bien?


  —Sí, de acuerdo. —Juliana le sonrió y apartó de su mente las terribles sospechas que la obsesionaban—. ¿Iremos al nuevo restaurante tailandés que han abierto en la calle Paloma?


  —Está bien —dijo él, y fue hacia donde había dejado aparcado el Buick.


  Juliana corrió tras él.


  —¿Y aún sigues queriendo ir a la fiesta de cumpleaños de mi prima el sábado que viene? —le preguntó, con ansiedad—. Eso significará conocer a toda la familia, incluido mi tío Tony.


  Travis la contempló a través de la ventanilla abierta, con una expresión tan inesperada y sorprendentemente dura que Juliana retrocedió un paso.


  —No me lo perdería por nada del mundo.


  Juliana sonrió, indecisa, y él puso el coche en marcha y se alejó. «Es agradable saber que a Travis no le atemoriza conocer a mi familia», se dijo, pero acto seguido no pudo evitar preguntarse por qué sentía que no había sido una buena idea.


  * * *


  El sábado siguiente por la tarde, Juliana iba sentada en el asiento del copiloto de su deportivo rojo, disfrutando de la brisa marina que entraba por el techo descapotable. Travis iba conduciendo por la carretera serpenteante que bordeaba la costa. Las aguas negras del océano se fundían con la oscuridad de la noche, y Juliana pensó que era una noche californiana perfecta. Los últimos días que había pasado con Travis habían sido buenos, a pesar de las incertidumbres que flotaban entre ellos.


  —Estás malgastando tu talento con ese Buick —le dijo ella—. Un día de éstos te vas a tener que comprar un coche de verdad.


  —El Buick me gusta. Nos entendemos.


  —¿No te gusta conducir?


  —No especialmente.


  —Pero lo haces bien —observó ella.


  —Es algo que tengo que hacer por obligación, así que intento hacerlo bien para evitar cualquier accidente. Eso es todo lo que me interesa del asunto.


  Juliana suspiró, exasperada.


  —Estás de un humor de perros desde el domingo, Travis. Y esta noche estás comportándote de una forma muy rara. ¿Estás seguro de que quieres ir al cumpleaños de Elly?


  —Llevo pensando en esta fiesta desde hace semanas.


  —Lo sé —dijo ella—, pero no quiero obligarte. Entiendo perfectamente que las reuniones familiares no te hagan ninguna gracia.


  —Es un poco tarde para cambiar de idea, ¿no crees? Vamos a llegar al hotel dentro de quince minutos.


  —Es verdad. Te van a caer bien. Te hubiera presentado antes a Elly y a David, pero ella ha estado tres semanas fuera visitando otros hoteles, buscando nuevas ideas para Fíame Valley. Mis padres han volado a San Diego para recoger a mi tío Tony y supongo que ya habrán llegado. David es…


  —¿Juliana?


  Juliana se preocupaba mucho cuando Travis hablaba en aquel tono. Cuando estaba así, no le entendía.


  —¿Sí, Travis?


  —No tienes que venderme a tu familia.


  —Está bien, está bien. No diré ni una palabra más. Te lo prometo.


  Travis sonrió brevemente, con obvia incredulidad.


  —Si te creyera, tendría que ir a que me examinaran la cabeza.


  —¡Eh, sé mantener una promesa!


  —Sí, pero lo que me parece más difícil es que puedas mantener la boca cerrada.


  —¿Tienes algo en contra de mi boca? —preguntó ella.


  —No, señora —repuso él—. Nada —hizo una pausa—. ¿Cuánto tiempo lleva tu prima casada con David Kirkwood?


  —Unos tres años. Son un matrimonio perfecto. Maravilloso. Elly tuvo otro novio hace cinco años. Yo no llegué a conocer al tipo y Elly se niega a hablar de él. Yo sé que ella lo pasó muy mal, y durante un tiempo, pensé que no se recuperaría. Pero después apareció David.


  —¿Y ahora ellos dirigen el hotel?


  Juliana sonrió.


  —El Fíame Valley Inn. Uno de los más elegantes de la costa. Espera a verlo, Travis. Es precioso, y tiene de todo. Campo de golf, canchas de tenis, gimnasio, una panorámica increíble sobre el océano, habitaciones de lujo y un restaurante maravilloso. Mi padre y el padre de Elly, mi tío Tony, lo abrieron hace veinte años.


  —Y ahora lo llevan tu prima y su marido.


  Era una afirmación, no una pregunta.


  Juliana dirigió una mirada de extrañeza a Travis.


  —Sí. Mi padre vendió su parte a mi tío Tony hace unos cuatro años, pero sigue manteniendo algunas acciones. Mi tío Tony iba a hacerse cargo, pero hace algún tiempo empezó a tener problemas con el corazón y los médicos le dijeron que se tenía que tomar las cosas con mucha calma. Elly y David lo dirigen desde entonces.


  —Así que es el marido de tu prima quien toma la mayoría de las decisiones, ¿no?


  —Sí, desde hace un par de años. David tiene grandes planes para el futuro. —Juliana adoptó una postura más cómoda—. Por desgracia, yo tengo la impresión de que están yendo muy deprisa.


  —¿Muy deprisa?


  Una pequeña muestra de interés era todo lo que Juliana necesitaba para seguir hablando.


  —David y Elly tiene planes muy ambiciosos. Si resultan, el hotel será uno de los mejores de todo el mundo. Pero si no, Fíame Valley Inn podría tener serios problemas financieros.


  —Ya veo.


  —Travis, quería preguntarte una cosa. Sé que tu empresa asesora a diferentes tipos de negocios. ¿Sabes algo de hoteles?


  Se hizo un silencio tras el que Travis contestó suavemente.


  —Sí, sé un poco de hoteles y de cómo funcionan.


  —Bien. —Juliana recapacitó sobre la respuesta—. No sé si podría conseguir que Elly y David hablaran contigo. Últimamente me tienen un poco preocupada.


  —¿Están metidos en un problema gordo?


  Juliana suspiró y se recostó en el asiento.


  —No sé si debería contártelo sin haber hablado antes con ellos. David es muy susceptible en lo que respecta a su capacidad para los negocios, y Elly enseguida se pone a la defensiva. Pero si pudiera convencerlos para que te contrataran como asesor, ¿estarías dispuesto a aceptarlos como clientes?


  —Me temo que va a ser imposible. Tengo mucho trabajo y aceptar un proyecto del tamaño de Fíame Valley es impensable.


  —Oh, bueno. En ese caso, será mejor que no les diga nada —dijo ella, resignada. De repente, su rostro se iluminó—. Quizá puedas dentro de un par de meses.


  Travis le dirigió una mirada breve y penetrante.


  —NO te rindes nunca, ¿verdad?


  —Sólo cuando no queda ninguna esperanza —respondió ella, sonriendo.


  —La cuestión es si serías capaz de dar alguna situación por perdida.


  —Claro que puedo, no soy idiota. Frena un poco, tienes que desviarte en el próximo cruce. Travis obedeció y continuó en silencio hasta aparcar el deportivo delante del lujoso hotel, situado en una colina sobre el océano. Quitó el contacto mientras Juliana cogía los paquetes envueltos en papel de regalo que llevaba en la parte posterior. —¿Juliana?—. ¿Sí, Travis?


  —Quiero que sepas una cosa. —¿Qué?— dijo ella, cogiendo el paquete más grande y preguntándose si a Elly le gustaría el enorme jarrón italiano que le había comprado. —Cuando haya terminado todo, quiero que intentes recordar que no he querido hacerte daño. Juliana se quedó helada, y olvidó los paquetes. Se volvió y clavó los ojos en él.


  —Mi prometido me dijo claramente lo mismo antes de anunciar su compromiso con otra mujer. ¿Qué estás tratando de decirme, Travis?


  —Olvídalo. Hay cosas que, una vez que se han puesto en marcha, no se pueden cambiar —le enmarcó la cara con las manos y la besó con fiereza y apasionamiento. Después la soltó—. Vamos.


  Abrió la puerta del coche y se bajó.


  —Travis, espera un minuto. ¿Qué es lo que pasa? —Juliana salió del coche, con los brazos llenos de regalos—. Me debes una explicación. No puedes ir diciendo cosas tan incomprensibles y esperar que yo haga caso omiso.


  —Si no tienes cuidado, se te van a caer —dijo él, cogiendo el paquete más grande.


  Juliana corrió tras él.


  —No puedes hacerme esto, Travis. Quiero saber qué has querido decir. Si hay otra mujer, será mejor que me lo digas a la cara. No permitiré que me engañes, ¿me oyes?


  —No hay nadie más.


  Travis llegó hasta la entrada del hotel y un joven uniformado abrió las puertas de cristal.


  —Buenas noches, señorita Grant.


  —Hola, Ricky. ¿Cómo va todo?


  —Bien. Espero que se diviertan esta noche. Llevan tres días trabajando en la cocina para la fiesta de hoy.


  —Me lo creo —contestó sonriendo—. Hasta luego.


  Juliana intentó seguir a Travis que avanzaba con la firmeza de un hombre dirigiéndose al campo de batalla.


  —Travis, tu comportamiento es cada vez más raro.


  Travis se detuvo ante la puerta del elegante vestíbulo y la mantuvo abierta con una sonrisa burlona. Juliana le dirigió una mirada furiosa y después se acercó para ver al grupo de gente reunida alrededor de la piscina. Vio a su padre, a su madre y a su tío Tony, y más allá a Elly.


  Junto a ella había un hombre alto, rubio y muy atractivo, que la tenía cogida por los hombros. Hacían una buena pareja, sin duda. Elly, pequeña, rubia y de aspecto delicado, y David, su marido, alto y apuesto.


  Juliana miró a Travis. Éste tenía los ojos clavados en la pareja, y había algo en su expresión que la hizo estremecer.


  —¿Travis?


  —Será mejor que nos reunamos con el resto, ¿no crees? No queremos hacerles esperar, ¿verdad?


  Confusa, Juliana atravesó el umbral, consciente de la presencia de Travis a su espalda. Varias personas se volvieron a saludarla amablemente, y Juliana se detuvo a intercambiar unas palabras varias veces, hasta llegar al pequeño grupo compuesto por Elly, David y otros tres conocidos.


  Elly se volvió. El brazo de David seguía rodeándole los hombros, en un gesto afectuoso, y ella sonrió realmente complacida al ver a su prima.


  —Juliana, por fin has llegado. Tus padres han venido con mi padre hace un par de horas. Estábamos esperándote.


  —¿Qué tal tu viaje de inspección? —preguntó Juliana.


  —Maravilloso. He cogido un montón de ideas. Venga, dime, ¿quién es ese misterioso acompañante que ibas a traer contigo?


  Elly se fijó, por primera vez, en el hombre que estaba justo detrás de Juliana y, de pronto, los ojos parecieron salírsele de sus órbitas. Las palabras de saludo murieron en sus labios.


  «Parece que ha visto a un fantasma», pensó Juliana.


  Entre fascinada y angustiada vio cómo su prima intentaba ocultar el pánico que se había apoderado de ella al ver a Travis Sawyer.


  Travis no se movió, pero Juliana podía notar la tensión que flotaba en el aire entre él y su prima. Era la clase de tensión que avisa de fuertes emociones y peligrosos secretos.


  En aquel momento, los padres de Juliana se acercaron a ellos acompañados del tío Tony, el padre de Elly, y Juliana vio reflejada en sus rostros la misma expresión de pánico y sorpresa que había en el de su prima.


  Y de repente Juliana lo entendió todo. Travis Sawyer era el antiguo novio de Elly, el hombre al que había estado prometida hacía cinco años y del que nadie había querido decirle ni una sola palabra.


  Capítulo 3


  -Lo que más me asombra es ver la normalidad con la que se está comportando todo el mundo —musitó Juliana a su prima Elly veinte minutos más tarde, cuando consiguió quedarse a solas con ella en una esquina del jardín—. Por un momento he pensado que te ibas a desmayar, pero no habían pasado ni dos segundos y ya estabas saludándolo como si fuera un conocido más. El tío Tony le ha saludado con la misma calma, como si fuera sólo un antiguo socio en un negocio, y papá y mamá lo han mirado como si apenas lo recordaran.


  —¿Bien? ¿Y qué esperabas que hiciéramos? —quiso saber Elly—. ¿Gritar como histéricos y tirarnos por el balcón? Además, ya han pasado cinco años.


  —Sí, pero las dos sabemos que su presencia aquí no es una de esas coincidencias de la vida. Nada de lo que hace ese hombre es por casualidad. Créeme.


  —Lo conoces bien, ¿verdad? —Elly se apoyó en la barandilla de la terraza y contempló el océano.


  —Digamos que lo voy conociendo cada vez mejor. Es él, ¿verdad? El hombre con el que ibas a casarte hace cinco años. El que salvó a Fíame Valley Inn de la bancarrota.


  Elly bajó la cabeza.


  —Sí. Me quería a mí y quería el hotel, y papá y el tío Roy lo necesitaban desesperadamente.


  —Nunca me ha contado nadie qué pasó de verdad. Lo único que sé es que os afectó mucho a todos, e imaginé que te había seducido para abandonarte después, pero no fue así, ¿verdad?


  —No. —Elly parecía muy abatida—. Fui yo quien rompió el compromiso.


  —Pero antes hiciste el papel de Judas, haciéndole creer que te ibas a casar con él y que así se haría con una parte del hotel, ¿no? Pero primero tenía que haceros el favor de salvar a Fíame Valley de sus acreedores.


  Elly se volvió y miró a Juliana con expresión angustiada.


  —No fue así. Yo pensaba que estaba enamorada de él. Por lo menos al principio, y todo el mundo me alentó para que siguiera pensándolo, incluido Travis. Con el tiempo me di cuenta de que lo que sentía por él no era amor, que era tan sólo fascinación. Tú puedes entenderlo perfectamente. Los hombres siempre se vuelven locos por ti.


  —Sí, y como mucho les dura dos días. Después salen corriendo como si les persiguiera el diablo. Pero lo tuyo era más que fascinación, Elly. Os prometisteis.


  —Fue una equivocación.


  —¿Y cuándo te diste cuenta?


  —No sabes cómo era, Juliana. A veces me… me asustaba. Iba siempre por delante de todo el mundo, siempre estaba planeando estrategias, siempre con el ojo puesto en la meta principal, dispuesto a hacer cualquier cosa para alcanzarla. Llegué a la conclusión de que me estaba utilizando para hacerse con una parte del hotel, y no creía que estuviera realmente enamorado de mí. Los hombres como él nunca se enamoran de verdad.


  —Así que lo utilizaste y no le dijiste que ibas a romper el compromiso hasta que él consiguió sacar a flote el hotel, ¿no?


  —No lo utilicé —protestó Elly—. Y si lo hice, tengo que decir que no fui la única. Él me utilizó a mí también. De todos modos, si no le dije que quería romper el compromiso fue porque hubiera herido a mi padre.


  —Oh, vamos, Elly.


  Pero Juliana estaba segura de que su prima decía la verdad. Anthony Grant tenía sus defectos, pero había sido un padre dedicado en cuerpo y alma a su hija, desde que murió su esposa, muchos años atrás. Elly sentía la misma devoción por él y le era totalmente leal; era evidente que lo que había sentido por Travis no podía competir contra la lealtad a su padre.


  Elly tragó saliva, con dificultad.


  —Fue una equivocación, lo sé, pero tenía miedo. No podía decírselo a Travis y terminar siendo la culpable de que Fíame Valley Inn se nos fuera de las manos. Y puedes estar segura de que Travis se hubiera largado sin dudarlo un momento de saber que no iba a haber boda. Papá me explicó que el único motivo que le había llevado a aceptar el trabajo como asesor era hacerse con una parte del hotel. Llegaron a una especie de acuerdo entre caballeros. Travis se convertiría en socio del hotel después de la boda.


  —Y tú seguiste llevando el anillo de Travis hasta que él borró los números rojos de los libros de cuentas, ¿no?


  —Tuve que esperar hasta que mi padre y el tuyo estuvieran seguros de que todo estaba financieramente bajo control. Yo tenía una responsabilidad con la familia, tienes que entenderlo. Todos trabajaron mucho para levantar el hotel, y no podía dejarlos en la estacada.


  —Tú tenías que sentir algo por él. Nunca te he oído hablar de aquella época, no le has mencionado ni una sola vez desde que volví a Jewel Harbor hace cuatro años.


  —Nadie habla de él. Nadie quiere recordar lo que pasó, y mucho menos yo. Fue vergonzoso, traumático y muy triste. Y, si quieres que te diga la verdad, tuve miedo. Sobre todo al final, cuando le dije que no iba a haber boda.


  —¿Cómo reaccionó?


  —Como un bloque de granito. Nunca he visto a nadie con una expresión tan fría en los ojos. Fue horrible, Juliana. Yo esperaba que empezara a gritar, o que me amenazara con llevarnos a los tribunales, pero en lugar de eso se quedó muy quieto, en silencio. Por fin, después del minuto más largo de mi vida, me dio que volvería, sí, pero no sólo a recuperar la parte del hotel que le correspondía, sino a quedarse con todo el complejo. Ésas fueron sus palabras exactas. Después se dio media vuelta y se largó. Y no lo volvimos a ver.


  —Hasta esta noche. Oh, Elly, qué desagradable.


  —Lo sé. —Elly cerró los ojos.


  —¿Cómo pudiste pensar que estabas enamorada de él? No es tu tipo.


  —Lo sé, pero piensa que entonces yo tenía veinticuatro años. Travis era mayor y más experimentado que yo, y a mí me halagaba ver que se sentía atraído por mí. Todo el mundo decía que éramos una pareja perfecta. Todos le querían en la familia porque sabían que se podría ocupar de Fíame Valley. Fue fácil pensar que me había enamorado a primera vista, y cuando me di cuenta de la realidad, ya era demasiado tarde. Las cosas ya se habían complicado.


  —Ya me lo imagino —dijo Juliana, apoyándose en la barandilla junto a su prima—. Es una pena que yo no estuviera aquí entonces. Te hubiera dicho desde el primer momento que no era el hombre apropiado para ti. Ni tú la mujer adecuada para él —titubeó un momento y después añadió—. ¿David sabe quién es?


  —No. —Elly sacudió la cabeza, preocupada—. No le he hablado nunca de Travis. No sé si lo entendería. Juliana, ¿qué vamos a hacer?


  —¿Vamos?


  —No me atormentes. Tienes que ayudarme.


  Juliana se encogió de hombros.


  —No creo que yo pueda hacer nada. Por lo menos hasta que averigüemos por qué se ha molestado Travis en aparecer de esta forma.


  —Sólo puede haber un motivo —susurró Elly—. Venganza. Debe de haber encontrado la forma de arrebatarnos el hotel. O de arruinarnos.


  —Elly, sé razonable. ¿Cómo iba a hacer eso?


  El sonido de unos pasos a su espalda les hizo volver la cabeza.


  —Os diré cómo voy a hacerlo —dijo Travis, apareciendo en la oscuridad—. De la manera más simple. Esperaré tranquilamente hasta ver cómo Fíame Valley Inn va a pasar a las manos de sus acreedores.


  Elly se llevó la mano a la garganta.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó.


  Juliana dirigió una mirada irritada a Travis.


  —¿Era necesario que aparecieras así, de repente?


  Pero estaba segura de que no la oyó. Los ojos de Travis estaban clavados en Elly, y ella se sintió como un cero a la izquierda. No le hizo ninguna gracia. Ya había pasado por lo mismo en otra ocasión, estando con su prima y otro hombre.


  —Lo sabes, ¿verdad? —susurró Elly—. Lo sabes todo.


  —Lo he sabido desde el principio —dijo él, agitando el vaso que llevaba en la mano.


  —¿De qué estáis hablando? —preguntó Juliana, mirando primero a uno y después al otro.


  —¿No te das cuenta, Juliana? —Elly estaba al borde de las lágrimas—. Ha venido porque conoce los problemas financieros del hotel. Para ver cómo se nos va de las manos, como hubiera ocurrido hace cinco años de no ser por él.


  —Tu marido y tú os habéis metido en un buen lío con todos vuestros planes de expansión. Si Tony y Roy hubieran llevado las riendas, habrían podido salvarlo, pero en cuanto os ocupasteis David Kirkwood y tú, supe que sería sólo cuestión de tiempo.


  Juliana estaba realmente enfadada.


  —¿Qué piensas hacer, Travis? ¿Quedarte sentado y contemplar cómo todo se desmorona? ¿Ésa es tu idea de una venganza? ¿Si yo no puedo tenerlo no es para nadie?


  Travis bebió un trago y esbozó una sonrisa desprovista de humor.


  —¿Quién dice que no puedo tenerlo?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Elly, alarmada.


  —Te lo diré bien claro, Elly. Hace cinco años me prometisteis la tercera parte del hotel en pago a mis servicios y luego me engañasteis. Así que ahora, pienso quedármelo todo.


  —¿Cómo? —La voz de Elly apenas era un débil susurro.


  —Kirkwood y tú habéis estado pidiendo créditos y más créditos, y vuestro mayor acreedor es un consorcio de inversores llamado Propiedades Fast Forward S.A.


  —¿Y qué tiene eso que ver contigo? —preguntó Elly.


  —Yo soy Fast Forward.


  —¡Tú! —Elly no podía creerlo.


  —Tengo un grupo de inversores, pero yo soy quien toma las decisiones más importantes —respondió él, fríamente—. Cuando Fíame Valley caiga, lo hará directamente en mis brazos. Lo he organizado todo para poder dirigirlo desde las nuevas oficinas de Sistemas de Gestión Sawyer en Jewel Harbor.


  —Travis, no puedes hacernos eso —le suplicó Elly.


  —Te equivocas, Elly. Ya está prácticamente hecho y nada puede detenerlo.


  Elly rompió a llorar y no hizo ningún esfuerzo para secarse las lágrimas.


  —Debería haber imaginado que vendrías antes o después.


  —Lo sabías. Te lo dije, ¿recuerdas? —Travis bebió otra vez.


  Juliana ya había tenido bastante. Miró furiosa a su prima.


  —Por el amor de Dios, Elly, ¿no sabes hacer otra cosa que llorar? No dejes que te amenace de ese modo.


  Travis dirigió una mirada furiosa a Juliana.


  —Mantente fuera de esto —dijo—. No tiene nada que ver contigo.


  —Yo ya he hecho mi parte, ¿no? He ayudado al lobo a hacer su magistral aparición en escena. Ahora entiendo lo que querías decir con lo de la guinda del pastel. Querías vengarte de todos los Grant, ¿verdad? Incluso de mí, que entonces ni siquiera estaba aquí.


  —Ya es suficiente, Juliana —dijo él, sin inmutarse.


  —¿Suficiente? —gritó ella, furiosa—. Aún no he empezado, Travis. Si crees que vas a poder destruir el Fíame Valley tan inmunemente, sólo por venganza, estás loco de remate. Yo lucharé contra ti con garras y dientes.


  —El hotel no es tuyo —dijo él, con un peligroso brillo en los ojos—. Mantente fuera de este asunto.


  —Esto es un asunto de familia, de mi familia. Encontraremos la forma de hacerte frente, ¿verdad, Elly?


  Elly sacudió la cabeza, sin dejar de llorar.


  —Es inútil —susurró.


  —No digas eso, Elly. —Juliana cogió a su prima por los hombros y la sacudió—. Estamos hablando de tu herencia. Os pertenece a ti y a David. No puedes darte por vencida tan fácilmente. Tienes que luchar.


  Travis fue hasta el final de la terraza y se apoyó en la barandilla.


  —Estás perdiendo el tiempo, Juliana. Elly no es como tú. No sabes cómo luchar por lo que quiere; está acostumbrada a que se lo sirvan todo en bandeja.


  Elly alzó la cabeza de repente.


  —Tú… bastardo. Menos mal que no me casé contigo hace cinco años. Eres un monstruo sin sentimientos —casi le gritó, y sin esperar respuesta se alejó corriendo hacia la piscina.


  Juliana apretó los dientes, y después se volvió para enfrentarse a Travis.


  —¿Satisfecho? ¿Estás orgulloso de ti mismo? ¿Te gusta hacer daño a personas que son más débiles que tú?


  —Tu prima no tiene nada de débil. Puede que no sepa luchar honestamente, pero eso no significa que no sepa conseguir lo que quiere.


  —¿Cómo puedes tú hablar de luchar honestamente? Todo lo que has hecho hasta ahora es propio de la persona más ruin y miserable.


  —Lo aprendí de tu familia —le respondió él.


  —No te atrevas a usarlos como excusa. Estoy segura de que naciste sabiendo cómo jugar sucio.


  —No es una excusa. Y lo que me hicieron hace cinco años me da derecho a jugar todo lo sucio que quiera para ponerme a su altura.


  —Hablas como si estuvieras metido en una especie de vendetta.


  —Supongo que puede llamarse así —dijo Travis—. El día que Elly rompió el compromiso le dije que volvería, y que cuando lo hiciera, les quitaría el hotel de las manos. Siempre cumplo mis promesas, Juliana.


  —¿De verdad? —Juliana alzó la barbilla—. Por eso pusiste tanto cuidado en no prometerme nada, ¿verdad? Querías mantener tu ética profesional incluso en la cama, ¿no es eso? Muy noble por tu parte.


  —Sé que no lo creerás, pero siento que estés en medio de esto. No eres como los otros Grant, y yo debería haberte dejado fuera. Ahora me doy cuenta.


  —No podías haberme dejado fuera. Yo soy una Grant, no lo olvides.


  —No lo olvido. Y eso te pone automáticamente de su parte. Sabía que iba a ser así, pero como ya te he dicho, lo siento.


  —Deja de decir que lo sientes. No me lo creería ni borracha.


  —No, supongo que no —dijo él, agitando el vaso, con los ojos clavados en la negra superficie del océano.


  —Si lo sintieras de verdad —dijo Juliana, consciente de la poca fuerza de sus palabras—, no seguirías con tus planes. Te irías y no volverías a molestar a mi prima, ni a su marido ni al resto de la familia.


  —Ni lo sueñes, Juliana —dijo él, con una breve y macabra sonrisa que desapareció rápidamente de sus labios—. He llegado muy lejos, he esperado mucho y lo he planeado todo cuidadosamente. Nadie puede tomarme por tonto como hicieron los Grant hace cinco años y quedarse tan tranquilo. Es verdad que en esa ocasión mezclé mi vida personal con los negocios —añadió, sombrío—, y eso fue una equivocación. Hoy en día ya no cometo esa clase de errores.


  Una sensación de vacío recorrió el cuerpo de Juliana.


  —Maldita sea, Travis, ¿cómo puedes estar tan ciego? Tú y yo podríamos haber creado algo maravilloso juntos. Yo estaba segura de que estábamos hechos el uno para el otro, pero ahora tú lo vas a echar todo a perder por una maldita venganza. ¡Eres un cretino!


  El rostro de Travis era una máscara acerada.


  —No espero que aceptes esta situación ni que me perdones, Juliana. Desde el principio he sabido que terminarías poniéndote del lado de tu familia, pero, debido a la forma que tienes de afrontar y analizar las cosas, pensaba que al menos entenderías mi postura.


  —Si estás hablando del deseo de venganza —dijo ella impaciente—, podría entenderlo. Pero no lo apruebo. ¿Cómo puedo aprobarlo si vas a herir a mi familia?


  —Sí, lo sé —dijo él, mirándola con lo que parecía resignación.


  —Una cosa más —dijo ella—. No es la idea que tienes de la venganza lo que me ha convencido de que eres un estúpido testarudo —y después echó a andar hacia la piscina.


  —Juliana, espera.


  Ella se negó a mirarlo. Con la cabeza alta y los tacones repiqueteando furiosamente sobre las piedras de la terraza, Juliana se alejó con pasos rápidos del hombre que amaba.


  —Juliana. —Travis llegó junto a ella—. Mira, sé que estás enfadada y que seguramente no podrás perdonarme nunca. Pero yo tenía mis razones y he hecho lo que tenía que hacer. Quizá si hoy me viera en la misma situación, reaccionaría de diferente modo.


  —No me vengas con ésas. —Juliana no se detuvo. Siguió hasta la mesa del buffet.


  —De acuerdo, quizá hiciera lo mismo, pero eso no quiere decir que no sienta haberte involucrado en esto.


  —Deja de gimotear, deja de justificarte. No quiero oír tus disculpas. Las cosas ya están bastante mal.


  —Maldita sea, no estoy gimoteando y no me estoy disculpando. Sólo quiero explicarte… —se interrumpió, masculló una maldición y se puso a su lado—. Juliana, ¿qué has querido decir hace un momento con eso de que no son mis planes de venganza los que te han convencido de que soy un estúpido?


  Juliana se detuvo junto a la mesa y cogió un enorme cuenco de cristal lleno de moras. Se volvió hacia él, sujetando el cuenco con ambas manos.


  —La venganza la entiendo. Siendo una persona liberal y generosa, incluso entiendo que me hayas utilizado para llevar a cabo tu plan. No lo justifico ni lo perdono, pero lo entiendo. En una situación similar, yo podría sentirme tentada a hacer lo mismo. Pero lo que no puedo perdonarte —añadió, con rabia—, es que te metieras en este lío porque pensabas estar enamorado de mi prima.


  —Juliana, escucha. Eso fue hace mucho tiempo, y yo era más joven.


  —Oh, cállate. No quiero seguir escuchándote. ¿Para qué? ¿Cómo pudiste ser tan idiota, Travis? Elly es demasiado joven y dulce para ti. A los seis meses de matrimonio te habrías subido por las paredes.


  —Oye, Juliana, ¿por qué no dejas ese cuenco? —Travis miraba inquieto las moras.


  —Elly no es tu tipo. Yo soy tu tipo.


  —Juliana, el cuenco —dijo él con firmeza—. Deja el cuenco.


  —Lo dejaré cuando esté preparada para hacerlo. Me has preguntado por qué te he llamado estúpido. Lo eres porque ni siquiera te das cuenta de que yo soy la mujer que necesitas. Y puedo perdonártelo todo menos eso.


  —Juliana. —Travis estiró la mano, para sujetarlo.


  —No me toques.


  —Maldita sea, Juliana. ¡Juliana!


  Travis la soltó y dio un paso atrás, pero ya era demasiado tarde. Las moras volaron por los aires y cayeron sobre la pechera de la camisa blanca.


  Juliana examinó su trabajo con satisfacción y dejó el cuenco en la mesa.


  —Ahora, por lo menos, tienes el aspecto que te mereces.


  Y se alejó de la mesa pasando entre los atónitos invitados como una reina altiva y orgullosa. Nunca había estado tan furiosa ni se había sentido tan herida. Ni siquiera cuando su prometido le dijo que quería casarse con otra mujer.


  Su madre, una mujer de pequeña estatura, pelo plateado y aspecto delicado, se acercó a ella ansiosa.


  —Juliana, querida, ¿qué ocurre? ¿Estás bien?


  —Perfectamente, mamá.


  —Tu padre y Tony están preocupados. Ese hombre…


  —Lo sé, mamá. Perdona, por favor. Me voy a casa.


  —Pero Juliana…


  Juliana le dio unas palmaditas en la espalda para tranquilizarla y salió directamente al aparcamiento, pensando que tendría que calmarse un poco antes de poner el coche en marcha.


  Travis estaba atónito, incapaz de creer que se hubiera atrevido a tirarle todo un cuenco de moras por encima.


  —Bienvenido al peligroso trabajo de salir con Juliana Grant —dijo David Kirkwood, acercándose a él, haciendo caso omiso de las perplejas miradas de los presentes—. Si piensas seguir con ella, será mejor que empieces a acostumbrarte a esta clase de sorpresas —añadió, cogiendo una servilleta de la mesa.


  Travis le arrancó la servilleta de las manos y se limpió furioso la camisa.


  —¿Hablas por experiencia propia? ¿Hace a menudo lo de las moras?


  —Oh, no. Juliana es demasiado creativa para repetirse —dijo el otro hombre—, pero te aseguro que he visto esa misma expresión en otros hombres antes. Y si te sirve de consuelo, sé perfectamente cómo te sientes.


  —¿Cómo puede ser? —dijo Travis, mirando con asco la servilleta llena del pastel.


  —Estuve prometido con ella durante un mes. Breve, pero memorable —añadió.


  Travis miró a David Kirkwood. Ojos marrones, alto, esbelto, pelo rubio, sonrisa de anuncio de dentífrico… Llevaba un enorme anillo de oro a juego con el reloj. No le cupo la menor duda. Era el hombre que había dejado a Juliana por la rubia delicada. Y la rubia delicada no era otra que Elly.


  —¿Prometido con Juliana?


  —Difícil de creer, ¿verdad? No es mi tipo, y la verdad es que ni siquiera estoy seguro de cómo sucedió. Aunque he de reconocer que Juliana tiene algo que te hace volver la cabeza. Y después salir corriendo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Vamos, no me digas que no la conoces. Es mucha mujer. Demasiada mujer quizá para nosotros, pobres mortales. ¿Quién quiere casarse con la Diosa Diana? Con ella, siempre te sientes por debajo. Eh, ¿quieres limpiarte eso en el servicio de caballeros?


  Travis movió negativamente la cabeza. En aquel instante el padre y el tío de Juliana se plantaron ante él. «Justo lo que necesito», pensó.


  —¿Qué demonios está haciendo, Sawyer? —quiso saber Roy Grant, mirándolo con clara hostilidad—. ¿Qué le ha dicho a mi hija para que se ponga así?


  —¿Por qué no se lo pregunta a ella? Es la que me ha tirado las moras encima —masculló Travis.


  —La pregunta en realidad es, ¿qué demonios está haciendo aquí, Sawyer? —dijo Tony Grant, el mayor y más duro de los dos hermanos—. Sé que está tramando algo, y sea lo que sea, será mejor que se ande con cuidado. Roy y yo no le vamos a quitar los ojos de encima.


  —Lo tendré en cuenta —dijo Travis, y de repente se dio cuenta de que si Juliana volvía a Jewel Harbor, se iba a quedar sin coche a cincuenta kilómetros de su apartamento—. Demonios, ¿cómo iba a volver?


  Y salió corriendo hacia el vestíbulo.


  —Un momento —rugió Roy Grant, pero Travis lo ignoró por completo.


  En unos segundos llegó a la entrada del lujoso hotel. El rugido del motor del deportivo rojo le recibió, y Travis contempló, furioso, cómo el vehículo se alejaba por la carretera en dirección a Jewel Harbor.


  —Maldita Juliana —masculló—. Lo ha hecho. Me ha dejado aquí plantado.


  —Con Juliana debes tener siempre presente esa posibilidad —dijo David Kirkwood, llegando con toda tranquilidad junto a Travis—, suele ser bastante impulsiva en circunstancias normales y, cuando se enfada, hace cosas así. Para lo único que sabe ser comedida y calculadora es para los negocios. Por otro lado, es muy generosa y no puede soportar ver que la gente lo pasa mal. Es probable que dentro de diez minutos se acuerde de que no tienes con qué volver a casa y regrese a buscarte.


  —No lo creo —musitó Travis.


  —Seguramente tienes razón. Parecía muy enfadada contigo. Pero no te preocupes —le dio una palmada en el hombro con toda familiaridad—. Yo te llevaré a Jewel Harbor.


  Travis masculló una maldición. La idea de aceptar el generoso ofrecimiento del hombre al que estaba dispuesto a arruinar no le hacía ninguna gracia. Y para colmo, David era el ex-novio de Juliana.


  —Será mejor que te diga quién soy —dijo Travis, tras meditar unos minutos.


  —Eso —dijo David—. Eso me he estado preguntando desde que has entrado. Mi mujer casi se desmaya al verte, y Roy y Tony te han mirado como si fueras un fantasma.


  «Por lo visto David Kirkwood no es tan superficial como parecía a primera vista», pensó Travis, de mala gana. «Bueno, después de todo, Juliana se enamoró de él», se dijo.


  —Soy el presidente de Propiedades Fast Forward, S.A. —dijo.


  —Eso significa que ya no me queda más tiempo —dijo David, con un lento suspiro.


  —Exacto. Lo mío son los negocios, Kirkwood, no las obras de caridad.


  David se pasó los dedos por el pelo.


  —No, ya veo. Pero eso no responde a mi pregunta. ¿Quién eres, además del lobo malo que viene a echar la casa abajo?


  —Soy el tipo que salvó este hotel de la ruina hace cinco años.


  —¿El asesor al que le prometieron una tercera parte del negocio como pago por sus servicios?


  —¿Estás enterado de eso?


  —No sé mucho. Nadie habla de lo que pasó, ni de ti. Pero he visto documentos y papeles de aquella época, y creo que he podido ir reuniendo las piezas. Incluido el hecho de que estuviste prometido con mi mujer.


  —Sí. Bueno, si te sirve de consuelo, no he venido a por ella. He venido a por el hotel.


  —Y no quieres sólo tu parte. Quieres vengarte, ¿no?


  —Quiero lo que se me debe —le aseguró Travis.


  —Juliana no tiene nada que ver con lo que pasó hace cinco años, ¿verdad?


  —No —dijo Travis, con los ojos fijos en la oscuridad—. No debería haberla involucrado ahora.


  —No había forma de evitarlo —dijo David, sacando las llaves del bolsillo—. Vamos, Sawyer, te llevaré a Jewel Harbor.


  —¿Por qué quieres hacerme un favor?


  —No lo considero un favor —dijo David, abriéndose camino hacia un Mercedes blanco—. Lo considero como el último movimiento de un hombre desesperado. Voy a usar el tiempo que estemos en el coche para tratar de convencerte.


  —Puedes ahorrártelo, Kirkwood. Ya te he dicho que lo mío son los negocios, no las obras de caridad.


  Pero Travis lo siguió hasta el Mercedes. No iba a ponerse a discutir. Necesitaba que alguien lo llevara a casa.


  —Y también me has dicho que te gustaría no haber involucrado a Juliana. —David abrió la puerta del coche.


  —Exacto. Juliana no tiene nada que ver con esto, al menos económicamente hablando.


  David sonrió fríamente.


  —Tengo que decirte algo. Juliana está metida en esto hasta el cuello.


  Travis le dirigió una mirada penetrante por encima del maletero del coche.


  —¿Cómo?


  —Hace un año, Juliana prestó una considerable cantidad de dinero a Fíame Valley Inn.


  —¿Que hizo qué? —Travis se sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago.


  —Ya me has oído. Y fue una cantidad realmente cuantiosa. Yo estaba pensando devolvérsela a finales de este año. Pero, claro, eso no será posible si nos arruinas. Si el hotel se viene abajo, todos los planes de expansión de Juliana con su cadena de cafés se irán también al traste.


  Capítulo 4


  Juliana estaba en la cama, aunque había sido incapaz de conciliar el sueño, cuando sonó el timbre de la puerta. Las conocidas notas de la apertura de Guillermo Tell resonaron por todo el apartamento una y otra vez, repitiéndose hasta que Juliana creyó que le iba a estallar la cabeza.


  No hacía falta ser muy aguda para imaginar cuál de sus conocidos estaría apoyado en el timbre. Travis no era un hombre que se rindiera fácilmente; eso resultaba obvio teniendo en cuenta que había esperado cinco años para llevar a cabo su venganza.


  Juliana se levantó y se puso la bata de satén color salmón. Se dio un toque de carmín en los labios, a juego con la bata, y estaba pensando en darse un poco de colorete cuando ya no pudo soportar más la tortura del timbre.


  Fue a la puerta, la abrió y se encontró a Travis apoyado en el timbre. Éste se irguió lentamente.


  —¿Por qué no me dijiste que habías dado una buena parte de tus ahorros a Fíame Valley Inn? —preguntó él, mirándola con frialdad.


  —¿Para qué? Es un asunto familiar y yo sólo te he contratado para que me asesores en lo que se refiere a Carisma. Además, no sabía el interés tan profundo y personal que tenías en el hotel hasta hace unas horas.


  Travis la recorrió con los ojos, y la expresión de su rostro se hizo aún más dura.


  —No puedes estar así vestida en la puerta. Puede pasar alguien. Vamos adentro.


  —Me parece que no debería dejarte pasar a mi apartamento. A lo mejor eres el dueño de la hipoteca del edificio. O puede que estés buscando la manera de echar a todos los inquilinos.


  —Deja de decir tonterías. No estoy de humor. Y dejarme plantado en el hotel ha sido la gota que ha colmado el vaso —pasó ante ella, dirigiéndose hacia el salón.


  —¿Cómo has venido a Jewel Harbor? —Juliana cerró la puerta y lo siguió.


  Advirtió que Travis se había quitado la corbata y que tenía manchas moradas en la camisa. Éste se sentó en el sofá y apoyó los pies en la mesa.


  —Volando.


  —¿En tu escoba?


  —No, la escoba la has usado tú, ¿ya no te acuerdas?


  —Ah, no estás de muy buen humor, ¿eh? Seguro que te ha traído David. Es el perfecto anfitrión. ¿Le has dicho quién eres antes o después del viaje?


  —Antes.


  —¡Qué honesto por tu parte! Tu ética profesional es, sin duda, algo que todos deberíamos aprender. Una maravilla. —Juliana se sentó en un sillón turquesa y cruzó las piernas, con una inocente sonrisa en los labios.


  —Deja de mirarme con tanta superioridad, Juliana —dijo él. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en un sillón—. Dame una copa de coñac. La necesito.


  —El coñac es caro. ¿Por qué iba a gastarlo en ti?


  Travis abrió los ojos y los clavó en ella.


  —Uno de estos días vas a aprender cuándo debes dejar de presionar —dijo, muy suavemente.


  —¿Quién va a enseñarme?


  —Me da la impresión de que me ha tocado a mí. Es evidente que no hay más candidatos para el puesto, y puedo entender perfectamente el porqué. Ve y tráeme una copa, por favor. Quiero hablar contigo.


  Juliana titubeó unos segundos; escondiendo una sonrisa, se puso en pie y fue a la cocina, donde sirvió dos copas de coñac francés.


  —Gracias —dijo él, en tono de burla, cuando ella volvió con las copas.


  —Está bien —dijo ella, sentándose de nuevo—. ¿De qué tenemos que hablar tú y yo?


  —¿Cómo pudiste salir con David Kirkwood?


  Juliana creía estar preparada para cualquier bombazo, pero aquél la pilló totalmente desprevenida.


  —Dios bendito, ya veo que David y tú os habéis hecho muy amigos por el camino.


  —Contéstame, Juliana.


  —¿Cómo me comprometí con él? A ver, deja que recuerde. Han pasado ya casi cuatro años. Me llevó a cenar al Treasure House, el mismo restaurante donde tú me engañaste para meterte en mi cama, y…


  —Yo no te engañé y lo sabes muy bien, Juliana. Deja de intentar hacerme sentir culpable. Y no me importa dónde ni cuándo, ni en qué dedo te puso el anillo. Lo que quiero saber es cómo lo manipulaste para que te pidiera en matrimonio. Hasta un niño se daría cuenta de que no es el hombre apropiado para ti.


  —Yo no lo manipulé —respondió Juliana, furiosa ante la acusación—. Él me lo pidió y yo acepté por las razones típicas en estos casos.


  —No intentes engañarme. Nada de lo que pasa en tu vida es por razones típicas. Maldita sea, ¿cómo pudiste pensar en casarte con un tipo como él?


  —David es una persona muy agradable, como has podido comprobar esta noche. ¿Tú crees que cualquiera se hubiera ofrecido a llevar al hombre que está pensando en arruinarlos?


  —Tú no necesitas un hombre agradable —dijo él, con los dientes apretados—. Tú necesitas un hombre que sepa mantenerse firme contigo, que te mantenga a raya. Alguien tan fuerte o más que tú.


  —Puede que tengas razón —dijo Juliana, con una sonrisa—, pero hoy en día las mujeres no podemos permitirnos el lujo de ser demasiado exigentes. A veces tenemos que bajar un poco el nivel.


  La sonrisa de Travis era tan fría como la suya.


  —¿Quieres decir que has bajado el nivel al elegirme como segundo prometido?


  —Son tus palabras, no las mías. Pero ahora que lo mencionas…


  —Juliana, ya basta. Ya te he dicho que no estoy de humor. Todo lo que quiero son unas cuantas respuestas. Si te precias de ser una persona directa y honesta, me contestarás.


  —Ya he contestado a tu pregunta. Me prometí a David porque teníamos muchas cosas en común y creímos estar enamorados. Afortunadamente nos dimos cuenta del error en un mes. La verdad, para ser totalmente sincera, yo me di cuenta a los dos días. Rompimos el compromiso, y nada más. Sin rencor ni resentimientos.


  —Quieres decir que David rompió el compromiso cuando se dio cuenta de que se iba a volver loco si quería mantenerse a tu nivel. Seguramente Elly le pareció un ángel dulce y tranquilo, después de estar un mes prometido contigo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Lo único que quiero decir es que Kirkwood estaba en lo cierto al decir que eres mucha mujer, y que no hay muchos hombres que quieran tener que vérselas contigo. No creo que hubierais durado más de seis meses juntos.


  —Como Elly y tú —le espetó Juliana, pero se recordó que no podía permitir que Travis le tendiera una trampa y le hiciera perder los estribos.


  —¿Como Elly y yo? Posiblemente. —Travis bebió un poco de coñac y contempló con expresión sombría la chimenea de gas—. Seguramente estás en lo cierto, pero ya no tiene importancia. De lo que hubo entre Elly y yo hace cinco años no quedan más que cenizas.


  —De eso no estoy tan segura. Ya he visto cómo os mirabais esta noche —dijo ella, fríamente—. Había muchas emociones flotando en el aire.


  Travis restó importancia al comentario con un ademán.


  —Rabia por mi parte —dijo él—. Y miedo por la suya. Casi le ha dado un ataque al ver que no me había olvidado de nada. Estaba histérica.


  —La venganza es ciertamente una sensación poderosa, ¿verdad, Travis?


  —Te mantiene caliente cuando no tienes otra cosa —dijo él, completamente de acuerdo. La miró—. Cuéntame qué pasó cuando te enteraste de que Kirkwood rompía el compromiso porque se había enamorado de tu prima.


  —Eso es personal. ¿Por qué iba a decírtelo?


  —Apuesto a que fue una escena memorable. No te rendirías fácilmente si de verdad querías casarte con él. ¿Luchaste con garras y dientes por mantenerlo a tu lado?


  Juliana arrugó la nariz.


  —¿Qué importancia tiene?


  —Quiero saberlo, maldita sea. Quiero saber si luchaste por él. Y puede que quiera saber si aún sigues queriendo recuperarlo.


  —No te debo ninguna explicación. ¿Luchaste tú por Elly? ¿Mucho? ¿Sigues luchando por ella? ¿Todos tus planes sobre Fíame Valley Inn en realidad son sólo para intentar recuperarla?


  Travis enmudeció durante unos instantes.


  —Yo no hago las cosas como tú —dijo, por fin.


  —Te diste media vuelta y te largaste, ¿no? Jurando venganza, claro.


  —Creo que será mejor que cambiemos de tema.


  —Tú has empezado esta conversación.


  —Tu lógica es irrefutable —le hizo un saludo con la taza—. Tienes razón. Yo la he empezado.


  —Me encanta cuando hablas así. Tan machista y profesional.


  —Estás muy susceptible esta noche, ¿verdad?


  —Tengo un buen motivo.


  —Tú no has sido la que se ha visto sin coche para volver —la mirada de Travis, fría como un trozo de cristal, sostuvo los ojos femeninos—. ¿Por qué demonios invertiste parte de tus ahorros personales en Fíame Valley, Juliana? Tienes buen ojo para los negocios, y deberías haberte dado cuenta de que era una inversión de alto riesgo.


  Juliana parpadeó al ver la rapidez con que había cambiado de tema de conversación.


  —Ya estamos otra vez con eso, ¿no?


  —Sí, estamos otra vez con esto y vamos a seguir estándolo hasta que me des unas cuantas respuestas.


  Juliana suspiró y bebió un poco de coñac.


  —Ya te lo he dicho. Es un asunto familiar. Yo sabía que David y Elly tenían problemas y les hice un préstamo. Y lo mismo hicieron mis padres y el tío Tony. Toda la familia está intentando ayudarlos a salvar el hotel.


  Travis dejó la copa en la mesa con un golpe seco.


  —Maldita sea, Juliana, no sé cómo te has dejado meter en este lío. Llevo trabajando contigo el tiempo suficiente como para saber que no eres uña ignorante en lo que se refiere a los negocios, y tenías que haberte dado cuenta de que las cosas estaban realmente mal. ¿O te mintió Kirkwood sobre la precariedad de la situación? —preguntó, dirigiéndole una mirada de desconfianza.


  —No, no me mintió. Sé muy bien cómo está la situación.


  —Y de todos modos le prestaste el dinero.


  —Elly y él están luchando para salvar el hotel, y yo quería darles una oportunidad. Claro que entonces no sabía que Propiedades Fast Forward, S.A., estaba esperando para abalanzarse sobre la víctima herida al primer rastro de sangre. Todos pensamos que Fast Forward se mostraría razonable cuando David les pidiera una extensión del plazo. Es obvio que nos equivocamos.


  —Es obvio, sí —admitió él, con sequedad—. Vas a perder un montón de dinero por culpa de los Kirkwood.


  —Si pierdo el dinero, Travis, será por culpa tuya, no por la de ellos.


  —Oh, no —exclamó él, poniéndose en pie—. No vas a culparme a mí de esto —le advirtió, paseando por la moqueta con pasos firmes—. No te atrevas a culparme de esto —repitió, con la voz enronquecida—. No deberías haberles prestado el dinero y lo sabes.


  En cierto sentido, Travis tenía razón y Juliana lo sabía. Alzó un hombro, despreocupadamente.


  —Unas veces se gana y otras se pierde.


  Travis se volvió desde el extremo opuesto del salón y la señaló con el índice.


  —No puedes perder esa cantidad de dinero, Juliana. Al menos si quieres seguir con los planes de ampliación de Carisma Expreso. Nadie conoce tu situación financiera mejor que yo, y te digo que no puedes permitirte una pérdida semejante. Todos tus planes para Carisma tendrían que quedar pospuestos al menos durante tres años.


  —Está bien, está bien. Lo has dejado muy claro. No puedo perder ese dinero, pero tampoco puedo hacer mucho por evitarlo, ¿no?


  —¿Eso es todo lo que tienes que decir? —preguntó él, metiéndose las manos en los bolsillos de atrás del pantalón—. No puedo creerlo.


  —Sé razonable, Travis. ¿Qué puedo hacer? El daño ya está hecho. —Juliana se bebió lo que quedaba del coñac y miró desolada la chimenea—. Estoy arruinada.


  —No nos pongamos en plan dramático. Ya tenemos bastantes problemas.


  —Tú no tienes ningún problema —le recordó ella—. La que los tiene soy yo. Y, la verdad, Travis, si no vas a ofrecer nada que pueda servirme de ayuda, preferiría que cambiáramos de tema. Es deprimente.


  —¿Qué clase de ayuda esperas de mí? —la espetó él, irritado.


  —Bueno, tú eres el problema, por si acaso se te había olvidado. Lo cual significa que también eres la solución.


  —Yo no he metido al hotel en este lío —rugió él, furioso—. Lo hicieron Kirkwood y Elly, los dos solitos. Con tu ayuda, la de tus padres y la de tu tío, claro. ¡No esperarás que yo resuelva tus problemas devolviéndote tu parte cuando el hotel caiga en mis manos! Primero tengo que pagar a los inversores, no lo olvides. Media docena; todos estarán haciendo cola para cobrar, y puedo asegurarte que ninguno de ellos se sentirá especialmente caritativo.


  —No espero que me pagues cuando seas el propietario del hotel.


  —Entonces, ¿qué esperas de mí?


  —Tú eres mi asesor financiero —dijo ella—, y te pago para que me orientes y aconsejes. Tengo toda mi fe depositada en ti, y mis esperanzas para el futuro en tus manos; estoy convencida de que me sacarás de ésta.


  —Juliana, ¿qué demonios quieres que haga?


  —Salvar el hotel de las garras de Propiedades Fast Forward, S.A.


  Travis se quedó estupefacto y la miró en silencio, como si hubiera perdido el juicio.


  —¿Salvar el hotel? —repitió, anonadado—. ¿Salvarlo de mí?


  —De ti y de la manada de lobos que encabezas.


  —¿Y hacerlo por ti?


  —Soy uno de tus clientes, y te contraté para ampliar Carisma. Por lo que a mí respecta, el contrato sigue siendo válido, y el fondo de la cuestión es que no podemos ampliar mi negocio a menos que tú salves el hotel de la sociedad de inversores. Por lo tanto, tengo que confiar en tu ayuda.


  —Estás loca —dijo Travis en voz baja.


  —No. Desesperada —lo corrigió ella. ¡Y si supiera cuánto! No estaba luchando para salvar el hotel ni su cadena de cafés. Estaba luchando para salvar el amor de su vida. Pero aquél no era un buen momento para decírselo—. ¿Me ayudarás, Travis? ¿Salvarás el hotel?


  —Ya lo hice una vez, y no se me pagó por ello. ¿Qué te hace pensar que voy a cometer la misma equivocación?


  —Esta vez estoy pagando tus honorarios. Y ya sabes que siempre pago mis deudas.


  —Juliana, mis honorarios son demasiado altos para ti.


  Juliana frunció el ceño.


  —Ya te he pagado una parte, no lo olvides. Y hasta ahora no he tenido problemas para hacerlo.


  —¡Oh, Dios, qué ingenua eres! —Travis se frotó la nuca, exasperado—. Juliana, vamos a dejar las cosas claras. Lo que me estás pagando por mi trabajo en Carisma es sólo una mínima parte de lo que cobraría normalmente por ese tipo de trabajo. De hecho, en circunstancias normales, no habría aceptado un encargo para Carisma. Es una empresa demasiado pequeña para Sistemas de Gestión Sawyer. ¿Me he explicado bien?


  —¿Me estás diciendo que me has hecho una oferta especial?


  —Más que especial.


  Juliana se mordió el labio inferior, pensativa.


  —¿Por qué? ¿Porque soy una Grant y tu intención es castigar a todos los Grant? ¿También querías destruir Carisma?


  —No, maldita sea, nunca se me ha pasado por la cabeza. No sé qué pasó. Sólo que entré en el café un día, hace un mes, tenía curiosidad por conocer al miembro de los Grant que no conocí hace cinco años y sin darme cuenta me vi tomándome una copa contigo y accediendo a hacer un trabajo de asesoría para tu empresa.


  —¿Quieres decir que lo hiciste por generosidad?


  —No hago negocios por generosidad —dijo él, sombrío.


  —Bueno, ahora ya no importa, ¿no? Tenemos un contrato. Tú eres mi asesor financiero y yo estoy ante un desastre económico que tiene difícil solución. Lo que significa que tu obligación es ayudarme.


  —¿Sí? —preguntó él, mirándola con una expresión indescifrable.


  —Eso creo.


  —Ya que tienes todas las respuestas —dijo él—, a lo mejor quieres decirme cómo esperas que te ayude.


  —No lo sé. Ése es tu trabajo, ¿no?


  Travis la contempló, sacudió la cabeza y suspiró.


  —Es imposible, Juliana. He planeado esto durante años, y ya no hay forma de volver atrás. Pero aun en el caso de que fuera tan estúpido como para aceptar intentar salvar Fíame Valley Inn, aún quedaría el tema de mis honorarios.


  —Tú dime cuánto sería y te diré si puedo pagarlos o no.


  Travis la miró con los ojos entornados, desde la punta de las sandalias a la mata de pelo pelirroja que le caía sobre los hombros.


  —¿Y si te dijera que eres tú? ¿Acceso directo a tu cama, y sin garantías de que pueda salvar el hotel?


  Juliana contuvo la respiración durante unos segundos. Después, inspiró con fuerza y permaneció erguida y tensa en el sillón, sólo para ocultar el hecho de que estaba temblando.


  —¿Mi fabuloso cuerpo por tus servicios como asesor? No me tomes el pelo, Travis. Si no haces negocios por generosidad, tampoco vas a hacerlos por sexo.


  Travis no se movió, y cuando habló, lo hizo en tono suave, excesivamente suave.


  —¿Pero si ése fuera el precio, Juliana?


  —Te diría que te tiraras por un barranco —dijo ella, estremeciéndose al darse cuenta de que Travis la estaba atormentando deliberadamente.


  Travis le dio la espalda y se puso a mirar por la ventana.


  —Sí, ya me lo imaginaba. Está bien, si quieres saber mi precio, es el mismo que hace cinco años. Una parte de la empresa.


  —¿No esperarás que David y Elly te hagan socio del negocio? ¡Hay que tener agallas! —exclamó Juliana. Pero se lo pensó mejor y añadió—: Bueno, quizá podríais llegar a un acuerdo, aunque tendría que ser una parte pequeña, claro. No puedes esperar que te den la mitad o algo así.


  Travis la miró de reojo.


  —No lo entiendes, Juliana. No quiero una parte de Fíame Valley. Si, por un milagro, pudiera salvar el hotel, tendría que dedicarle muchos esfuerzos y mucho dinero, y aun con todo, existe la seria posibilidad de que caiga en bancarrota dentro de cinco años. Esta vez quiero algo más seguro.


  Juliana lo observó con detenimiento, y sintió que se le hacía un nudo en el estómago.


  —¿Qué?


  —Carisma.


  A Juliana casi se le cayó la copa de la mano. Se lo quedó mirando boquiabierta, incapaz de entender lo que acababa de oír.


  —¿Una parte de Carisma? ¿Quieres una parte de mi negocio? Pero Travis, Carisma es mío. Todo mío. Lo he levantado de la nada, y nadie de mi familia tiene nada que ver con mi compañía.


  —Bienvenida al mundo real. Hablo en serio, muy en serio. Ya te he dicho que mis honorarios son muy altos. Y si estás de acuerdo con el trato, quiero que quede claro que hay muchas posibilidades de que no pueda salvar el hotel. Pero quiero mi parte, aunque fracase.


  A Juliana todo le daba vueltas. Hizo un esfuerzo por organizar sus pensamientos. Nunca hubiera imaginado algo así, pero Travis nunca era predecible.


  —Pero Carisma es mío —repitió, anonadada—. Aprendí todo sobre el negocio dirigiendo una cadena de cafés en San Francisco, y ahorré durante años para poder empezar aquí. Lo he hecho todo sola, yo sola.


  —Y tú sola has arriesgado el futuro de la empresa con ese préstamo. —Travis se dirigió hacia la puerta—. Piénsalo, Juliana. Pasaré por el café el lunes para que me des la respuesta.


  —Espera, Travis, tenemos qué hablar. Estoy segura de que podemos llegar…


  —No. Éste es el trato y no voy a cambiar de idea.


  —Pero, Travis… —Juliana se puso en pie de un salto, pero la puerta ya se estaba cerrando tras él.


  Corrió a la ventana y lo vio meterse en el viejo Buick y alejarse. De repente, se le ocurrió que si le daba una parte de Carisma, Travis se vería atado a ella económicamente, y era más fácil deshacerse de una esposa que de un socio en un negocio.


  Y si lo tenía cerca por motivos de trabajo, se dijo, súbitamente animada ante la perspectiva, sabía que podría convencerlo de que estaban hechos el uno para el otro.


  Travis aparcó el Buick delante de Carisma Expreso el lunes con una extraña sensación en el estómago. Sensación, por otra parte, a la que ya debería estar acostumbrado. Llevaba dos noches seguidas sin pegar ojo por lo mismo.


  Apretó las manos en el volante. No podía creer lo que estaba haciendo, pero imaginó que no debería sorprenderle tanto. Todos sus planes se habían torcido desde el momento en que conoció a Juliana; desde entonces nada había salido según lo previsto.


  Bajó del coche preguntándose si Juliana se daría cuenta de lo que estaba haciendo y por qué. La idea se le había ocurrido el sábado por la noche, durante la discusión, y aún no estaba seguro de a dónde lo llevaría.


  ¿Sospecharía que lo estaba haciendo para seguir a su lado un poco más? Y si así era, ¿se alegraría o se enfurecería?


  Si accedía, podría ser por muchos motivos: Por querer ayudar a su prima y a David Kirkwood; o por la precaria situación en que se hallaba el futuro de Carisma; o por él, quizás estuviera dispuesta a arriesgar su negocio hasta que pudieran encontrar una solución para su relación.


  Claro que también podía recibirlo arrojándole una taza de café a la cara y diciéndole que se perdiera.


  Empujó la puerta del establecimiento y entró.


  —Ya ha venido, Juliana —dijo Sandy Oakes, volviéndose hacia la puerta al oír el ruido. Llevaba el pelo engominado y recogido en una coleta, tipo años cincuenta, y le brillaban los ojos de curiosidad—. Ven a por él, jefa.


  —Sí, ahí está —dijo Matt Linton—. Pobre diablo. ¡Tan inocente!


  —Te parte el corazón verlo así, ¿verdad? —comentó Sandy—. El pobre no sabe lo que le espera.


  —Si yo fuera él, empezaría a correr y no pararía hasta llegar al Japón —añadió Matt.


  Travis gruñó para sus adentros, deseando que Juliana fuera un poco más discreta.


  —Los planes para la ampliación de Carisma Expreso no os incluyen necesariamente —masculló.


  —¡Oh! —exclamó Sandy—. Me parece detectar una amenaza.


  —¡Juliana! —gritó Matt—, ven a rescatarnos. Nos están amenazando.


  Travis miró hacia el techo, exasperado. Un momento después apareció Juliana, secándose las manos con una toalla. Llevaba un suéter y unos pantalones negros con flecos, y el pelo recogido hacia atrás con dos peinetas plateadas.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó, con el ceño fruncido—. Oh, eres tú, Travis. ¡Ya era hora de que te presentaras!


  —No sabía que estuvieras esperando tan ansiosamente mi llegada.


  —Claro que lo estaba —le informó—. Tenemos miles de cosas que hacer, y no voy a tener tiempo para ocuparme de todas. Tendrás que echarme una mano —se metió en la diminuta oficina y salió con un trozo de papel en la mano—. Toma. Tienes que hacer estas compras. Y ya que te pones, trae también unas botellas de champán.


  Travis miró sin comprender la lista que tenía en la mano, con la sensación de que había vuelto a perder el control de la situación.


  —¿Por qué tengo que comprar todo esto, Juliana?


  —Para la fiesta que damos esta noche. Yo estoy muy ocupada. Todos los lunes por la mañana tenemos mucho trabajo.


  —¿Qué fiesta? —preguntó él, armándose de paciencia.


  —No te preocupes, será una fiesta íntima. Sólo he invitado a David y a Elly para contarles que tú te vas intentar salvar el hotel de sus acreedores —le informó, mirándolo directamente a los ojos.


  Travis le devolvió la misma mirada, desafiante y triunfal.


  —Supongo que esto significa que aceptas el trato.


  —Exacto.


  —¿Y que eres consciente de que no te doy ninguna garantía? No puedo prometer que salvaré el hotel. Las cosas ya han ido demasiado lejos para que pueda darte ningún tipo de garantías.


  —Si alguien puede salvarlo —dijo ella, esbozando una breve sonrisa—, eres tú.


  —Pero si no puedo, quiero mis honorarios.


  —No te preocupes. Los tendrás.


  Travis miró a su alrededor, casi con alivio.


  —Siempre he tenido ganas de tener una parte de un café.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde el sábado por la noche. Hasta luego, socia.


  Capítulo 5


  -Una cosa más —dijo Juliana, echando un puñado de chiles a los tallarines que estaba friendo al estilo chino—. No quiero que nadie sepa nada de nuestro… trato.


  Al oírla Travis dejó de cortar los champiñones.


  —¿Por qué? —preguntó él, mirándola de soslayo.


  —¿Por qué no? —dijo ella, irritada—. ¿No es evidente? Porque David y Elly se sentirían fatal si supieran que te estoy pagando con una parte de Carisma.


  —No pusieron ninguna pega a que les prestaras el dinero.


  —Eso fue antes de que las cosas se pusieran feas de verdad. —Juliana se concentró en los tallarines—. Entonces parecía que David podría salir del atolladero. Travis, ¿tan mal están las cosas?


  —Ya te he dicho que lo preparé todo para que Kirkwood no pudiera hacer nada. No lo sabré a ciencia cierta hasta que haya echado una buena ojeada a los libros de cuentas, pero si yo fuera tú, no albergaría muchas esperanzas.


  —Todo se solucionará —dijo Juliana, convencida—. Lo sé. Alcánzame esos canapés.


  —¿Qué clase de cena va a ser? Todo lo que estás preparando son aperitivos.


  —Deja de refunfuñar. Todo el mundo sabe que lo mejor de las cenas con los aperitivos así que, ¿para qué molestarme cocinando un segundo plato? Cuando termines con los champiñones, puedes ayudarme a rellenar éstos con la crema de queso.


  —Te gusta darme órdenes, ¿verdad?


  —Es que estás muy mono con ese delantal. En ese armario hay unas bandejas de cristal. Úsalas para las hortalizas. Y date prisa, David y Elly llegaran de un momento a otro. Oye, y sobre nuestro trato…


  —¿Qué le pasa a nuestro trato? —preguntó él, mirándola con cautela.


  —Bueno, creo que debemos dejar claro desde el principio que tú vas a ser un socio sin voto, por llamarlo de alguna manera. Me entiendes, ¿verdad? —Le dedicó una radiante sonrisa—. Yo te consultaré, claro, antes de tomar ninguna decisión importante. Pero yo soy el socio fundador. Quiero que quede bien claro.


  —Puedes llamarte como te apetezca —dijo Travis—, con tal de que entiendas perfectamente que me tienes que consultar antes de tomar una decisión importante.


  —¿Y cuál es tu definición de una «decisión importante»?


  —Ya lo discutiremos cuando lleguemos a una. ¿Dónde quieres que ponga esta bandeja?


  —En la mesa que hay al otro lado del sofá. —Juliana se asomó por la ventana y vio el Mercedes blanco de los Kirkwood—. ¡Oh, Dios mío! ¡Ya están aquí! Estoy segura de que se mueren de la curiosidad.


  —¿Por qué? ¿Qué les has dicho?


  —Que ibas a salvarlos de la ruina, ¿qué si no?


  —No hagas promesas tan a la ligera, Juliana. Sabes muy bien que no puedo garantizar nada.


  —Tengo fe ciega en ti, Travis —dijo ella, llevando otra bandeja al salón.


  —No deberías —le advirtió él.


  —Abre el champán, Travis —dijo ella, yendo a abrir la puerta—. A Elly y David les va a encantar.


  David y Elly no parecían estar especialmente felices. Observaban a Travis con cautela y pronto las preguntas se centraron en un solo tema.


  —¿Por qué lo haces? —le preguntó David, sin andarse por las ramas.


  —Créeme, llevo todo el día haciéndome la misma pregunta —respondió Travis, secamente, sirviéndose unos champiñones.


  —¿Qué vas a sacar de esto? —insistió David, con el ceño fruncido—. No pienses que no estamos agradecidos, pero me gustaría saber exactamente en qué nos estamos metiendo.


  Juliana sintió los ojos de Travis. Era evidente que tenía que responder ella. Sonrió a David.


  —¿No te das cuenta, David? Lo está haciendo como un favor. Para mí.


  —Un favor —repitió Elly, con los ojos muy abiertos.


  —Un favor comercial —aclaró Juliana—. ¿Os apetece otro canapé de queso?


  —Pero Juliana —insistió Elly—, ¿por qué te iba a hacer un favor?


  —Eso, ¿por qué? —repitió David, observando pensativo a Travis.


  —Una pregunta muy interesante y a propósito —musitó Travis—. ¿Por qué, Juliana?


  Juliana le sonrió afectuosamente.


  —Para salvar el futuro de Carisma, por supuesto —miró a David y Elly—. Tenéis que entender una cosa. Travis ya se había comprometido a ser el asesor financiero de Carisma antes de que supiera el alcance de mis intereses en Fíame Valley. Ahora tiene un conflicto de intereses y, cuando descubrió la cantidad de dinero que podía perder Carisma, insistió en salvar el hotel. Ética profesional, ya sabéis.


  —¿De verdad? —murmuró David—. Creo que tomaré otro canapé de queso, Juliana. Y otra copa de champán.


  —Por supuesto. —Juliana le alcanzó la bandeja de las tartaletas de hojaldre rellenas de crema de queso e ignoró la ansiedad que se reflejaba en los ojos de Elly.


  Veinte minutos más tarde, sin embargo, David arrinconó a Juliana en la cocina.


  —¿Qué demonios está pasando aquí? —quiso saber él, hablando en voz baja.


  Juliana levantó la mirada de los tallarines.


  —¿A qué te refieres?


  —Lo sabes muy bien, Juliana. No me creo ni borracho eso de que a Travis le ha dado un ataque de ética profesional. Somos amigos desde hace tiempo, así que cuéntame la verdad. ¿Por qué va a rescatar el hotel de la bancarrota? La verdad. ¿Qué va a sacar de esto?


  —David, por favor. —Juliana colocó los tallarines en una bandeja—. Habla más bajo. Elly y Travis te van a oír.


  —¿Eres tú el precio? —preguntó él, dando un paso hacia ella.


  —No seas bobo, David.


  —Hablo en serio. ¿Qué hay entre vosotros dos? ¿Te acuestas con él a cambio de su ayuda? Porque si es así, no voy a permitir que te vendas tan ruinmente a Sawyer por salvar mi negocio.


  Juliana abrió la boca para echarlo de la cocina, pero antes de poder emitir una sola palabra, Travis la interrumpió desde la entrada, con voz fría y dura.


  —Déjala en paz, Kirkwood. Juliana no necesita que la protejas. El trato que hemos hecho es privado, y tú no tienes por qué conocer los detalles.


  —Tiene razón —dijo Juliana—. El trato es entre él y yo, y los dos estamos satisfechos así que no tienes que preocuparte de nada. Toma, llévale estas servilletas a Elly.


  —Pero, Juliana…


  —¡Vete! Venga, fuera de mi cocina. Los tallarines se están enfriando. Y deja de preocuparte por mí, David. Sabes muy bien que sé cuidar de mí misma.


  —Lo sé, pero estoy seguro de que hay una trampa en este acuerdo.


  —Puede que no te guste pero tienes que aceptarlo, ¿no? —dijo Travis, con extrema suavidad—. Por que es la única oportunidad que tienes de salvar el hotel.


  David lo miró a los ojos durante unos segundos y, sin decir nada, volvió al salón con las servilletas en la mano.


  —¿Te das cuenta de cómo van a interpretar este trato? —le preguntó Travis a Juliana—. Tus padres, tu tío, David y Elly, todos llegarán a la conclusión de que te estás acostando conmigo a cambio de mi ayuda.


  —Pero tú y yo sabemos la verdad, ¿no? Esto es un negocio, nada más.


  —Oh, sí, un negocio. Pon los pies en el suelo, Juliana.


  —Míralo de este modo —dijo Juliana, poniéndole una bandeja de tallarines en la mano—. Puesto que los dos sabemos que es sólo un acuerdo financiero, y nada más, podemos dedicarnos a continuar con nuestra relación sin pensar en los motivos del otro —se dirigió hacia la puerta, haciendo caso omiso de la sorpresa que reflejaban los ojos masculinos.


  —¡Juliana, maldita sea, espera un momento! ¿Qué quieres decir con eso?


  Juliana lo ignoró, y entró en el salón con una amable sonrisa en los labios para sus primos.


  —¿Más tallarines? No os reprimáis, aún queda un montón de salsa picante.


  Travis se plantó ante Juliana en el momento en que el Mercedes blanco se perdió en la noche.


  —Sobre nuestra relación —empezó, con expresión sombría y exasperada.


  Juliana, que hasta aquel momento se había sentido muy segura de sí misma, titubeó, ahora que estaba sola con Travis.


  —¿Qué? —preguntó, recogiendo los cubiertos y los platos.


  —La última vez que te pregunté sobre el tema —dijo él, acercándose a ella despacio—, habías descartado la idea de acostarte conmigo hasta que me comprometiera a casarme contigo. Me diste un mes para entrar en razón, ésas fueron tus palabras, no las mías. Y después dijiste muy claramente que éste era un acuerdo financiero. Ahora hablas de una relación sentimental. ¿Estás cambiando las reglas otra vez, Juliana?


  —¿Quieres saber la verdad? Está bien, te la diré. De ahora en adelante nos vamos a ver con mucha frecuencia, y yo estoy enamorada de ti desde el día que te conocí. Para ser totalmente sincera, no creo poder resistirme por mucho tiempo. Al menos si te empeñas en seducirme —cogió una bandeja vacía y la llevó a la cocina.


  —¿Qué significa eso? —Travis entró en la cocina detrás de ella y la abrazó—. Dime exactamente lo que significa, Juliana. No quiero más juegos.


  —Significa lo que parece. ¿Vas a empeñarte en seducirme? —preguntó ella, rodeándole el cuello con las manos y rozándole suavemente la boca con los labios.


  —Juliana. —Travis le sujetó la cara con las manos y la besó con fuerza.


  Juliana respondió por instinto, y con todo el deseo que había intentado mantener a raya.


  —Un momento —le ordenó Travis, aunque no le soltó la cintura—. Tengo que saber qué está pasando aquí. Has dicho que el negocio no tiene nada que ver con esto, y que aún me quieres. ¿A qué viene esto? ¿Crees que si me das acceso a tu cama conseguirás que te proponga el matrimonio?


  —¿Quién sabe? Puede, siendo como eres un tipo de tantos principios.


  —No te rindes nunca, ¿verdad? —dijo él, sacudiendo la cabeza.


  —No. Pero ahora no quiero hablar de matrimonio.


  —Me alegro. Yo tampoco.


  Travis la besó una vez más, la cogió de la mano y la llevó hacia el dormitorio, apagando las luces que encontraba a su paso.


  —¿Travis? —le sonrió ella, deteniéndose junto a la cama. Recorrió con un dedo el hombro masculino.


  —Me he estado volviendo loco pensando en cuándo volvería a estar contigo así —susurró él.


  Le mordió el lóbulo de la oreja y empezó a desabrocharle la blusa.


  —Lo del mes fue una tontería —le confesó ella—. Tenía que haberme dado cuenta de que no podría aguantar tanto.


  —Los dos estamos de acuerdo en que lo que ocurrió entre nosotros la primera noche fue muy especial. —Travis terminó de desabrochar la blusa de seda amarilla y se la bajó por los hombros.


  Juliana se estremeció. Travis contempló los senos desnudos, y sus ojos brillaron en la oscuridad. Puso su mano sobre un pezón y Juliana suspiró profundamente.


  Le quitó la corbata y la tiró al suelo. Después le desabrochó la camisa con dedos que temblaban ante lo que se avecinaba, y en cuanto se la quitó, se pegó a él, rodeándole la cintura con los brazos. La mata de vello le acariciaba los pezones, y ella se movió contra él, disfrutando de la sensación.


  Travis rió suavemente, con un sonido erótico y ronco que llenó la habitación. Deslizó las manos por la cinturilla de los pantalones de seda y los bajó. Momentos después, Juliana estaba completamente desnuda y entre sus brazos.


  —Así es como tiene que ser entre nosotros —musitó él, llevándola hasta la cama y tumbándola.


  Terminó de quitársela ropa.


  —Lo sé —dijo ella, contemplando fascinada la figura cálida y firme, la fuerza en los hombros y muslos, y la erección que la complació a un nivel muy íntimo y primitivo.


  Pero no era sólo el físico de Travis lo que la cautivaba. Había otros hombres, tan viriles como él y mucho más guapos.


  —Te has quedado muy seria —dijo él, tendiéndose junto a ella—. ¿En qué estás pensando?


  —Estaba preguntándome qué es lo que te hace ser tan sexy.


  Travis sonrió, a la vez que abría un pequeño paquete.


  —¿Intentando descubrir por qué no has podido seguir resistiéndoteme?


  —Exacto —dijo ella, entrelazando una pierna con la suya.


  —No lo pienses demasiado —le advirtió él, inclinándose para besar el valle entre los senos femeninos—. Hay preguntas que no tienen respuestas claras. Hay que aceptarlas como vienen.


  —Lo que tú digas, socio —dijo ella, arqueándose hacia arriba, invitándolo, mientras él le acariciaba la cadera con la mano.


  Se volvió ligeramente entre sus brazos y se acurrucó contra él. Empezó a explorar el cuerpo masculino más íntimamente, volviendo a descubrir secretos que se le habían desvelado la primera noche que pasó con él.


  Sintió la tensión sexual que se iba apoderando del cuerpo masculino y se movió inquieta contra él. Cuando Travis deslizó los dedos entre sus piernas buscando su calor húmedo, separó los muslos y susurró suavemente su nombre.


  —La clase de mujer que deja huella —musitó Travis, tendiéndola sobre la espalda.


  —¿Qué?


  —No importa. Abrázame con las piernas, cariño. Fuerte.


  Juliana le rodeó la cintura como él le pedía. Necesitaba tenerle en su cuerpo cuanto antes. Estaba temblando de excitación y deseo.


  —Ahora —susurró ella—. Te quiero, Travis.


  Travis la penetró lentamente, llenándola por completo, y cuando la sintió arquear las caderas, empujó con más fuerza para retirarse lentamente, muy lentamente. Y volvió a hacerlo.


  —Travis —gimió ella, pegándose a él.


  —No pienso ir a ninguna parte sin ti.


  La penetró de nuevo, y Juliana jadeó al sentir que todo su cuerpo perdía el control. Se dejó llevar por las sensaciones y el rítmico movimiento. Los músculos de la espalda masculina se tensaron bajo sus manos y acto seguido se vio aplastada por su peso.


  Durante un rato, se olvidaron de todo lo que existía en el universo.


  Después, Travis se incorporó y la miró intensamente. Ella le sonrió, adormilada, deslizando los dedos sobre el sudor que cubría sus hombros.


  —No te preocupes —dijo ella, bostezando levemente—. No voy a sacar el tema.


  —¿Qué tema?


  —Matrimonio.


  —Acabas de sacarlo —observó Travis, besándole la punta de la nariz.


  —Bueno, lo cambiaré por otro más acuciante.


  —¿Como cuál?


  —Como quién se va a levantar mañana a preparar el té.


  —Esta vez me levantaré yo —dijo Travis.


  —Un hombre muy complaciente —murmuró ella, antes de quedarse dormida.


  * * *


  Tres días después, a las diez y media de la mañana, Travis estaba sentado en su despacho de las nuevas oficinas de Sistemas de Gestión Sawyer, intentando decidirse entre bajar a Carisma Expreso a tomarse un café y saludar a Juliana, o ahorrarse quince minutos utilizando la cafetera de la oficina. Necesitaba todo el tiempo que pudiera conseguir para salvar el hotel Fíame Valley Inn.


  Travis echó un vistazo a la pila de papeles y documentos que se amontonaban en su mesa. La verdad es que ahora no sabía si podría hacer nada para evitar la operación de adquisición que tan concienzudamente había preparado. Tendría que decir a los inversores que esperaran, y el hotel necesitaba una buena inyección económica para recuperarse. Era una pesadilla.


  Cada vez que pensaba en la fe que tenía Juliana en él, maldecía en silencio. Últimamente intentaba pensar lo menos posible en lo que ocurriría si fracasaba.


  Sonó el interfono y la voz de su secretaria dijo:


  —Señor Sawyer, una tal señora Kirkwood desea verlo.


  Travis apretó los dientes. Lo último que necesitaba era una visita de Elly.


  —Hágala pasar, señora Bannerman.


  Segundos después Elly atravesó la puerta. Los pantalones blancos y la blusa de seda que llevaba resaltaban la delicadeza de su cuerpo, y la fragilidad de sus facciones se veía acentuada por el corte de pelo. Los enormes ojos azules, que en el pasado fueron tan inocentes y sinceros para Travis, tenían ahora una expresión de aprensión. ¿De verdad había estado enamorado de aquella mujer?, se preguntó él, con incredulidad. No era más que una pálida azalea comparada con la vibrante orquídea que era Juliana.


  —Hola, Elly. Siéntate —dijo él, poniéndose de pie y señalándole un sillón.


  —Gracias. —Elly se sentó sin apartar los ojos de él. Cruzó las manos, nerviosa, sobre el regazo, pero parecía decidida—. Tenía que venir, Travis, para hablar contigo.


  —Bien. Habla. —Travis se sentó, deseando haberse ido a Carisma a tomar un café.


  —¿Te acuestas con Juliana? ¿Tienes un romance con ella?


  Travis miró por la ventana, desde donde se veía el puerto y el restaurante The Treasure House.


  —Eso no es asunto tuyo y lo sabes, Elly.


  —Lo es si la estás utilizando. Es mi prima, Travis, y no permitiré que le hagas daño.


  —¿También te preocupaste tanto cuando le quitaste a Kirkwood?


  —No es justo —exclamó ella—. Yo no se lo quité. Intentamos olvidar lo que sentíamos el uno por el otro hasta que… hasta que…


  —¿Hasta que Juliana se dio cuenta y le abrió la puerta de salida?


  —Maldita sea, Travis. No sabes de qué estás hablando. Juliana y David se dieron cuenta de que habían cometido una equivocación y rompieron el compromiso de mutuo acuerdo. Fue todo muy civilizado. Pregúntaselo. Te dirá la verdad. No quiero hablar del pasado.


  —¿Ni del nuestro? —preguntó él, sin mucho interés.


  —Del nuestro especialmente —dijo ella, desviando la vista.


  Travis asintió y dejó caer el bolígrafo sobre la mesa.


  —Tienes razón. Es un tema bastante aburrido, ¿verdad?


  Elly se inclinó hacia adelante, ansiosa.


  —Travis, tengo que saber si estás haciendo chantaje a Juliana y obligándola a que se acueste contigo.


  —¿Por qué?


  —Porque si ése es tu precio para salvar el hotel es demasiado alto. No permitiré que Juliana lo pague.


  —¿Crees que tu prima consentiría en acostarse con un hombre por chantaje, fuera por lo que fuera?


  Elly frunció el ceño, confusa.


  —Bajo circunstancias normales no, pero esto es diferente.


  —¿Cómo de diferente?


  —Se siente muy atraída por ti. De hecho, creo que está enamorada, y no creo que le costara convencerse de que estaba bien acostarse contigo a cambio de tu ayuda. Pero terminarás haciéndole daño al final, y eso es lo que no pienso permitir.


  —No te preocupes por eso, Elly —dijo Travis, impaciente.


  —Es mi prima. Tengo que preocuparme. Eres un hombre muy peligroso y yo soy la única que se da cuenta de lo que eso significa. David se niega a imaginar tus verdaderos propósitos, y Juliana está cegada por sus emociones. Mis tíos y mi padre no entienden nada, pero están acostumbrados a que Juliana se ocupe de su vida.


  —Así que tú has decidido que eres la única que queda para dar la señal de alerta, ¿no? Ahórrate el esfuerzo, Elly. Juliana no te escuchará.


  Elly se puso en pie y se acercó con pasos nerviosos a la ventana.


  —Estás haciendo esto para castigarme, ¿verdad, Travis? —susurró, de espaldas a él, apretando con fuerza el bolso.


  Travis se quedó pensativo durante unos veinte segundos.


  —No —dijo.


  —No volviste por la parte que te negaron del hotel. Has vuelto por lo que ocurrió entre nosotros.


  Travis estudió la espalda de Elly y sacudió la cabeza. Juliana tenía razón. Aquella mujer delgada, frágil, delicada y asustadiza no era para él.


  —He vuelto a buscar lo que me corresponde, Elly. Nada más.


  Elly contuvo un sollozo.


  —Siento mucho lo que pasó hace cinco años. Lo sentí entonces. Yo quería decirte la verdad, romper el compromiso en cuanto me di cuenta de que era un error, pero mi padre estaba seguro de que te irías, y si te ibas, perderíamos el hotel. Dijo que las cosas habían ido demasiado lejos y que eras el único que podía salvarlo. Me dijo que tenía que hacerte creer que me casaría contigo y que el regalo de bodas sería una participación en el hotel.


  —Y tú lo hiciste. Tengo que admitir que fuiste muy convincente, Elly.


  Elly se dio la vuelta con una expresión de angustia en sus ojos enrojecidos por las lágrimas.


  —¿Qué podía hacer? Tenía que elegir entre mi familia o tú.


  —Y ganó tu familia.


  —Sí, maldita sea. No tenía otra alternativa. Pero no dejaré que Juliana sufra por lo que yo te hice entonces.


  —Se te da muy bien el papel de mártir, Elly, pero te puedes relajar. No estoy haciendo sufrir a Juliana.


  —La estás utilizando. Como sustituta mía. Si no puedes tenerme a mí, tienes a otra Grant, ¿no es eso?


  Travis se la quedó mirando, realmente furioso por primera vez. Se puso de pie.


  —Ya basta, Elly. No sabes de qué hablas. Y te diré una cosa, es imposible que Juliana pueda ser tu sustituía. Juliana es una mujer única; no es sustituta de nadie; nunca podría serlo. Y ahora te sugiero que te vayas, antes de que me obligues a decir algo más.


  —¡No he terminado! —Elly alzó la barbilla—. Quiero que sepas que conozco tus trucos y no me fío de ti, nada en absoluto.


  —Bueno, entonces tendré que andarme con cuidado.


  Travis dio un paso amenazador hacia ella y Elly gritó aterrorizada.


  —No me toques, bestia —retrocedió hasta la puerta y salió huyendo.


  Travis la observó alejarse, medio asqueado. Juliana nunca lo habría hecho. Se habría mantenido en su sitio, luchando con todas sus fuerzas.


  Recordando las palabras de Elly, «tenía que elegir entre mi familia y tú», Travis se dio cuenta de que Juliana tenía una cosa en común con Elly. Su lealtad a su familia.


  Rezó para no verse en la misma situación con Juliana, y se preguntó qué ocurriría si fracasaba en su intento de salvar Fíame Valley Inn.


  En aquel momento la puerta se abrió de par en par y Juliana apareció con una bolsa de papel en la mano con el logotipo de Carisma.


  —Venga, dime, ¿qué le has hecho a mi prima, bestia? —dijo, sonriéndole radiante. Dejó la bolsa en la mesa y sacó una taza de papel.


  Travis la estudió con una sonrisa en los labios. Juliana estaba preciosa; llevaba una falda escocesa plisada, un chaleco ceñido y una camisa de mangas anchas.


  —¿Bestia? —Travis repitió, mirando con entusiasmo el enorme vaso de papel, lleno de café.


  —Me parece que ésas han sido sus palabras —dijo Juliana, destapando una segunda taza y sentándose en el sillón que su prima acababa de dejar libre—. Por lo que he oído, acabáis de tener una escenita, ¿no?


  —Escenita, sí. Es difícil tener una escena con Elly. Siempre sale corriendo y llorando cuando las cosas se empiezan a poner interesantes. —Travis destapó la taza y olió el contenido—. Justo lo que necesitaba.


  —He pensado que ya era hora de que te tomaras un descanso y un café, y he decidido ahorrarte el viaje. Además, yo también necesito un descanso. Melvin y yo hemos estado discutiendo otra vez. Bueno, dime, ¿de qué habéis hablado?


  —Cree que te estoy haciendo chantaje para que te acuestes conmigo.


  —¿Ella también?


  —No me sorprendería si Sandy, Matt, tus padres y Tony Grant sospecharan lo mismo. Lo que convierte su opinión prácticamente en unánime.


  —Es una pena que no sea cierto —observó Juliana—. Es una idea muy excitante.


  —No te lo pareció cuando te lo propuse hace unos días —dijo Travis, irritado.


  —Tenía que rechazarte —le aseguró ella—. Por tu propio bien.


  —¿Por mi bien?


  —Claro. Si yo hubiera accedido al chantaje acostándome contigo, habrías estado todo el tiempo preguntándote cuál era la verdadera razón que me llevaba a tener una aventura contigo —explicó ella, convencida—. Cada vez que te besara o te dijera que te quería te preguntaría si lo decía de verdad o si lo hacía sólo para salvar el hotel. Así, mantenemos el negocio completamente al margen de nuestra relación.


  —Siempre un paso por delante, ¿eh? —dijo Travis, maldiciendo en voz baja.


  —No puedo evitarlo. Soy así. Confieso que lo hice por tu bien. —Juliana se puso de pie y rodeó la mesa, mirándolo con ojos llenos de alegría y seducción—. Pero no te creas ni por un momento, que la oferta no me pareció excitante.


  Travis sonrió, dejó la taza y la sujetó. La sentó sobre sus piernas y la abrazó.


  —Para tu información, si hubieras aceptado, no me habría preocupado en absoluto.


  —¿No? —Juliana le besó el cuello.


  —No. La próxima vez que quieras hacer algo por mi bien, consúltame antes, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —le acarició seductoramente la barbilla con los labios—. ¿Cuándo tienes, la próxima cita?


  —Por la tarde, muy tarde —dijo él, deslizando la mano entre las piernas femeninas, consciente de la creciente tensión en la parte inferior de su cuerpo.


  —¿Lo has hecho alguna vez en el trabajo? —preguntó ella, riendo.


  —No. —Travis sonrió—. ¿Y tú?


  —Tampoco.


  —Me parece que tenemos que ponernos al día.


  La sentó en la mesa, le subió la falda y le acarició las rodillas. «Juliana tenía unas rodillas preciosas», pensó. Nunca hubiera imaginado que un par de rodillas pudieran excitarle tanto.


  —¿Travis? —dijo ella, poniéndole las manos en los hombros.


  —¿Sí?


  —No estaría mal que de vez en cuando pretendiéramos que esto es un chantaje, ¿verdad? —dijo, con un pícaro destello en los ojos.


  Travis sonrió y le separó las piernas.


  —Siempre estoy dispuesto a hacer realidad una fantasía, querida.


  Capítulo 6


  -Juliana, esto es un problema muy serio. Todos estamos muy preocupados por las implicaciones y por eso hemos convocado esta reunión familiar. Tenemos que saber qué está pasando.


  —Claro, mamá, lo entiendo. Pero todo está bajo control. Confiad en mí. —Juliana miró a sus padres y su tío, suspiró para sus adentros y tomó una cucharada de sopa.


  Cuando aquella mañana la llamaron para invitarla a comer, Juliana no pudo encontrar ninguna excusa apropiada. Y sabía que tampoco podía huir de ellos.


  —Tony y yo lo hemos estado pensando —le informó Roy Grant, su padre, estudiándola con detenimiento, con expresión preocupada—, y no tenemos ni idea de qué es lo que Sawyer se trae entre manos, pero sin duda es algo que nos puede hacer mucho daño.


  —Muy cierto —dijo Tony Grant mirando su plato de enchilada de pollo y crema agria—. Sawyer no nos puede traer más que problemas, eso lo sabemos. Está detrás del hotel y lo va a conseguir, sea como sea. Se ha pasado cinco años planeando la venganza. Cinco años. ¡Es casi increíble!


  —Hace cinco años nos dimos cuenta de que la situación podía ponerse peligrosa cuando se enteró de que Elly no se iba a casar con él —dijo Roy—. Intentamos pagarle, pero no quiso ni oír hablar de ello.


  Juliana levantó la cabeza.


  —Tengo entendido que su precio era una tercera parte del hotel. ¿Se lo ofrecisteis después de que Elly lo dejara plantado?


  —Claro que no —explotó Tony—. No podíamos entregar la tercera parte de nuestro negocio a alguien ajeno a la familia. Cuando se canceló la boda, el trato quedó cancelado automáticamente. Pero Roy y yo intentamos compensarle. No es que le dejáramos sin un solo centavo.


  —Ya, ya —dijo Juliana, sirviéndose un poco de ensalada—. ¿Le ofrecisteis la tercera parte de Fíame Valley Inn en metálico?


  —Claro que no, querida —dijo su madre—. Eso hubiera significado darle casi un millón de dólares y no podíamos pagar, ni a él ni a ningún otro asesor, una cantidad semejante. Pero le ofrecimos una cantidad razonable.


  —Lo malo es que la cantidad que le ofrecisteis que no era el precio que habíais acordado cuando aceptó el trabajo.


  Tony Grant se puso rojo de ira.


  —No firmamos ningún contrato y todo dependía de que se casara con Elly. Que gracias a Dios nunca llegó a suceder. Cuando pienso lo infeliz que hubiera sido Elly casada con él, se me revuelve el estómago. Cielos, lo tengo revuelto ahora.


  Juliana levantó los ojos al techo, impaciente.


  —Creo que es el chile, tío. Siempre te revuelve el estómago.


  —Esto no nos conduce a ninguna parte —interrumpió bruscamente su padre—. Cariño, no estamos aquí para sacar a relucir el pasado. Lo hecho, hecho está. Lo que nos preocupa ahora es el presente.


  —Pero no hay de qué preocuparse, papá —dijo Juliana, sonriéndole tranquilizadora—. Ya os lo he dicho, está todo controlado. Ahora Travis trabaja para mí, y ha sido su obligación para con Carisma lo que le ha llevado a intentar salvar Fíame Valley. Sabe que si el hotel se va a pique, yo voy a perder una buena cantidad de dinero.


  —Cariño, eso no tiene sentido —dijo Beth Grant, preocupada—. ¿Para qué te iba a hacer ese favor?


  —Ya te lo he dicho. Carisma es cliente de su empresa. No es un favor, es un acuerdo de negocios.


  —Todos esos inversores de Fast Forward también son clientes suyos —rugió su tío Tony—. Y más importantes que tú. Sawyer se olvidará de ti.


  Juliana se sonrojó.


  —Está bien, quizá haya más que un compromiso con Carisma. Quizá lo esté haciendo por mí.


  Sus padres y su tío se la quedaron mirando boquiabiertos. La primera en recuperarse fue su madre.


  —¿Por ti? ¿Qué quieres decir, Juliana? ¿Qué está pasando?


  —Está bien, si tenéis que saberlo, espero casarme con él uno de estos días. Y me parece que él también me tiene cariño, aunque es demasiado tímido para admitirlo.


  Su padre la miraba anonadado, pero pronto la expresión de su rostro cambió.


  —¿Ya te ha seducido, el muy bastardo? —preguntó, encolerizado.


  —Estamos en camino —le aseguró Juliana.


  —Maldita sea, ¿te ha hecho una proposición? —explotó Tony Grant—. ¿Es eso lo que busca? ¿Una sustituía de Elly?


  —No, tío Tony, aún no me lo ha propuesto, pero tengo muchas esperanzas.


  —Cariño —dijo su madre, inclinándose hacia adelante—, no puedes dejar que te engañe de semejante manera. Ya sabes que los hombres se te declaran continuamente. Pero nunca va en serio.


  Juliana puso una mueca de dolor.


  —Gracias, mamá.


  —Oh, cariño, no quiero herir tu sensibilidad, pero sabes que es la verdad. Te han pedido que te casaras desde que estabas en la universidad. Siempre veinticuatro horas después de conocerte y veinticuatro horas después, se echan atrás.


  —Sí, lo sé. Un fenómeno triste pero real. Tengo ese efecto en los hombres, qué le vamos a hacer. Pero Travis es diferente —el rostro de Juliana se iluminó—. A decir verdad, lo considero una buena señal.


  —¿Por qué? —preguntó su padre, suspicaz.


  —Bueno, por lo visto Travis lo está meditando más, lo que significa que cuando me lo pida estará seguro de lo que hace —sonrió—. Pero él siempre sabe lo que hace. Siempre está por delante.


  Su tío Tony la señaló con el tenedor, furioso.


  —Recuerda eso, hija. Ese hombre siempre está por delante de todo el mundo. Por eso precisamente es tan peligroso.


  Juliana sacudió la cabeza con exasperación.


  —Que sea inteligente y se mueva con rapidez no significa que no se pueda confiar en él. Yo me fío completamente de él. Si hay alguien que pueda salvar el hotel, esa persona es él.


  Una extraña sensación la hizo volver la cabeza. Travis estaba de pie, detrás de ella. Ella le sonrió, dándole la bienvenida, a la vez que él le ponía una mano en el hombro.


  —Gracias por el voto de confianza, cariño —dijo.


  —Travis, ¿qué haces aquí?


  —He llamado a Carisma para ver si podías escaparte a comer y Sandy me ha dicho que ya te habían secuestrado y que estabas aquí, esperando a que te rescataran. —Travis recorrió con los ojos las expresiones de las otras tres personas sentadas a la mesa—. He venido a rescatarte. —No necesita que la rescate nadie— masculló Tony Grant.


  —Cierto —añadió Roy Grant—. Mi hija sabe cuidarse sola.


  —Claro que sabe —dijo Beth Grant, con orgullo maternal.


  —Todo el mundo necesita una mano de vez en cuando —dijo Travis, sentándose junto a Juliana. Cogió la carta—. Estoy muerto de hambre. Trabajar en la situación financiera de Fíame Valley abre el apetito, te lo aseguro. O eso o te da náuseas, depende del punto de vista, claro. Por suerte yo tengo un estómago fuerte. El hotel está en un buen atolladero otra vez, ¿verdad?


  Tony Grant palideció y después se puso rojo.


  —Perdonadme —musitó, y se levantó—. Tengo que irme si quiero llegar esta tarde a San Diego. Roy, y tú, Beth, tenéis que coger un avión.


  Beth se levantó también y miró a su esposo.


  —Sí, querido, tenemos que darnos prisa —miró a Juliana con el ceño fruncido—. ¿Te acordarás de lo que hemos hablado?


  —Sí, mamá. Buen viaje.


  Con una última mirada cargada de incertidumbre, Beth se apresuró a seguir a su esposo y a su cuñado.


  —No te vuelvas ahora, pero me parece que me han dejado a mí la cuenta —dijo Juliana.


  —Puedes permitírtelo. Has estado haciendo dinero a manos llenas desde que abriste Carisma.


  —¿Significa eso que también te tengo que pagar a ti la comida?


  Travis cerró la carta.


  —Es costumbre que el cliente se haga cargo de los gastos de su asesor.


  —¡Oh!


  —Dime, ¿cuántas proposiciones de matrimonio has tenido desde la universidad, Juliana?


  Ella parpadeó, sorprendida.


  —Escuchando conversaciones ajenas, ¿eh?


  —No he podido evitarlo. Estabais tan enfrascados en la conversación que no he querido interrumpir.


  —Olvida la larga y sórdida lista de proposiciones matrimoniales. Ninguna ha significado nada.


  —Si tú lo dices.


  * * *


  Dos días después Juliana estaba sentada en un restaurante. Esta vez con Travis.


  —¿Qué tal ha ido la reunión con David? —Juliana cogió una ostra y la saboreó con entusiasmo.


  «El Treasure House siempre tiene las mejores ostras de la zona», pensó.


  —¿Bien? —preguntó, al no obtener respuesta de su compañero de mesa.


  —Digamos que Kirkwood no está muy contento, de momento —dijo Travis.


  —Travis, llevas un par de días de muy mal humor —observó ella.


  —Estoy trabajando dieciocho horas al día intentando salvar el maldito hotel, dirigiendo mi empresa, intentando tener a un montón de clientes contentos y sacando algo de tiempo para estar contigo. ¿Cómo quieres que esté?


  —A lo mejor salir hoy a cenar no ha sido una buena idea.


  —No, no lo ha sido. Tengo un montón de papeles esperándome en mi despacho. Pero ya que la cena fue idea mía, no puedo quejarme.


  —Dime, ¿qué tal ha ido la reunión con David?


  —Ya te he dicho que no está muy contento. Le he dado una posible salida y no le ha gustado en absoluto.


  —¿Qué era?


  —Encontrar un comprador, quizá una de las grandes cadenas hoteleras, que se hagan cargo de pagar a los acreedores y dejen a Kirkwood como director.


  —Entiendo que no le haga ninguna gracia. Lo que no quiere hacer es vender —dijo Juliana. Hizo una pausa, recordando las palabras de sus padres y su tío—. Es una cuestión familiar.


  —Ya me lo ha dicho él, Juliana. Pero tengo que decirte que hay una gran probabilidad, grande de verdad, de que no pueda salvar el hotel.


  —Lo harás —dijo ella, sonriéndole con toda la confianza que sentía.


  —Maldita sea, preferiría que no estuvieras tan irracionalmente segura de que puedo salvar el hotel —su impaciencia se reflejaba en sus ojos—. Oh, diablos, no quiero hablar de eso esta noche.


  —De acuerdo. ¿Quieres hablar de Carisma? —Juliana cogió la última ostra de la bandeja—. He estado pensando en sacar una línea de tazas. Publicidad subliminal. Así cada vez que alguien se tome un té o un café en su casa viendo el logotipo de Carisma, pensará en mi delicioso café.


  —Seguramente no es una mala idea, pero tampoco quiero hablar de Carisma.


  —Bien —dijo ella, pinchando con el tenedor lo que quedaba de la ensalada de anchoas y ajo—, ¿entonces de qué quieres hablar?


  —De nosotros.


  —¿Nosotros? —Paró el tenedor en el aire y lo miró intensamente. Travis estaba muy raro aquella noche, sin duda—. ¿Qué hay de nosotros?


  —Kirkwood te trajo aquí para pedirte el matrimonio, ¿verdad? —preguntó él, recorriendo con los ojos el interior del restaurante, decorado en el más clásico estilo californiano.


  —Sí, y casi todos los otros que también me lo pidieron en Jewel Harbor.


  —¿Cuántos han sido?


  —Sigues detrás de un número, ¿eh? —dijo ella, mirándolo con el ceño fruncido—. Bueno, no han sido tantos. Dos o tres, como máximo. Bueno, y el agente de la inmobiliaria donde alquile Carisma, y el que me vendió la primera cafetera exprés, que tenía un cuerpo que quitaba el hipo, pero ésos no cuentan. Eran muy superficiales. Vendedores, ya sabes.


  —Ya veo.


  —Mira, Travis, siento que me hayan hecho unas cuantas proposiciones. Ya te dije que ninguna fue en serio.


  Travis forzó una sonrisa.


  —Les dejaste aterrados, ¿verdad? —preguntó, sacando la cartera del bolsillo. Hizo una seña al camarero—. Vamos, vámonos de aquí.


  —¿A dónde?


  —A dar un paseo.


  —¿A estas horas?


  —Esto no es el centro de Los Ángeles; esto es Jewel Harbor. Quiero hablar contigo y no quiero hacerlo aquí.


  * * *


  Cinco minutos después caminaban en silencio hacia el muelle. Durante un rato Travis permaneció en silencio. Los pasos resonaban suavemente sobre los listones de madera, bajo los que se oía el ruido del agua contra los pilares de madera que sostenían el muelle. Los barcos se mecían sobre la superficie, y algunos tenían las luces encendidas.


  Travis se detuvo por fin cuando llegó al final de la última grada a la que estaban amarrados una hilera de veleros y yates pequeños y se quedó en silencio con los ojos clavados en el agua.


  Juliana toleró el silencio durante un par de minutos hasta que no pudo contener más la curiosidad.


  —¿Para qué me has traído aquí?


  —Para pedirte que te cases conmigo —no la miró.


  Juliana no podía dar crédito a sus oídos.


  —¿Qué?


  —Me dijiste que tenía un mes para entrar en razón. No lo necesito. Hace ya un tiempo que sé que quiero casarme contigo, pero todo era demasiado complicado. Aún lo es. No ha cambiado nada. Pero estoy harto de esperar el momento adecuado. Al paso que van las cosas con el hotel, puede que no llegue nunca.


  —Travis, mírame. ¿Hablas en serio? ¿De verdad quieres casarte conmigo?


  Travis volvió lentamente la cabeza hacia ella, con una sonrisa curvando sus labios.


  —Hablo en serio. No he tenido tiempo de comprarte un anillo, pero lo he dicho muy en serio.


  —No vas a echarte atrás dentro de veinticuatro horas, ¿verdad?, como los otros —a pesar de lo segura que estaba de él, Juliana se dio cuenta de que las proposiciones del pasado habían dejado su secuela.


  —Juliana, te aseguro que no voy a echarme atrás. ¿Me vas a responder hoy o me vas a tener sufriendo unos días?


  —Oh, Travis, ¿cómo puedes hacer una pregunta tan tonta? Claro que me casaré contigo. Te lo pedí yo primero, ¿no te acuerdas? —¡Cómo no iba a acordarme! Juliana estudió el rostro masculino iluminado por las suaves luces del muelle. Nunca había sido más feliz.


  —Siento lo de las anchoas y el ajo en la ensalada —dijo, abalanzándose sobre él para besarlo.


  —Juliana, no, espera… Ya era demasiado tarde. Aunque Travis ya estaba acostumbrado a sujetar todo el peso de Juliana con su cuerpo, esta vez el muelle se balanceaba peligrosamente bajo sus pies. En el último momento Juliana se dio cuenta del desastre que se avecinaba y se sujetó a él, que se tambaleó y dio un paso atrás. Intentó recuperar el equilibrio, pero uno de los tacones quedó atrapado entre dos listones del muelle.


  Travis gruñó con resignación. 1 Los dos cuerpos cayeron estrepitosamente a las aguas saladas del muelle. Juliana surgió a la superficie segundos después, escupiendo agua salada y sintiendo el peso de las ropas mojadas.


  —¿Travis? ¿Dónde estás? —Se volvió rápidamente, buscándolo.


  —Aquí —dijo él, detrás de ella, nadando hacia el muelle.


  Juliana lo vio salir del agua, subiendo de un salto al muelle.


  —Gracias a Dios. ¿Estás bien?


  —Sobreviviré —dijo él, sentándose en el borde del muelle y tendiéndole la mano—. Debería de haber sabido que el simple hecho de pedirte que te casaras conmigo se convertiría en una aventura en el País de las Maravillas. Debería cobrarte un recargo por riesgos inesperados.


  —Añádalo a su precio habitual, señor Sawyer.


  * * *


  «Su precio habitual». Aquella noche, despierto en la cama junto a Juliana, Travis reflexionó sobre el hecho de que su precio habitual solía producir resultados. Pero esta vez no sabía si podría satisfacer a su cliente.


  Y se preguntó si el anillo de compromiso sería suficiente para mantener a Juliana a su lado si fracasaba en su intento de salvar Fíame Valley Inn.


  No podía evitar aquellas terribles premoniciones de desastre. Para apartarlas de su mente, se volvió y abrazó con fuerza a Juliana. Ésta se apretó contra él, de forma instintiva, y poco después Travis logró conciliar el sueño.


  Juliana, con los pies apoyados en la mesa de la diminuta oficina que tenía en la trastienda del local, hablaba por teléfono con su proveedor, que se había retrasado dos días con un pedido.


  —No, Melvin. No quiero un doble envío del Sumatra normal. Quiero el bueno, el viejo. Sé diferenciarlos, así que no intentes timarme.


  —Pero si ni siquiera te gusta el café —dijo el hombre al otro lado de la línea, de buen humor.


  —Eso no significa que sepa cómo degustarlo. Por cierto, ¿cómo va el pedido de Guatemala?


  —Lo estoy intentando, Juliana, pero las dos provincias donde lo suelo comprar normalmente, han cortado los envíos por barco. Por el momento. ¿Qué tal te va con las mezclas de descafeinados?


  —Se venden como churros. Aunque no entiendo por qué la gente toma café descafeinado. Lo único bueno del café es la cafeína, ¿no? Oye, Melvin.


  —¿Sí?


  —¿Sabes algo de té?


  —Claro. El té es un negocio paralelo al del café. ¿Por qué? ¿Estás pensando en ampliar el negocio?


  —Quizá. Bueno, la verdad es que mi idea era abrir un local dedicado sólo a té.


  —Olvídalo, no hay bastante gente a la que le guste el té. Intenta meter el té en Carisma antes de empezar con otro nuevo establecimiento.


  —Lo hablaré con mi nuevo socio.


  —¿Socio? ¿Ahora tienes un socio? ¡Vaya sorpresa! Yo creía que te gustaba tener Carisma para ti sólita.


  —Mi nuevo socio es mi prometido —le confió Juliana, con orgullo.


  Al otro lado de la línea se hizo un silencio que Juliana aprovechó para estudiar las botas de piel de lagarto que llevaba. Le quedaban bien con los vaqueros y la torera que había elegido para el día.


  —No sé, Juliana. No sé si es buena idea mezclar el matrimonio con los negocios. Mira lo que me pasó a mí. He estado casado tres veces, y a mis tres mujeres les di una participación en la empresa. Cada vez que me divorciaba terminaban sangrándome económicamente y yo tenía que empezar de nuevo.


  —Deberías haberles prestado tanta atención a ellas como le prestas al negocio —le reprendió Juliana. Miró hacia la puerta y vio un rostro conocido entrar en el local—. Tengo que dejarte. Llámame cuando tengas el Sumatra, ¿de acuerdo? Y el de Guatemala. Inténtalo, hazlo por mí, por favor.


  —Juliana, si te hago algún favor más, terminaré arruinado.


  —Pues asegúrate de dejarme una lista de otros proveedores antes de desaparecer.


  —Tienes un corazón de piedra, Juliana Grant.


  —Soy una mujer de negocios, Melvin, y sólo intento ganarme la vida y tener a mis clientes contentos. Adiós.


  Juliana colgó el teléfono y se puso de pie. Salió a hablar con la mujer morena de ojos negros que acababa de ver entrar.


  —Angelina. Justo estaba pensando en ti.


  Angelina Cavanaugh sonrió. Llevaba el pelo recogido en un moño sobre la nuca.


  —Buenos días, Juliana. ¿Cómo estás?


  —Bien.


  Sandy sonrió.


  —Ten cuidado, Angelina. Ha logrado arrinconar al hombre. Le obligó a ponerse de rodillas y aún está celebrando la victoria.


  Angelina rió suavemente mientras Sandy le entregaba una taza de café, solo y fuerte.


  —¿Es cierto, Juliana? ¿Te lo ha pedido, el asesor?


  Matt se apoyó sobre el mostrador y dijo, en tono confidencial:


  —No fue tan fácil. Sawyer me ha confiado cómo fue. Juliana lo tiró al muelle, y cuando Sawyer subió a la superficie se dio cuenta de que estaba perdido y decidió rendirse antes de que a ella se le ocurriera algo más drástico.


  —Eso es una sucia distorsión de los acontecimientos —protestó Juliana.


  —Eh, me lo ha contado la víctima en persona.


  —No le hagas caso, Angelina. Vamos a sentarnos. Quiero que hablemos de la fiesta de compromiso y de la boda. ¿Tienes espacio para otro cliente?


  —Bodas Perfectas Angelina siempre tiene sitio para un cliente más —dijo la mujer con una suave sonrisa—, aunque ahora tenemos mucho trabajo, con un montón de clientes antiguos.


  —Esta boda va a ser un acontecimiento único —declaró Juliana.


  —Eso es lo que dicen todos hasta el divorcio. ¿Ya tenéis fecha?


  —Para la boda no —dijo Juliana, frunciendo el ceño—. Pero no veo motivo para no fijar la fecha de la fiesta de compromiso. Travis está muy ocupado, y sé que no le importará. —¿Estás pensando en algo grande?—. Estoy pensando en tirar la casa por la ventana —dijo Juliana, riendo divertida—. Quiero que Travis tenga la boda de sus sueños, y eso incluye una fiesta de compromiso completa donde no falte detalle.


  —Bien —dijo Angelina—. ¿Y le has preguntado a Travis sobre los detalles de la boda de sus sueños?


  —Ya te he dicho que tiene mucho trabajo. Yo me ocuparé de todo.


  Matt, que estaba escuchando descaradamente la conversación, casi se atragantó.


  —Pobre Travis. Y él que creía que terminar en las aguas del muelle sería el fin de sus problemas.


  —No le hagas caso, Angelina. ¿Qué tal está el café?


  —Delicioso. Fuerte y con cuerpo, como debe ser.


  —Sí, te hará salir pelo en el pecho —dijo Juliana—. Pídete otra taza mientras yo empiezo a tomar notas para la fiesta de compromiso. Sandy, por favor —dijo a su empleada—, prepárame una taza de té. Tengo una lata de English Breakfast escondida detrás de la barra.


  * * *


  Travis, con la camisa remangada, la corbata suelta y el pelo revuelto, miró al hombre sentado frente a él en su despacho.


  —No hay muchas opciones, Kirkwood. Llevas meses al borde de la bancarrota y lo sabes. Lo mejor que puedes hacer es encontrar un comprador.


  —No, maldita sea. —David se puso de pie y fue hasta la ventana. Tenía ojeras y la expresión taciturna—. Ya te he dicho que no quiero vender. Lo que tienes que hacer es apaciguar a esos lobos y conseguirme un poco de tiempo.


  —El tiempo no te va a hacer ningún bien —dijo Travis, pasando los documentos en los que se reflejaba claramente el desastre que se avecinaba sin remisión—. Puede que logre detener a mis inversores, pero aún te quedan los bancos, y el problema del dinero. Necesitas más dinero. Mucho, David. Incluso si puedo conseguir que mis inversores esperen unos meses, lo que es bastante improbable, no creo que pueda lograr que inviertan más dinero.


  —Me dijiste que eras tú quien tomaba las decisiones para inversiones en Fast Forward.


  —Sí, pero también tengo obligaciones que cumplir.


  David lo miró desde la ventana, sin volverse por completo.


  —No puedo vender el hotel, Sawyer. Aunque pudieras encontrar un comprador, no podría vender.


  Travis lo estudió en silencio durante un par de minutos.


  —¿Por Elly?


  David, con los ojos de nuevo en el puerto de Jewel Harbor, emitió un profundo suspiro.


  —Sí, por Elly. Le dije que no iba a vender; que iba a convertir el hotel en el mejor de la costa, y que se iba a quedar en la familia. Le dije que se sentiría orgullosa. Y no creo que me perdone si lo pierdo.


  —¿Qué hará Elly si no puedes mantener tus promesas?


  —No lo sé.


  —¿Crees que te dejará? ¿Eso es lo que temes?


  —Cállate, Sawyer. Tú preocúpate de salvar el hotel, y yo me ocuparé de salvar mi matrimonio.


  —Lo que tú digas, pero será mejor que empieces a hacerte a la idea de que es muy probable que no pueda hacerlo.


  David titubeó y masculló entre dientes.


  —Y es muy probable que yo no pueda salvar mi matrimonio.


  Se hizo un silencio.


  —Será mejor que sigamos trabajando —dijo Travis, por fin.


  Quince minutos después volvió a levantar la cabeza.


  —¿Te he dicho que me he prometido con Juliana?


  David levantó la vista del diario de cuentas que estaba repasando.


  —¿Qué?


  —He dicho que le he pedido a Juliana que se case conmigo.


  David sonrió lentamente.


  —¿Estás seguro de que fue así? ¿Tú se lo pediste? ¿No ella a ti?


  —Si no recuerdo mal, me dio un mes para que se lo pidiera, así que anoche lo hice y me recompensó tirándome al agua del muelle.


  —Muy romántico. Espero que sepas en qué te estás metiendo.


  —Yo también —sonrió Travis, recordando el baño de la noche anterior.


  —Lo estás haciendo por Juliana, ¿verdad? —dijo David—. No porque seas su asesor, sino porque quieres que se case contigo y sabes que si destruyes el hotel la perderás.


  Travis se encogió de hombros y volvió a concentrarse en los documentos extendidos ante él.


  —Sería una pena que esto se convirtiera en una repetición de lo ocurrido hace cinco años. Puede que Juliana te esté engañando, con el propósito de que salves el hotel para dejarte luego plantado.


  —Ya basta, Kirkwood.


  —Sabes, estoy convencido de que tú no eras hombre adecuado para Elly, ni ella la mujer adecuada para ti.


  Travis dejó el lápiz en la mesa y apoyó los codos.


  —¿Sí?


  —Sí. —David esperó, mirándolo con expresión desafiante.


  —Te diré una cosa, Kirkwood. Tienes razón. Lo de Elly y yo habría sido una terrible equivocación. Pero te diré otra, Juliana y tú no habríais durado mucho. —Travis cogió el lápiz y descolgó el teléfono.


  —¿A quién vas a llamar?


  —A un capitalista que conozco. Retirado y excéntrico. Le sale el dinero por las orejas y no sabe cómo gastarlo. Y el caso es que le encantan las cosas difíciles. A veces se mete en negocios que nadie se atreve a tocar.


  —Ya te he dicho que no quiero vender el hotel —dijo David, enfadado.


  —No voy a vendérselo —le explicó Travis—. Voy a ver si puedo convencerlo para que pague a tus mayores acreedores e invierta algo de dinero en el hotel.


  La expresión de David se animó visiblemente.


  —¿Crees que accederá?


  —No, pero se lo voy a preguntar de todos modos. Nos estamos quedando sin opciones. —Travis se dirigió al teléfono—. Travis Sawyer al habla. Dígale a Sam Bickerstaff que querría hablar con él unos minutos, por favor. Sí… esperaré.


  Elly entró por la puerta de Carisma Expreso poco después de comer buscando a Juliana. Ésta, al verla, supo que su prima sabía lo del compromiso matrimonial.


  —Juliana. Juliana, acabo de saberlo. ¡Oh, Dios mío! ¿Cómo has podido hacerlo? No sabes lo que haces.


  —Yo siempre sé lo que hago, Elly. Tranquilízate. Anda, le diré a Sally que te prepare un café con leche y podemos sentarnos en mi despacho.


  Cinco minutos después, las dos primas se sentaron en el despacho de Juliana. Ésta cerró la puerta.


  —Primero dime que no es verdad, ¿te has prometido a Travis?


  —Sí, es verdad —dijo Juliana, feliz y sonriente—. ¿Cómo te has enterado? Iba a llamarte esta tarde. A propósito, ¿qué estás haciendo en Jewel Harbor? ¿No me dirás que has venido desde el hotel en cuanto te has enterado?


  —David tenía una reunión con Travis y he venido con él. Acabamos de comer juntos y me lo ha contado. Juliana, ¿cómo ha podido pasar?


  —Bueno, no fue muy fácil. Travis ha estado muy ocupado con el hotel, pero anoche, por fin…


  —Ya, te obligó a que te acostaras con él, pero eso no le satisfizo. —Elly sacudió la cabeza—. Está intentando repetir el pasado, con la diferencia de que esta vez te está utilizando a ti en vez de a mí.


  Juliana esbozó una triste sonrisa.


  —Elly, me conoces lo bastante bien como para saber que no prometería a un hombre que no amara. Piensa en toda la práctica que tengo rechazando propuestas de matrimonio. Ahora olvídate de que me está usando para vengarse y pasemos a un tema más interesante.


  —¿Cuál?


  —Mi boda. —Juliana apartó unos papeles para coger dos gruesos tomos que había sacado de la biblioteca municipal.


  Elly palideció al ver los libros. Eran sobre cómo preparar una recepción nupcial.


  —No puedes, Juliana, por favor. Piénsalo. No te precipites. Sólo te está usando. No piensa casarse contigo.


  —Esta mañana he hablado con Angelina Cavanaugh y me ha recomendado estos libros. El primer paso es una fiesta de compromiso y estaba pensando en hacerla en el Treasure House.


  —Juliana, esto es una locura. Escúchame, Travis no se casará. Te dejará plantada cuando se haga con el hotel.


  Juliana abrió uno de los tomos.


  —Está trabajando para salvarlo.


  —No lo creo —susurró Elly—. Sé que David le cree, pero yo no. Para Travis es un juego: el de la venganza. Pregúntales a tus padres y al mío. Ellos conocen a Travis de verdad. Saben lo peligroso que puede ser; le oyeron jurar venganza hace cinco años.


  —La gente cambia —dijo Juliana, sonriendo, y restando importancia a sus palabras.


  —Esto es serio, muy serio. Travis está hablando de conseguir dinero de un tipo llamado Bickerstaff. Lo que nos faltaba, otro acreedor. ¡Oh, Juliana! ¿Qué vamos a hacer? Las cosas están cada vez más liadas.


  —Travis lo solucionará. Ahora hablemos de mi fiesta de compromiso. Prefiero que haya un enorme buffet de aperitivos y canapés en vez de una cena con todos sentados. Y un grupo de música, ¿eh? Sí, será divertido. Lo que no sé es si Travis sabe bailar.


  —No puedo soportarlo, nadie me hace caso —protestó Elly, dejando la taza de café con leche sobre la mesa.


  Se cubrió la cara con las manos y rompió a llorar. Juliana suspiró, cogió un pañuelo de papel y se lo dio.


  —Sécate las lágrimas, Elly —dijo, poniéndose de pie—. Ahora vengo.


  —¿A dónde vas? —preguntó Elly, levantando los ojos cubiertos de lágrimas y manchados de rímel.


  —A buscarte una taza de té. Sienta mejor que el café, te lo aseguro.


  Poco después, Elly, bebiendo sorbo a sorbo una infusión de té, se fue tranquilizando.


  —Todo se va a arreglar. Travis va a salvar el hotel y os va a dar una segunda oportunidad, ya lo verás.


  —¿Y si no es así? Incluso si sus intenciones son buenas, hay muchas probabilidades de que no pueda salvarlo. Juliana, me da miedo pensar qué puede pasar si el hotel se hunde.


  —Sería una desgracia, pero no el fin del mundo.


  —Puede ser el fin de mi matrimonio —sollozó Elly—. David se está portando de una manera muy rara últimamente. Si perdemos el hotel, lo perderé a él.


  —Eso es ridículo —dijo Juliana, estudiándola con preocupación—. ¿Por qué lo dices?


  —Sé que ha querido el hotel desde el principio, y a veces… a veces pienso que se casó para conseguirlo…


  —Elly, ¿cómo puedes decir eso? No es verdad. No es posible. Yo estaba presente cuando os conocisteis y me di cuenta antes que vosotros de que os habíais enamorado.


  —Intentamos esconder nuestros sentimientos, ¿verdad? Incluso de nosotros mismos —recordó Elly—. No queríamos hacerte daño.


  —Soy muy consciente de ello. Ahora escúchame. David te quiere de verdad y una de las razones por las que quiere el hotel eres tú. Es la herencia de tu padre, y David se siente obligado a mantenerla al coste que sea.


  —Eso es lo que me repito constantemente, pero últimamente ya no estoy tan segura. Ahora me doy cuenta de que en el fondo siempre me ha preocupado. Desde…


  —¿Desde cuándo, Elly?


  —Tienes que recordar que me fue difícil evitar el matrimonio con Travis Sawyer por el hotel —le recordó su prima.


  Juliana estudió a Elly con los ojos entrecerrados.


  —No es de extrañar que las mujeres a veces duden de los motivos de los hombres —comentó—. A todas nos han hecho daño en una u otra ocasión. Pero las mujeres hemos nacido para correr riesgos. Ya sabes lo que dicen: si no hay coraje no hay gloria.


  Elly sonrió levemente.


  —Juliana, eres increíble.


  Juliana sonrió y cogió otra hoja de papel que había estado estudiando con anterioridad.


  —Bueno, ahora el menú de la fiesta. ¿Qué te parece si servimos queso de cabra adobado envuelto en hojas de parra?


  —A nadie le gusta el queso de cabra, Juliana. La gente lo come porque está de moda.


  —Que esté de moda es una excelente razón para incluirlo en el menú. Además, lo creas o no, a mí me gusta.


  Elly arqueó las cejas.


  —Y es tu fiesta, ¿no?


  —Exacto.


  Capítulo 7


  Aquella tarde cuando Travis entró en el apartamento de Juliana se sorprendió por la sensación de tranquilidad que experimentaba siempre que lo hacía.


  Se sentía en casa. Aunque no se había mudado oficialmente con ella, pasaba la mayoría de las noches en su apartamento. Olió el delicioso aroma que llegaba de la cocina, y supo que su dama le recibiría con una copa de vino en la mano.


  ¿Qué más podía desear un hombre?, se preguntó, entrando en el vestíbulo y dejando la cartera en el suelo.


  —Estoy en casa —dijo, y escuchó con cuidado sus propias palabras.


  No era exactamente la verdad, quizá nunca lo fuera, pero le gustaba cómo sonaban.


  —Ahora voy —gritó Juliana desde la cocina.


  Travis entró en el salón, cogió el periódico que había sobre la mesa y repasó los titulares. Después vio a Juliana aparecer en la puerta y le sonrió suavemente.


  Ella llevaba una copa de vino en una mano y un tenedor en la otra. Se había recogido el pelo en una coleta y llevaba un delantal con el logotipo de Carisma bordado delante.


  —Pareces agotado —anunció ella, y tuvo que ponerse de puntillas, ya que ahora llevaba zapatillas, para darle un beso.


  Travis sintió la lengua femenina en el labio inferior y gruñó al notar la inmediata reacción de su cuerpo.


  —Estoy destrozado, pero conozco mis obligaciones y podemos hacerlo deprisa antes de cenar. Sólo verte me excita.


  —De ninguna manera —dijo Juliana, fingiendo horror—. Los matrimonios se reservan para después de cenar.


  —Aún no estamos casados —dijo él, acompañándola hasta la cocina, con la copa de vino en la mano.


  —Tenemos que empezar a practicar. Además, no me atrevo a dejar la salsa de queso azul y nueces que estoy preparando para la pasta.


  —Bueno, quizá esté más cansado de lo que pensaba —dijo él—. ¡Menudo día! —Se sentó en la mesa de la cocina, con el periódico en la mano—. Ahora entiendo por qué Fíame Valley está al borde de la ruina. Ni siquiera yo me di cuenta de lo fácil que iba a ser destruirlos. Kirkwood es un terco y se niega a ver las cosas desde otro punto de vista que no sea el suyo.


  —Es un terco en lo que concierne a Elly, y el hotel tiene mucho que ver con Elly.


  —Sí, ya estoy empezando a darme cuenta de que el hombre que se deja influir en sus decisiones financieras por complacer a una mujer no puede… —Travis se interrumpió al darse cuenta de lo que estaba diciendo.


  Juliana movió furiosa las pestañas.


  —¿Sí, querido? ¿Qué estabas diciendo de tomar decisiones financieras para complacer a una mujer?


  Travis esbozó una irónica sonrisa.


  —De acuerdo, el pobre idiota y yo tenemos más en común que el hecho de haberte propuesto el matrimonio.


  —Pues será mejor que no sea mucho. No quiero que me dejes por una rubia.


  —No, estos días sólo me interesan las pelirrojas. Pelirrojas altas que sepan cocinar. —Travis la estudió en silencio un par de segundos, y recordó el temor de David a perder a su esposa si perdía el hotel—. ¿Te hizo daño?


  —¿Qué?


  —Cuando Kirkwood te dejó por Elly.


  —Bueno, no fue lo mejor de mi vida sentimental, pero cuando ocurrió yo ya estaba preparada, más o menos. Lo había visto venir, como había sentido la corriente eléctrica que se establecía entre ellos dos cuando estaban juntos en la misma habitación. Yo sentía envidia por la atracción que sentían el uno por el otro, pero era muy consciente de que yo no podría sentir lo mismo. Al menos por David, claro.


  —Así que lo dejaste ir deseándole suerte.


  —Así soy yo. Comedida hasta en la derrota —le aseguró ella, radiante, dando vueltas a la salsa.


  —Comedida no es la palabra que te hubiera asignado la noche que me tiraste las moras por encima —dijo Travis, sonriendo al recordar el incidente.


  —Eso fue diferente —le espetó ella.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Yo ya me había dado cuenta de que mi compromiso con David era un error, pero contigo estaba segura de haber elegido al hombre adecuado. Y me irritó enormemente ver que tú no habías llegado a la misma conclusión.


  —Oh, claro que había llegado. Bueno, más o menos —musitó Travis—. Pero estaba el asunto de Fíame Valley, y una buena parte de mi pasado. ¿Juliana?


  —¿Sí? —Juliana no lo miró. Estaba con el ceño fruncido y dando vueltas a la salsa con excesiva rapidez.


  —Si las cosas salieran mal entre nosotros, ¿lucharías por mí un poco más de lo que luchaste por Kirkwood? Me parece que no me gustaría que fueras comedida, como fuiste con él.


  Juliana no levantó la vista. Mientras seguía dando vueltas a la cuchara, cogió un puñado de pasta y lo echó a la cazuela de agua hirviendo.


  —Si alguna vez te pillo cerca de una rubia, te colgaré del trasero en la puerta del despacho. Ya. ¿Satisfecho?


  —Muy tranquilizador —murmuró Travis.


  —¿Habéis adelantado algo, David y tú? —preguntó Juliana, cambiando de conversación a la vez que apartaba la sartén de la salsa del fuego.


  —No mucho. He llamado a un tipo llamado Bickerstaff y le he ofrecido la maravillosa oportunidad de pagar las deudas del hotel a invertir una cuantiosa cantidad de dinero. A cambio, le he prometido organizar personalmente la reestructuración de Fíame Valley y ocuparme de que el dueño actual vuelva a llevar las riendas.


  Juliana sonrió, complacida.


  —Buena idea. Sabía que eras un tipo de recursos. ¿Qué ha dicho ese Bickerstaff?


  —Ha dicho que lo pensaría y que me llamaría.


  —¿Qué significa eso?


  —Conociendo a Bickerstaff, que lo pensará y me llamará.


  —¡Oh! —Juliana se mordió el labio inferior, mientras echaba la salsa en un cuenco—. Tú puedes ser muy convincente. Seguro que dirá que sí.


  —No te hagas ilusiones, Juliana —le advirtió Travis—. A Bickerstaff le gustan los riesgos, pero no ha llegado a donde está, corriendo riesgos innecesarios.


  —Ya veremos. ¿Listo para cenar? —preguntó Juliana, abriendo la puerta del horno.


  Travis contempló la curva de su trasero, perfectamente ceñido por los vaqueros.


  —Estoy hambriento —dijo—. Sabes, Juliana, tienes unos glúteos perfectos. De primerísima clase.


  —Oh, gracias —dijo ella, sacando la bandeja de pan de maíz del horno—. El tuyo no tiene nada que envidiarle —se dirigió a la mesa—. ¿Te he contado la conversación que he tenido con la mujer que se va a ocupar de prepararnos la fiesta de compromiso y la boda?


  El vino se agitó precariamente en la copa de Travis, y éste sintió que se le tensaba el estómago.


  —No, no me has dicho nada. ¿No te parece que vas muy deprisa?


  —¿Para qué esperar más?


  —Bueno, quizá tengas razón —se sentía anonadado. ¿Qué pasaría si se casaban antes de que pudiera salvar el hotel?


  —Tenemos que empezar por la lista de invitados. Empieza a apuntar los nombres que se te vayan ocurriendo, ¿de acuerdo?


  Travis meditó durante unos segundos, intentando ponerse a su altura.


  —No tengo que apuntar ningún nombre. Bueno —se corrigió—, a lo mejor el personal de la oficina.


  —¿Sólo el personal? —Juliana le dirigió una severa mirada desde el extremo opuesto de la mesa y empezó a cortar rebanadas de pan—. ¿Y tus padres, por el amor de Dios?


  Travis se encogió de hombros, mirando la rebanada de pan de maíz que Juliana acababa de ponerle en el plato. Hacía años que no comía pan de maíz casero.


  —No creo que tengamos que molestarnos. No asistieron a mi primera boda tampoco.


  La mano de Juliana quedó paralizada y alzó los ojos hacia él, cargados de preguntas.


  —¿Has estado casado? —consiguió balbucear en un susurro.


  —Fue hace mucho tiempo. —Travis se frotó la nuca, consciente de que había cometido una equivocación.


  No tenía la menor intención de darle la noticia de aquella forma tan brusca e inesperada, pero estaba demasiado cansado como para pensar con claridad.


  —Cuando tenía veintipocos años. Fue un error que no duró mucho tiempo.


  —¿Qué pasó? ¿Quién es ella? ¿Dónde está ahora? ¿Tuvisteis hijos? ¿Cuánto tiempo estuvisteis casados? ¿Y por qué no asistieron tus padres a la boda?


  Travis se preguntó por qué no habría mantenido la boca cerrada. Aquella noche no tenía fuerzas para explicar todo aquello.


  —Jeannie y yo estuvimos casados menos de un año. Era secretaria en la compañía donde conseguí mi primer trabajo. Pero yo quería una mujer con quien construir un futuro y ella me quería para olvidar a su primer marido.


  —¿Qué ocurrió?


  —Volvió con su primer marido. Yo dejé la compañía para establecerme por mi cuenta, y resultó que los dos tomamos la decisión acertada.


  —¿Hijos?


  —No, no tuvimos hijos. No fue más que lo que te he contado. Es parte del pasado.


  —¿Por qué no fueron tus padres a la boda? ¿No querían a la novia?


  —El problema no era ése. No llegaron a conocer a Jeannie. No vinieron porque los dos sabían que había invitado al otro.


  Juliana frunció el ceño, realmente extrañada.


  —No lo entiendo.


  Travis cogió otra rebanada de pan de maíz.


  —Se divorciaron cuando yo tenía catorce años. Fue una situación terrible, llena de rencor, y desde entonces ninguno de los dos ha sido capaz de hablar civilizadamente con el otro. Cuando los invité a la boda, los dos querían saber si había invitado al otro.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó Juliana, imaginándose lo terrible de la situación.


  —Cuando dije que sí, mi madre dejó muy claro que no asistiría a menos que le dijera a mi padre que no fuera. Y él puso la misma condición. Yo me negué y no vinieron ni el uno ni el otro.


  —¡Oh, Travis, eso es horrible! Te pusieron entre la espada y la pared. ¿No se dieron cuenta de que tenías que invitarlos a los dos? ¿No pensaron cómo te sentirías?


  —No creo que mis sentimientos les importaran demasiado —dijo Travis, en tono seco y frío—. Estaban demasiado ocupados con los suyos. Siempre fue así. Yo odiaba los fines de semana que pasaba con mi padre porque no paraba de decirme lo mala que era mi madre, y cuando volvía con ella, siempre quería saber qué hacía él y con quién salía.


  —¡Qué terrible!


  —La verdad es que fue mejor que no se presentaran ninguno de los dos, y creo que esta vez puedo asegurar que ocurrirá lo mismo. No te molestes en invitarlos, cariño.


  —¿Tienes más hermanos?


  —Dos hermanastros y dos hermanastras. No los conozco bien. Mis padres volvieron a casarse poco después del divorcio, pero yo me fui a la universidad tres años y medio después y no pasé mucho tiempo con sus hijos. La única vez que me invitaron a formar parte de sus vidas fue cuando cada uno me pidió que hiciera una contribución para los estudios de sus hijos.


  Juliana arrugó la nariz.


  —Lo que hiciste sin pensarlo dos veces, seguro.


  —Claro, ¿por qué no? Tengo dinero para hacerlo y lo saben. Aún sigo pagando parte de los estudios a tres de ellos. El mayor se graduó el año pasado y le conseguí trabajo en una compañía donde tengo algunos contactos.


  —Y todos están tan contentos, ¿no? Tú pagas los estudios de sus hijos, les ayudas a situarse, pero no se pueden molestar en asistir a tu boda.


  —Pagar sus estudios es mi contribución a la familia. Todo el mundo sabe que puedo hacerlo así que, ¿por qué no? Mira, no le des más vueltas, ¿de acuerdo? No merece la pena. ¿Vas a dejar que se congele la salsa o la vas a servir con la pasta?


  Juliana se puso de pie de un salto.


  —¡Oh, Dios mío, la pasta! Se va a quedar pegajosa, y no la soporto como no esté en su punto.


  —La salsa de queso puede estar buena con el pan de maíz —dijo él, probando el experimento.


  —Travis —dijo Juliana, escurriendo la pasta en el fregadero—. Quiero que me des las direcciones de tus padres. Creo que debemos invitarlos. Ya ha pasado mucho tiempo y puede que hayan cambiado.


  —Lo dudo, pero haz lo que quieras.


  —¿Los ves alguna vez?


  —De vez en cuando. Los llamo para sus cumpleaños y ellos me llaman en el mío, y los he ido a visitar alguna vez. Lo que es suficiente para todos.


  —¿Por qué dices eso?


  Travis cortó otra rebanada de pan de maíz y la unió con la salsa de queso.


  —Cuando volvieron a casarse, los dos se concentraron en sus nuevas familias y en olvidar el pasado, creo.


  Juliana abrió desmesuradamente los ojos al darse cuenta de lo que eso significaba.


  —Pero tú eras un recordatorio del pasado, ¿no? La prueba evidente de su fracaso. Seguramente se sentían culpables por haber destrozado tu mundo y tenerte con ellos les hacía sentir culpables.


  —Creo que fue un alivio para todo el mundo cuando por fin me fui a la universidad. Lo más interesante —dijo Travis, añadiendo más salsa al pan—, es que la segunda vez resultaron ser buenos padres. Mis hermanos parecen felices y los segundos matrimonios de mis padres parecen funcionar bastante bien.


  —¡Ay! ¡Maldita sea! —Juliana abrió el grifo de agua fría y puso un dedo bajo el chorro de agua.


  —¿Qué pasa? ¿Te has quemado?


  —Un poco —repuso ella—. Ahora voy. Hemos tenido suerte. La pasta ha quedado bastante bien.


  «Cuando volvieron a casarse, los dos se concentraron en sus nuevas familias y en olvidar el pasado».


  La explicación de Travis se repetía como un eco en la mente de Juliana, aquella noche en la cama, mientras esperaba a que Travis saliera del cuarto de baño. Era evidente que Travis había quedado prácticamente solo y olvidado, y que nunca se había integrado en ninguna de las dos familias.


  Años más tarde, su primer matrimonio concluyó en divorcio porque su esposa volvió con su primer marido.


  Cinco años atrás, su prometida rompió el compromiso, después de que ella lo utilizara para ayudar a su familia.


  Teniendo todo en cuenta, Travis no había tenido buena vida familiar. Siempre lo habían dejado fuera. Nadie lo eligió a él, pero todos estaban muy dispuestos a utilizarlo cuando les convenía.


  La puerta del cuarto de baño se abrió y Travis salió con una toalla a la cintura. Bostezó, y Juliana pensó que aún bostezando era increíblemente sexy.


  —¿Aún te sigo pareciendo un enano? —preguntó él, al verla estudiarlo con ojos entrecerrados.


  —Hay compensaciones —dijo ella, dejando el libro que tenía en las manos en la mesita de noche—. Hoy he llamado a Melvin y le he preguntado si podría proveerme de té. Me ha dicho que sí.


  —Ajá —dijo él, frotándose la nuca, yendo hacia la cama.


  No tenía el más mínimo interés en aquella conversación.


  —He estado pensando en abrir un local especializado en té —anunció ella—. A lo grande. ¿Te has dado cuenta de que el país está plagado de locales dedicados a café, pero que apenas hay ninguno que se dedique al té?


  —Eso es porque el dinero está en el café. No hay mucha gente que beba té.


  —Porque no hay sitios donde sirven té en condiciones. Mucha gente que bebe té prefiere tomar un café en vez de un té de bolsa mojado en un poco de agua caliente.


  —¿A dónde quieres ir a parar? —Travis colocó la almohada contra la cabecera y cogió una pila de papeles que había dejado en la mesita.


  —A que si la gente que bebe té tuviera un lugar donde tomar buen té, iría. Podrían probar las miles clases de té que hay en el mundo, y yo crearía mi propia mezcla.


  Travis repasó por encima las cifras que tenía ante él, con el ceño fruncido.


  —Si lo que quieres es añadir una línea de té a Carisma, adelante.


  —No lo entiendes, Travis. Lo que quiero es abrir una cadena de locales especializados en té, empezando por uno claro. El primero de la cadena.


  —No —dijo él, sin molestarse en alzar los ojos.


  —Travis, estoy hablando en serio.


  —Perderías hasta la camisa, y ahora, Juliana, no puedes permitirte perder ni un centavo. Créeme, lo sé.


  —Podemos poner el té de moda, y crear nuestra propia marca de venta al público e incluso vender a otros locales.


  Travis refunfuñó en voz baja y levantó la vista al oír el entusiasmo en la voz femenina.


  —Has estado leyendo ese libro otra vez, ¿verdad? —dijo, echando una ojeada al libro que Juliana había dejado sobre la mesita—. El de la heredera de Boston, la que tenía una antepasada que era una bruja. Hojas de no sé qué.


  —Las hojas de la fortuna, de Linda Barrow —le corrigió Juliana, automáticamente—. Es una historia grandiosa y me ha dado muchas ideas.


  —Lo que te ha dado son delirios de grandeza. No vas a hacer una fortuna vendiendo té, Juliana. Lo que tienes que hacer es aprovechar el éxito de Carisma; y como tu socio y asesor no voy a permitir que malgastes tiempo y energías en algo tan poco realista.


  —Lo he estado pensando mucho —insistió Juliana, pensativa. Se interrumpió al ver a Travis frotarse de nuevo la nuca—. ¿Qué te pasa?


  —La espalda. Me he pasado cuatro horas repasando las declaraciones de renta de Kirkwood. —Travis se cambió de postura.


  —Date la vuelta y te daré un masaje.


  —Está bien —dijo él, volviéndose.


  Se tendió boca abajo. Juliana se sentó a horcajadas sobre sus muslos y empezó a masajearle la espalda, aliviando la tensión que se había concentrado en los hombros y en las cervicales.


  —Si me hubieras dicho que sabías dar masajes así, te habría pedido antes que te casaras conmigo.


  —Quería que admiraras mi cerebro, no mis músculos. Bueno, volviendo a mi idea de tiendas de té. Le he estado dando muchas vueltas y tengo un plan que funcionará. Cuando tengas tiempo, te lo mostraré.


  Travis no dijo nada y, alentada por la falta de respuesta negativa, Juliana continuó hablando durante quince minutos, mientras seguía con el masaje, hasta que se dio cuenta de que su amado se había quedado profundamente dormido. Gruñó en voz baja, advirtiendo que, mientras sus esfuerzos habían relajado a Travis, en ella habían tenido un efecto completamente opuesto. Sonrió irónicamente y se tumbó junto a él.


  —No creas que te vas a poder librar de esta conversación tan fácilmente —susurró antes de apagar la luz.


  * * *


  Dos días después Sandy asomó la cabeza por la puerta de su oficina.


  —No te olvides de la degustación de las doce —le dijo. Y frunció el ceño al ver el montón de papeles arrugados que había en el suelo—. Eh, ¿qué es eso? ¿Escribiendo tu dimisión? ¿Nos vas a entregar la tienda a Matt y a mí? Ya sabía yo que un día de estos verías la luz. Ya tenemos planes para poner un puesto de helados delante.


  Juliana no levantó los ojos de la enésima versión de la carta que llevaba toda la mañana escribiendo.


  —El problema con un negocio como éste es que es difícil presentar la dimisión. Olvídate del imperio de helados. Estoy escribiendo a los padres de Travis.


  —¿Presentándote?


  —Sí, e invitándolos a la boda.


  —¿Y por qué te resulta tan difícil? No tienes más que enviarles una invitación.


  —Quiero que vengan. No fueron a la primera boda de Travis y él cree que tampoco vendrán a ésta. Se divorciaron y no se han vuelto a hablar desde entonces. Ninguno de los dos quiere encontrarse en el mismo sitio con su ex, ni siquiera en la boda de su hijo.


  —Una situación terrible.


  Juliana suspiró y apoyó la espalda en la silla.


  —Una conducta muy infantil, totalmente impropia de personas adultas. Es increíble y repulsivo.


  —Hoy en día es bastante común. Y no se puede hacer mucho al respecto.


  —Los padres de Travis llevan años divorciados, tienen otra familia, y ya es hora de que se acuerden del hijo que tienen en común.


  —Seguramente lo recordarán cuando les dé el primer nieto —comentó Sandy—. Últimamente me estoy dando cuenta de que a medida que la gente se hace mayor van teniendo más interés en su descendencia.


  Juliana se la quedó mirando, pensativa, y poco a poco una sonrisa curvó sus labios.


  —¿Sabes un cosa, Sandy? Eres genial.


  —Llevo diciéndotelo desde el día que me contrataste —dijo Sandy. Cruzó los brazos y se apoyó en el quicio de la puerta—. ¿Cómo les vas a convencer para que vengan?


  —Bueno, hasta ahora les estaba diciendo lo excelente que soy para su hijo, y lo mucho que se alegrarán de conocerme, pero creo que voy a cambiar de táctica.


  —¿Qué táctica?


  —Ahora —dijo, lentamente, alzando el bolígrafo—, voy a amenazarlos.


  —¿Qué clase de amenazas?


  —Aún no lo sé —repuso Juliana—, tengo que pensarlo —se puso de pie—. ¿Todo listo para la degustación?


  —Sí. Hoy es la comparación entre café indonesio, mejicano y hawaiano, ¿verdad?


  Juliana arrugó la nariz, con un gesto de asco.


  —Sí. Lo peor de las degustaciones es que tengo que bebérmelo yo también, delante de los clientes, y sonriendo.


  —Sí, pero te da unos resultados increíbles. Ya tenemos el local a rebosar de gente.


  En aquel momento sonó el teléfono y Juliana contestó, deseando que fuera Travis.


  —¡Oh! Hola, Melvin.


  —No pareces muy contenta de oírme. Después de todo lo que he hecho por ti.


  Juliana soltó una risita.


  —Me has pillado saliendo para la degustación que tenemos con la clientela de la hora de la comida.


  —No te retendré mucho rato. Te he conseguido los granos que querías de café de Sumatra. Te lo enviaré esta tarde.


  —Fenomenal. Tengo a los clientes haciendo cola para probarlo, aunque la verdad es que es un poco soso —dijo Juliana—. Aunque está bien mezclado, tiene cuerpo, sí.


  —Este Sumatra no está nada mal —le aseguró Melvin—. Bueno, dime, ¿cómo van los planes para la cadena de teterías?


  —Aún estoy discutiendo sobre ello con mi socio.


  —Lo que quiere decir que aún no le has convencido, ¿eh? Me sorprende, Juliana. ¿Qué tiene este nuevo prometido? Seguro que una voluntad de hierro para no haberse rendido a tus manipulaciones.


  —Melvin, hablas como si yo fuera una bruja —le espetó ella, irritada.


  —Eh, no me pongas palabras que no he dicho en la boca —se apresuró a defenderse Melvin—. Sólo quería decir que, cuando quieres algo, normalmente lo consigues. Y me sorprende que el tipo no haya tirado la toalla y reconocido lo brillante que es tu nueva idea.


  —Adiós, Melvin —musitó Juliana—. Cerciórate de que tengo aquí el Sumatra a las tres, o me buscaré otro proveedor —colgó el auricular y miró a Sandy, encolerizada.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Sandy, cortésmente.


  —Dime la verdad. ¿Crees que soy una mujer que se impone a los demás? ¿Que consigue siempre lo que quiere, por mucha gente que se interponga en su camino?


  —Sin duda alguna —respondió Sandy, sonriendo—. Y yo te admiro enormemente por eso. Te considero mi mentor. Cuando era una niña, siempre quise ser como tú.


  Juliana sonrió, radiante.


  —Me alegro. Por un momento he temido que el compromiso me hubiera ablandado el cerebro. Vamos a probar esos cafés.


  Capítulo 8


  Travis estaba estudiando los documentos que tenía extendidos sobre la mesa de la cocina y oyó que Juliana abría y cerraba varias veces la puerta de la nevera. La vio trabajar, de espaldas a él, pero no sabía qué estaba haciendo.


  —¿Qué estás haciendo? —dijo él, dejando el lápiz en la mesa.


  —Preparándote algo especial. Ya es hora de que te tomes un descanso; llevas trabajando en eso desde la hora de cenar —no se volvió a mirarlo.


  —Sí —susurró él—, ya es hora de que me tome un descanso.


  —¿Has sabido algo de Bickerstaff?


  —No, aún no.


  —¿Y eso significa que sí o que no?


  —Significa que aún se lo está pensando.


  —Bien. Estoy segura de que aceptará el riesgo.


  Travis sacudió la cabeza, como siempre, ante la inquebrantable fe que Juliana tenía en él. Podía imaginarse lo que ocurriría cuando esa fe se hiciera añicos. Si él no lograba salvar el hotel…


  —¿Cómo van los planes para la fiesta de compromiso?


  —Fenomenal. Todo está preparado para el catorce en The Treasure House.


  —¿Por qué en The Treasure House? —preguntó Travis, con un gruñido.


  —Por razones sentimentales. Ahí fue donde me lo propusiste.


  —De eso nada. Yo lo hice con un poco más de creatividad. Te lo dije en el muelle, ¿te acuerdas?


  —Detalles, detalles. El tema te irrita porque aquella noche te caíste al agua —cogió el bote del chocolate.


  —Yo no me caí al agua, me tiraron. ¿Qué estás preparando?


  —Una sorpresa. Ten paciencia. Hoy he vuelto a hablar con Melvin.


  —¿Sí?


  Travis se preparó para la discusión que le esperaba.


  —Quería saber cómo van los planes para la cadena de teterías. Le he explicado que aún estaba discutiendo el tema, pero que las cosas se están moviendo bastante deprisa.


  —Los planes no se han movido ni un centímetro y lo sabes, Juliana. No vas a abrir una tetería y no se hable más.


  —Estás un poco negativo porque tienes muchas cosas en la cabeza —le aseguró ella—. Aclararemos los detalles en cuanto se solucione lo del hotel.


  —No vamos a aclarar ningún detalle porque no hay detalles que aclarar. No va a haber cadena de teterías. Si te permitiera seguir adelante con ese plan, yo sería el culpable por negligencia en mi trabajo.


  —Tú mismo me lo dijiste, Travis. Soy una buena mujer de negocios.


  —Lo eres. Muy aguda y realista, una empresaria nata. Menos cuando dejas que tus sentimientos te nublen el cerebro, como cuando le hiciste ese préstamo a Kirkwood o ahora con la idea de las teterías. Eso es malo para los negocios, y ambos lo sabemos.


  «Mira la situación en la que yo estoy por haber dejado que los sentimientos se antepongan a los negocios», pensó Travis, mirando los documentos que tenía ante él.


  —Creo que hay mucho futuro en las teterías —dijo Juliana, con firmeza, abriendo un bote de cerezas.


  —No hay futuro.


  —Yo las haría funcionar.


  —Nadie puede, Juliana. Si quieres, añade una línea de té a Carisma, pero nada más.


  —Agradezco tus expertos consejos —dijo Juliana, con cierta sequedad. Abrió un cajón y sacó una cuchara—. Te aseguro que tendré en cuenta tus comentarios sobre el tema cuando tome la decisión.


  —No puedes tomar decisiones de esta magnitud sin mi aprobación —le recordó Travis—. No soy sólo tu asesor, sino tu socio.


  —¿Crees que no me acuerdo? —Juliana se volvió hacia él, con su obra de arte en las manos—. Pero vas a tener que empezar a darte cuenta de que he llegado a donde estoy con Carisma yo sólita. Sé lo que me hago.


  —Todo el mundo tiene un punto débil —le dijo él—. Y el tuyo es el té. Y Fíame Valley, claro.


  —A ver si esto te cambia un poco ese malhumor —dijo ella, depositando ante él el banana split más espectacular que había visto en su vida.


  Tres enormes bolas de helado sobre un gran plátano abierto por la mitad y cubierto de chocolate, nueces, nata montada y tres guindas.


  Travis sintió que se le hacía la boca agua.


  —¿Qué te parece?


  —No he visto uno como éste desde que tenía ocho años —dijo Travis, cogiendo la cuchara y sin saber por dónde empezar.


  —He llegado a la conclusión de que necesitabas un poco de energía rápida. —Juliana metió su cuchara en una de las bolas de helado y se la llevó a la boca—. Bueno, volvamos a la teterías.


  «Esta mujer es obstinada. Terca como una mula, para ser más exactos», pensó Travis.


  —Ya te he dicho que te olvides de las teterías. Tu destino es hacerte millonaria con el café.


  —Quiero intentarlo, Travis.


  —Mira, cuando tenga tiempo, me sentaré contigo y te explicaré por qué lo de las teterías no es una buena idea. Ahora estoy hasta arriba intentando salvar el trasero de Kirkwood.


  —Maldita sea. —Juliana se pudo de pie y le dirigió una mirada furiosa—. Punto débil —refunfuñó—. Ni siquiera me estabas escuchando.


  Travis se metió una cucharada de helado y nueces en la boca.


  —Te he estado escuchando. Tu idea es mala, muy mala, y como socio no te voy a permitir que sigas con tus planes. Eso es todo.


  —Voy a seguir con mis planes —le advirtió ella, con fiereza, con las manos en las caderas y chispas en los ojos—. Carisma es mío, y yo, con mis propias manos, lo he convertido en lo que es. Somos socios, pero recuerda que yo soy la socia fundadora y la que tiene la última palabra. No lo olvides. No creas que porque vas a casarte conmigo puedes empezar a darme órdenes y a decirme lo que puedo y lo que no puedo hacer.


  Travis suspiró. Sabía que aquel momento tenía que llegar, pero deseó que no hubiera sido aquella noche. Tenía demasiadas preocupaciones en la cabeza.


  —Y no creas que porque conseguiste que te pidiera en matrimonio puedes llevarme como si fuera un perro atado a una correa.


  —¡Tú, cabezota, terco! ¡Eso es lo que eres, un terco!


  Juliana se dio la vuelta y salió de la cocina.


  Un momento después la puerta del dormitorio se cerró de un portazo.


  * * *


  Juliana reapareció una hora después. Travis entrecerró los ojos al sentir su presencia en la cocina, detrás de él. Volvió la cabeza y se la encontró apoyada lánguidamente en el quicio de la puerta. Llevaba lo que él consideraba el camisón más sexy que tenía. Era transparente, con flores colocadas sobre los puntos más estratégicos de su anatomía. Se había soltado la melena pelirroja y los rizos le caían sobre los hombros. Iba descalza.


  —He decidido perdonarte —le dijo, con voz enronquecida.


  Travis sintió una oleada de deseo en su interior.


  —Debe de ser mi día de suerte.


  —No debía haber intentado hablar de las teterías esta noche. Sé que estás muy metido en Fíame Valley y que no puedes pensar en otros negocios.


  Travis decidió que no era el momento de decirle que no iba a cambiar de opinión al respecto, independientemente de lo ocupado que estuviera.


  —No estarás intentando usar tus encantos sexuales para convencerme de lo maravilloso que es el plan, ¿verdad?


  —No se me ocurriría —sonrió ella, con radiante inocencia.


  —Es una pena. Siempre me ha gustado saber cómo se siente la víctima de esa clase de comportamientos.


  —Siempre lo podemos simular —susurró ella.


  —Sí. Somos muy buenos creando fantasías juntos. —Travis se puso de pie y fue hacia ella.


  «Es fantástica», pensó. Nunca había conocido a nadie como Juliana, y en su fuero interno sabía que nunca conocería a nadie como ella. No podía perderla.


  —¿Travis? —Juliana seguía mirándolo con expresión seductora, pero había cierta preocupación en su mirada—. ¿Ocurre algo?


  —No —musitó él, poniéndose delante de ella—. Nada.


  * * *


  Pero ocurría. Cada día que pasaba sin respuesta de Bickerstaff se llevaba un puñado de esperanza. Pero ahora no podía pensar en eso, no con Juliana de pie ante él, ofreciéndose, invitándolo a que le hiciera el amor.


  La besó, con urgencia. Juliana, sobresaltada, tardó unos segundos en reaccionar, pero cuando lo hizo fue como siempre, dándole todo lo que había en su ser.


  —¿Ya vas cambiando de idea sobre las teterías? —susurró Juliana, burlona, sobre su garganta.


  —No, pero me siento muy afortunado —dijo él, duro y tenso de deseo. Le besó el lóbulo de la oreja—. ¿Es así como vas a perdonarme cada vez que discutamos?


  —Seguramente. No soy rencorosa —le desabrochó la camisa y pasó los dedos sobre el vello moreno que le cubría el pecho. Rodeó suavemente los pezones con los dedos.


  —No, no eres rencorosa —admitió él—. Me gritarás, darás un par de portazos y después te pondrás un camisón como éste y saldrás a seducirme. No me darás ni la más mínima oportunidad.


  —¿No te pone nervioso? —preguntó ella, bajándole la cremallera del pantalón.


  —Veremos —dijo él, deslizando la mano por el vientre liso y suave. Encontró la flor que cubría el triángulo de rizos rojizos sobre los muslos y la acarició íntimamente, a través de la tela de gasa, hasta que la sintió húmeda y ardiendo por él.


  Juliana metió la mano dentro de los pantalones y lo acarició. Travis gimió de placer y, cuando no pudo seguir soportando más la sutil tortura, tomó a Juliana en brazos y la llevó al dormitorio. Allí la tendió en la cama y, un momento después, tras haber dejado sus ropas en el suelo, se tumbó en la cama, boca arriba, y ella se sentó sobre él, tomándolo en el interior de su cuerpo.


  Travis estiró las manos para acariciar los senos femeninos, para endurecer los pezones que no tardaron en reaccionar. Juliana contuvo el aliento, se tensó sobre él y Travis apenas pudo mantener el dominio de sí mismo al verla así.


  Juliana empezó a jadear y después echó la cabeza hacia atrás. El pelo le caía sobre los hombros. Travis esperó hasta que no pudo más, sujetó a Juliana y la tendió sobre el colchón, perdiéndose en ella y olvidándose por completo del resto de la humanidad.


  Mucho más tarde Travis sintió a Juliana moverse inquieta en la oscuridad.


  —¿Estás despierto? —preguntó ella.


  —Más o menos.


  No podía conciliar el sueño, incapaz de decidirse sobre volver a llamar a Bickerstaff por la mañana o esperar. Tampoco quería dar la sensación de que estaba ansioso por la respuesta. Bickerstaff podría asustarse.


  —No debería haber perdido los estribos sólo porque no estés de acuerdo conmigo. El caso es que Carisma siempre ha sido mío, y he sido yo quien ha tomado las decisiones sobre su futuro.


  —Lo sé. —Travis la acarició el muslo.


  —Me imagino que es como criar un niño sola y casarte después, y que tu marido te empiece a decir cómo debe de ser el futuro del niño.


  Travis no dijo nada. Como de costumbre, esquivó el tema de los hijos, aunque sabía que uno de aquellos días iba a tener que enfrentarse al asunto. De todos modos, pensaba posponerlo todo lo que pudiera.


  —¿Travis?


  —¿Sí?


  —Sé que tu intención es buena, y sé que crees saber qué es lo mejor para Carisma, pero…


  —Pero no te gusta que te diga qué es lo mejor para Carisma cuando no es lo que tú quieres, ¿no?


  —Exacto.


  —No te lo tomes a título personal, Juliana. No permitas que las emociones enturbien tus decisiones. Carisma es un negocio. Mantenlo así.


  —A veces se mezclan, ¿verdad?


  Travis pensó en su situación. Venganza, negocios y deseo, las tres cosas unidas irrevocablemente, y no estaba muy seguro de tener la capacidad suficiente para separarlas.


  —Sí —dijo—. A veces se mezclan.


  Juliana esperó dos días más para volver a sacar el tema. Ella había esperado que fuera Travis quien lo sacara a relucir. Era demasiado impaciente para esperar que las cosas se fueran desarrollando por sí mismas.


  Logró convencerle para que fueran a dar un paseo por la playa, y decidió hacerlo de forma muy sutil.


  —¿No te importa vivir en mi apartamento hasta que encontremos un lugar más permanente? —preguntó, cogiéndolo de la mano.


  —Tu apartamento está bien —dijo él, andando descalzo junto a ella sobre la arena húmeda, en la orilla de la playa—. Por mí podemos vivir allí para siempre.


  —Es un poco pequeño.


  —Es más que suficiente para dos personas.


  Eso era cierto. Travis tenía prácticamente todas sus cosas en el apartamento de Juliana y el espacio era más que suficiente. A veces, a ella le sorprendía encontrar una hilera de trajes a medida en su armario, pero se estaba acostumbrando. También se quejó de que él gastara toda el agua caliente por las mañanas, y Travis lo solucionó diciéndole que se ducharan juntos.


  Era evidente que comentar el tamaño del apartamento no le ayudaría a sacar el tema que ella tenía en mente. Tenía que enfocarlo de otro modo.


  «Sutilmente», se dijo.


  —Todo está preparado para la fiesta de compromiso —le informó—. Es el viernes por la noche a las siete de la tarde. Casi todas las personas que he invitado van a asistir; incluso mis padres van a venir desde San Francisco. He estado hablando con el jefe de cocina del Treasure House, y la comida va a ser excelente.


  —Bien.


  El tono neutro de su voz la inquietaba. Últimamente era un tono que Travis utilizaba bastante. Buscó una forma de llevar la conversación de la fiesta de compromiso al otro tema, pero no la encontró, y como no podía seguir esperando, decidió coger al toro por los cuernos.


  —¿Qué dirías si te dijera que estoy embarazada? —dijo, de repente.


  No necesitó mucho tiempo para darse cuenta de que había cometido un error.


  Travis se detuvo bruscamente y se volvió hacia ella. Tenía la cara rígida de furia.


  —¿Que estás qué?


  Juliana vio que le había dado un buen susto.


  —Estaba pensando qué pensarías si me quedara…


  —No estás embarazada —la interrumpió él, tajante—. No puedes estarlo. Hemos tomado precauciones. Es imposible.


  —Lo sé, pero…


  —¿Me estás diciendo que estás embarazada?


  —No, no, Travis. No estoy embarazada. Era sólo una pregunta hipotética.


  —¿Una pregunta hipotética? ¿Has perdido el juicio? ¿Qué demonios te pasa?


  —De acuerdo, de acuerdo, no me he expresado bien.


  —Eso es verdad.


  Se quedó mirándola con una expresión que no había visto en él desde la noche que se había enfrentado a Elly en la terraza de Fíame Valley Inn.


  —Lo siento, Travis —dijo, en voz baja—. No quería alarmarte. Pero aún no hemos hablado del tema de los hijos y me parece importante.


  Los ojos de Travis, indescifrables, buscaron en su rostro y después se perdieron en el horizonte, con el océano.


  —No, no hemos hablado de hijos. No pensaba que quisieras tenerlos. Desde que te conozco has estado inmersa en los planes de Carisma y nunca has dicho nada sobre tener hijos.


  —Antes de conocerte no pensaba mucho en el tema —admitió ella, sincerándose—. Nunca hubo un hombre que me hiciera desear tenerlos. Pero ahora que vamos a casarnos y que ninguno de los dos somos especialmente jóvenes, bueno… —dejó la frase en el aire.


  —Has llegado a la conclusión de que quieres hijos. —Travis cerró los ojos y cuando los abrió su expresión era más indescifrable que nunca.


  —¿Estás diciéndome que tú no?


  Travis empezó a masajearse la nuca con la mano.


  —Éste no es un buen momento para discutir el tema.


  —¿Y a qué vamos a esperar? —Juliana lo estudió, ansiosa—. Si no quieres tener hijos, Travis, debes decírmelo ahora.


  —Los hijos complican las cosas.


  —La vida es complicada. ¿Qué clase de complicaciones te preocupan?


  —Maldita sea, Juliana, sabes muy bien a qué complicaciones me refiero. No te hagas la ingenua. Si las cosas no salen bien, no queremos que nadie sufra por nuestra culpa, ¿verdad?


  Juliana inspiró con fuerza, y contó hasta cinco.


  —¿Ya estás pensando en el divorcio?


  —No, claro que no. Pero hoy en día la gente tiene que ser realista. La mitad de los matrimonios fracasan, y seguramente hay una buen proporción que sólo necesitarían un pequeño empujoncito para desplomarse.


  —¿Y qué sugieres? ¿Que la gente deje de tener hijos?


  —Sugiero que lo mediten bien antes de tomar una decisión tan irrevocable como tener un hijo —masculló, echando a andar de nuevo.


  Juliana se apresuró a alcanzarlo.


  —En eso estoy de acuerdo contigo, Travis. Los hijos tienen que ser queridos, pero si dos personas están seguras la una de la otra y las dos quieren tener hijos, no deben temer tenerlos.


  —¿Tenemos que hablar de esto ahora, Juliana?


  Juliana tenía las palmas de las manos húmedas. Por primera vez desde que conoció a Travis puso en tela de juicio la certeza de que era el hombre de su vida.


  —No, no tenemos que hablarlo ahora.


  —Bien. —Travis consultó el reloj—. Porque tengo que volver al despacho. Bickerstaff aún no me ha llamado y quiero hacer un par de llamadas a otras personas que pueden estar interesadas.


  —Claro. Yo tengo que volver a Carisma.


  Tengo que consultar con Matt y Sandy sobre unos granos nuevos que he comprado. Sobre el tipo de tueste —sonrió, sin querer agravar la situación.


  Travis le dirigió una breve mirada, asintió y volvió por la playa hasta donde Juliana había aparcado el coche. No hablaban mucho durante el camino y Juliana, después de dejarle en la puerta de las nuevas oficinas de Sistemas de Gestión Sawyer, decidió intentar el tipo de tueste en otro momento.


  * * *


  Aparcó el cupé rojo delante de su apartamento y lo primero que hizo fue poner agua a hervir. Lo segundo, no contestar al teléfono cuando sonó dos minutos después.


  Con la taza de té en la mano, se sentó en la mesa de la cocina y allí estaba, con los ojos perdidos en la ventana, cuando vio a Elly aparcar junto a su cupé.


  —¡Me alegro de haberte encontrado! —dijo Elly entrando en el apartamento—. He pasado por Carisma pero Sandy me ha dicho que no habías vuelto, y al ver que no contestabas al teléfono he pensado en parar, en el camino de vuelta a Fíame Valley. ¿Qué pasa?


  —No pasa nada. ¿Por qué lo preguntas?


  —No me vengas con ésas. Nunca vienes a casa a mitad del día. —Elly pasó a la cocina—. Y te estás tomando un té, sola. ¿Qué demonios ocurre aquí?


  —Elly, por favor, estoy un poco cansada, nada más. Y no tengo muchas ganas de hablar.


  —Ocurre algo, ¿verdad? —Elly la miró, con el ceño fruncido—. No te molestes en mentir. Nos conocemos desde hace tiempo.


  —He tenido un día horrible. —Juliana se sentó y cogió la taza.


  —Yo también. Por eso he venido a hablar contigo. Estoy nerviosa, con David y lo que va a pasar con el hotel si Travis no consigue cerrar el trato con Bickerstaff.


  Juliana asintió, sin demasiado interés.


  —Sé que te preocupa, Elly.


  —Pero —continuó Elly, sentándose frente a su prima—, de momento me preocupas tú más. No te reconozco, Juliana. Normalmente eres tan resplandeciente como un tubo de neón, y ahora parece como si te hubieran desenchufado.


  A pesar de lo deprimida que estaba, Juliana consiguió esbozar una sonrisa.


  —Una buena comparación, Elly.


  —Es Travis, ¿verdad? Cuéntamelo todo.


  —No hay mucho que contar. Estoy pensando si no me habré equivocado con él.


  Elly alzó las cejas.


  —N. o puedo creerlo. Después de todo lo que he hecho para disuadirte, después de que todos los sermones de mi padre y los tuyos cayeran en saco roto, ahora, de repente, empiezas a pensar que te has equivocado. Veamos, ¿qué ha pasado hoy?


  —Le he preguntado qué pensaría si estuviera embarazada.


  —¿Lo estás?


  —¿Embarazada? No. Era sólo una pregunta hipotética. Estaba buscando el modo de sacar el tema de los hijos de forma sutil.


  —A los hombres no les gustan las preguntas hipotéticas —comentó Elly—. Ni las sutilezas tampoco. Seguramente le has dado el susto de su vida.


  —Pero no se ha tranquilizado cuando le he explicado que sólo quería que habláramos de los hijos. —Juliana miró a su prima a los ojos—. Me parece que no los quiere, Elly. Tengo la sensación —le explicó—, que no tiene muchas esperanzas en que nuestro matrimonio funcione. Creo que no quiere dejar ningún cabo suelto si las cosas no salen bien. Seguramente porque, de niño, él era un cabo suelto.


  —Creo que empiezo a ver por dónde van los tiros. Pero, francamente, me sorprende que dejes que te afecte tanto. Siempre has sido, y eres, una mujer muy fuerte. Todo el mundo lo dice. Tú eres la fuerte de la familia.


  —Ahora no me siento fuerte. Si quieres que te diga la verdad, estoy asustada. Estaba tan segura de él, Elly, tan convencida de que era el hombre de mi vida. Lo supe el día que lo vi entrar en Carisma. Casi me tiré encima y le dije que iba a casarse conmigo. Yo sabía que era el hombre que llevaba esperando toda mi vida.


  Pero me contuve hasta… hasta la primera noche que nos acostamos juntos.


  Elly estudió la mesa durante unos momentos.


  —Tú estabas segura de él incluso después de la escenita que tuvimos en la terraza del hotel, ¿verdad? Estabas enfadada con él, pero segura de que era tu hombre.


  —Es verdad —asintió Juliana—. Aquella noche estaba furiosa con él. Furiosa por haberme ocultado su relación con mi familia, y más furiosa al descubrir que hace cinco años quiso casarse contigo. Me refiero a que habría sido una total equivocación.


  —Obvio, sí.


  —Pero pensé que todo el mundo tenía derecho a equivocarse. Bueno, yo también he cometido mis errores.


  —Muy comprensivo por tu parte.


  —Y él pronto se dio cuenta de su error —continuó Juliana—. ¿No accedió a salvar el hotel? ¿No me pidió que me casara con él?


  —Sí, eso fue lo que hizo.


  —Pero esto de los hijos… Es un problema muy diferente.


  —No todo el mundo quiere tener hijos, Juliana. Tú misma nunca has mostrado mucho interés.


  —Pero siempre he sabido que los querría con el hombre adecuado.


  —Hacen falta dos personas para tomar una decisión tan importante como ésa.


  —Lo sé. —Juliana suspiró—. Si fuera simple el hecho de que no quiere ser padre, lo entendería. Pero lo que me ha dicho es que no querría ver sufrir a sus hijos por culpa de un divorcio. Como si estuviera pensando que el matrimonio iba a ser un desastre en el mejor de los casos.


  —Todo lo contrario a ti —comentó Elly.


  —Exacto —dijo Juliana, alzando la cabeza—. Elly, no puedo casarme con un hombre que no va a hacer todo por que el matrimonio funcione.


  —Sé sensata. ¿Qué esperas de Travis, Juliana? Es un hombre de negocios. Y yo te he dicho desde el principio que tiene mucha sangre fría. No es un ser que se deje llevar por sus emociones como tú.


  ¿Sangre fría? ¿Travis? No. Pero era cierto que era un hombre de negocios y que podía ser terco como una mula. Juliana se recordó lo difícil que se ponía cada vez que sacaba el tema de las teterías. Seguramente veía el matrimonio con los mismos ojos que una inversión económica.


  La idea le hizo sentir náuseas.


  —¿Juliana? ¿Quieres otro té? —Elly se puso inmediatamente de pie—. Yo te lo prepararé.


  En otro momento, el cambio de papeles le hubiera hecho reír, pero ahora Juliana se sintió mucho mejor cuando Elly dejó una taza de té recién hecho delante de ella.


  —Gracias —murmuró.


  —Supongo que debería alegrarme de que te estuvieras arrepintiendo —dijo Elly, con un suspiro—, pero no sé por qué motivo no puedo soportar la idea de que hayas cometido una equivocación tan horrible. No es normal verte así, Juliana. Tienes que dominarte. La depresión no te sienta bien.


  —Lo sé. —Juliana bebió un poco de té.


  Estaba flojo pero no le importó. No le importaba nada, nada excepto la posibilidad de haberse equivocado con Travis Sawyer. Travis tenía miedo de tener hijos porque tenía miedo de que el matrimonio terminara. Lo cual significaba que no estaba completamente dispuesto a hacerlo funcionar.


  —¿Juliana? ¿Te encuentras mejor?


  —No.


  —Oh, Juliana, lo siento.


  Juliana se quedó mirando por la ventana, sin ver.


  —¿Qué voy a hacer, Elly?


  —Supongo que podrías cancelar la boda, si no estás segura de que funcione.


  Juliana sujetó la taza con fuerza, hasta que los nudillos se le quedaron completamente blancos.


  —Que el cielo me ayude, Elly. Me parece que no tengo valor para hacerlo.


  Capítulo 9


  -¿Juliana? LO siento, pero me parece que tampoco voy a poder estar libre para la hora de cenar.


  —Anoche pasó lo mismo, Travis. ¿Ocurre algo con Fíame Valley?


  —Aún no estoy seguro. Puede.


  —No pareces muy animado.


  «Seguramente porque no lo estoy», pensó Travis.


  —No quiero darte falsas esperanzas. Oye, tengo que volver al trabajo. No sé cuándo terminaré.


  Esperó, rezando para que Juliana le dijera que no tenía importancia, que lo esperaría en su apartamento, y temiendo que le repitiera lo de la noche anterior cuando la llamó para decirle que volvería tarde:


  «Seguramente preferirás volver a tu apartamento».


  —No te molestes en venir —le dijo—. Ya sé que estás cansado, y que querrás volver a tu apartamento y meterte en la cama.


  —Sí —dijo él, con una calma que no sentía—. Creo que será lo mejor. Hasta mañana, cariño.


  —Hasta mañana.


  —¿Todo está preparado para la fiesta del viernes?


  Hubo una pausa antes de que Juliana respondiera.


  —Sí. Todo preparado.


  Travis sentía cómo se le iba escapando de las manos. Sujetó el teléfono con fuerza y buscó una forma de mantenerla hablando un poco más.


  —¿Ya has encontrado el vestido?


  —No. Elly ha insistido en que volvamos a intentarlo mañana, pero ya le he dicho que no se moleste. Si no encuentro nada nuevo, siempre puedo ponerme algo de mi vestuario.


  Travis cerró los ojos, con desesperación, al oír la falta de entusiasmo en su voz. Sabía que Juliana, en circunstancias normales, habría rebuscado por todo California, de arriba abajo, hasta encontrar el traje ideal para su fiesta de compromiso.


  —Buena suerte con las compras —dijo él, finalmente—. Intentaré pasarme mañana por Carisma a tomarme un café.


  —Vale. Hasta mañana, Travis —dijo ella. Y titubeó—. Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Travis colgó el teléfono y se quedó contemplando la oscuridad que iba envolviendo la ciudad. Una oscuridad reconfortante, suave y aterciopelada. Un escondite. Pero en su despacho, brillaban los tubos fluorescentes y no había lugar dónde esconderse del gran fracaso que lo amenazaba.


  Lo había sabido desde el principio, pero la indestructible fe de Juliana en él había oscurecido la realidad. A la vez que le irritó, le daba más confianza y seguridad.


  Diablos, si casi había llegado a pensar, a creer, que podría sacar el hotel del atolladero en que se hallaba metido.


  Sin embargo, durante los dos últimos días, Juliana no le había expresado su apoyo en ningún momento.


  Tampoco había recibido la llamada de Bickerstaff.


  Pero Travis sabía que la sensación fría que le oprimía las entrañas no se debía a los negocios; se debía al hecho de que Juliana se estaba distanciando de él incluso antes del fracaso.


  Estaba fría y distante con él desde el día que dieron el paseo por la playa, cuando le preguntó qué pensaría si estuviera embarazada.


  Desde entonces, Juliana no había vuelto a hablar de fijar una fecha para la boda. Tampoco había vuelto a sacar el tema de las teterías. Y ahora parecía haber perdido interés en encontrar un vestido nuevo para la fiesta de compromiso.


  La Juliana vibrante, entusiasta y llena de vida que él conocía se le estaba escapando de las manos incluso antes de que sucediera nada con el hotel. Travis repasó la conversación de la playa, intentando adivinar qué le había hecho tomar esa actitud tan fría.


  Primero pensó en que quizá ella estuviera realmente embarazada, pero enseguida descartó la idea. Se lo había preguntado directamente y Juliana no le habría mentido.


  También pensó que Juliana se había dado cuenta de que el hotel estaba perdido, y con él la cantidad de dinero que ella prestó a Kirkwood. Después de todo, era una mujer de negocios, realista, y el meollo de la cuestión era que él no podía salvar el hotel.


  Travis sabía que eso le pondría automáticamente en el papel del malo. Lo había sabido desde el principio, y sólo le quedaban dos opciones: Ser el problema o ser la solución. No había término medio. Si no salvaba el hotel, se convertiría en su destrucción.


  «Cuando estoy con Juliana», pensó, «es difícil no dejarse llevar por su entusiasmo». Pero nunca había tenido que vérselas con una Juliana que había perdido su efervescencia y su seguridad.


  Estaba empezando a pensar que Juliana estaba perdiendo la fe en él.


  Travis se recordó que, desde el principio, había sabido que si las cosas salían mal Juliana se pondría de parte de su familia. Lo culparía por destruir el hotel y seguramente el matrimonio de su prima.


  La verdad, cruda y desnuda, era que era cierto.


  Cuando todo terminara, Travis volvería a ser el marginado. Era un papel que había interpretado a menudo en el pasado y que reconocía inmediatamente.


  Cuando tenían que elegir, a él siempre lo dejaban fuera.


  Intentó convencerse de que quizá fuera mejor así, que ella fuera distanciándose poco a poco, enfriando su relación.


  Pero la idea de perderla antes de la última jugada le resultaba insoportable. Podían enfrentarse al final cuando no hubiera forma humana ni divina de salvar Fíame Valley Inn. Pero hasta entonces, quería seguir teniendo el fuego de Juliana.


  Se aflojó la corbata y se concentró en el trabajo, buscando el fallo que sabía que no existía. Era irónico. Cinco años obsesionado con aquel lugar y ahora no quería volver a verlo en toda su vida.


  Sin embargo, ocurriera lo que ocurriera, se encargaría de que Juliana recuperara su dinero. Le llevaría un tiempo, pero encontraría la forma de que no lo perdiera. Era lo mínimo que podía hacer.


  Juliana le había dado mucho durante las últimas semanas y Travis se preciaba de pagar siempre sus deudas.


  * * *


  -Dios del cielo, Juliana, no puedes pensar en serio en comprarte ese modelito —exclamó Elly, horrorizada, mirando a su prima, que se contemplaba delante del espejo del probador.


  —¿Qué tiene de malo?


  Llevaba un traje de crepé blanco de dos piezas, de manga larga, cuello alto y falda por debajo de las rodillas.


  —¿Que qué tiene de malo? —Elly frunció el ceño, irritada—. ¿Estás loca? Ese traje no te sienta bien. No tiene vida, ni color, ni chispa. Es soso, soso, soso. Puede que le quede bien a la típica niña dulce y angelical, pero desde luego a tino.


  —Bueno, pues entonces sugiere algo —le espetó Juliana, furiosa—, porque estoy harta de probarme ropa.


  —Nunca te cansas de comprar ni de probarte ropa.


  —Hoy sí, ¿de acuerdo?


  —Está bien, cálmate. Tranquilízate y escúchame. Vuelve al probador y pruébate el vestido verde y dorado, el del escote hasta la cintura.


  Juliana suspiró, impaciente y totalmente falta de interés. Volvió al probador y se puso el traje que Elly le había seleccionado.


  Al ponérselo, se dio cuenta que el estilo era el que a ella le gustaba. El escote trasero hasta la espalda, era a la vez elegante y atrevido, y terminaba en un enorme lazo al final de la espalda. El corte de la falda realzaba la curva de las caderas y de las piernas. Por un momento, Juliana pensó en que quedaría perfecto con un par de zapatos que había visto poco antes en un escaparate.


  Pero una oleada de apatía la invadió al recordar para qué estaba comprando el traje de fiesta.


  —Mucho mejor —decretó Elly al verla salir del probador—. De hecho, es perfecto —miró a la dependienta—. Se lo lleva.


  Juliana empezó a protestar, pero se encogió de hombros. No tenía ganas de discutir.


  —Nunca te he visto así —dijo Elly veinte minutos más tarde, saliendo del aparcamiento del gigantesco centro comercial—. Las cosas están mal de verdad entre Travis y tú, ¿verdad?


  —¿Cómo voy a saberlo? Hace casi tres días que no lo he visto. Ha pasado las dos últimas noches en su apartamento.


  —Pero no te ha dicho que canceles la fiesta, ¿verdad? Créeme, si Travis no quisiera fiesta, la cancelaría, sin más. Tú, supongo, no has cambiado de idea.


  Juliana estaba mirando por la ventanilla.


  —No. No paro de repetirme que las cosas están fatal y que debería suspender la fiesta y la boda, pero no tengo valor para hacerlo. Lo quiero, Elly. ¿Qué voy a hacer si resulta que él no me quiere lo suficiente?


  —No lo sé. —Elly condujo el Mercedes hacia la autopista—. Yo llevo unos días haciéndome la misma pregunta.


  —¿Aún te preocupa lo que pueda hacer David si pierde el hotel?


  —David y yo no estamos hablando mucho últimamente. Bueno, para decirlo más exactamente, estamos como Travis y tú. Se pasa la mitad del tiempo encerrado en su despacho y la otra mitad encerrado con Travis, y cuando vuelve a casa por la noche, se queda dormido antes de que yo salga del cuarto de baño. Y por la mañana, cuando me despierto, ya hace rato que se ha ido. No sé qué piensa, pero sé que está deprimido y preocupado. Tengo miedo, Juliana. —Una más— musitó Juliana.


  El viernes a mediodía, unas horas antes de la fiesta de compromiso, Travis tuvo que hacer un esfuerzo antes de entrar en Carisma. Y eso le preocupó. Él era un hombre que se enfrentaba directamente a los problemas, pero el problema con Juliana era tan único como ella.


  Quedaban sólo unas horas para la fiesta y aún no sabía nada de Bickerstaff. Se estaba quedando sin tiempo, pero aún no había perdido las esperanzas, irracionales, lo sabía, de que el capitalista le llamara en el último momento y le anunciara que aceptaba el trato.


  Carisma estaba repleto de clientes; Juliana estaba de pie y con libretas de notas en las manos. Travis recordó que era una de las sesiones de degustación que Juliana había empezado a dar la semana anterior. Empujó la puerta y se quedó juntó a ella, escuchando las palabras de Juliana.


  —Han de tener en cuenta que el agua es muy importante a la hora de hacer el café. De nada sirve tener granos excelentes si el agua no es fresca y buena. Ahora repasemos las tres mezclas que hemos probado hoy: La colombiana. El café tiene un sabor más fuerte pero el contenido de cafeína es prácticamente el mismo que en otras mezclas más suaves, a veces incluso menor.


  Juliana estaba pálida, observó Travis. ¿Se habría resfriado?


  —La segunda taza que hemos degustado es la mezcla Kona, el extraordinario café estadounidense que se cultiva en el distrito Kona, en Hawai. La producción es pequeña pero la calidad es, o puede ser, excelente. Es suave, un poco ácido.


  «No sólo parece pálida sino también preocupada», pensó Travis. Normalmente, cuando estaba rodeada de sus clientes, su presencia era como un imán que atraía la atención de todos, pero hoy parecía hacer las cosas de forma automática.


  —La tercera muestra es la mezcla de Tanzania, del café que crece en las laderas del Kilimanjaro. El café de Tanzania es famoso por el gran equilibrio que mantiene. Espero que hayan advertido la intensidad de su sabor. —Juliana les sonrió—. Bueno, eso es todo por hoy, amigos. Espero verlos la semana que viene, que continuaremos con las sesiones de degustación. También hablaremos un poco sobre la historia del café.


  Travis observó la última sonrisa que Juliana dedicó a los asistentes. Una sonrisa agradable pero carente de la vida que él estaba acostumbrado a ver en ella. Entonces ella lo vio, al fondo del local, y sólo por un instante la sonrisa alcanzó su voltaje natural. Pero no podía asegurarlo, porque el efecto no duró demasiado. La sonrisa se tornó cortésmente agradable y permaneció así mientras Juliana se acercó a él.


  —Hola, Travis. ¿Te has tomado un descanso?


  —Quiero hablar contigo.


  Un breve destello de miedo se asomó a los ojos femeninos.


  —Está bien —dijo—. Vamos a sentarnos a una de las mesas de la terraza.


  Travis la siguió y salieron a la tranquilidad que se respiraba en la terraza.


  —¿Y bien, Travis? ¿De qué se trata? ¿Te arrepientes de lo de esta noche? —preguntó ella, bruscamente, sentándose frente a él.


  —No. Pensaba que la que te arrepentirías eras tú —dijo él, sintiéndose como al borde de un precipicio.


  —Lo de esta noche no es la boda —señaló ella, fríamente—. Es sólo una fiesta de compromiso. Nada permanente. No hay motivo para asustarse.


  —¿Estás segura de que la asustada no eres tú?


  —No. Sólo estoy un poco nerviosa —le espetó ella, irritada.


  —Está bien, tranquila. Sólo era una pregunta.


  —¿Por qué?


  —Porque llevas unos días portándote de una manera muy extraña —dijo él, en tono sosegado—. Desde el día que dimos el paseo por la playa.


  —Bueno, serán los nervios.


  Travis esperó, pero al no obtener más explicaciones, lo intentó de nuevo.


  —Juliana, ¿dije algo que te molestara? Si te enfadaste por mi reacción cuando me dijiste que podías estar embarazada, lo siento. Estaba seguro de que no podía ser, y al oírte me quedé atónito y… —cortó la frase—. Fue una reacción exagerada.


  —No te preocupes. No fui muy diplomática.


  —Algún día hablaremos de los hijos —le prometió él.


  —¿Sí?


  Travis asintió, y se apresuró a cambiar de tema.


  —¿Hay algo más que te preocupe?


  Juliana lo miró directamente a los ojos, sin pestañear.


  —No.


  —Pensaba que podías estar preocupada por la situación de Fíame Valley.


  —No.


  Claro que no podía decirle directamente que su fe en él se estaba debilitando.


  —No hay muchas esperanzas —repitió él una vez más.


  —Eso ya me lo has dicho varias veces —dijo ella, impaciente.


  Travis, cada vez más furioso, se puso de pie.


  —Sí, es cierto. Quizá te estás empezando a dar cuenta. Hasta esta noche, Juliana. ¿Paso a recogerte?


  —No. Iré sola. Quiero estar allí un par de horas antes para asegurarme de que todo está bien —se puso de pie—. Travis, no quería contestarte como lo he hecho. Pero estoy un poco tensa.


  —Sí. Yo también.


  Travis salió de la terraza y cuando llegó a su coche vio que Juliana seguía mirándolo. Por un momento creyó ver el miedo en sus ojos y estuvo a punto de volver con ella. Pero en ese momento, Juliana dio media vuelta y se metió en Carisma sin volver la vista atrás. La vio pasarse un pañuelo por los ojos y sintió un nudo en el corazón, preguntándose cómo se iba a sentir cuando todo se desplomara bajo sus pies.


  * * *


  Lo averiguó aquella misma tarde, después de una conversación telefónica con Bickerstaff. Era exactamente lo que había esperado: el mundo abriéndose bajo sus pies.


  Todo había terminado.


  Se frotó la nuca y echó un vistazo al reloj de pared. Las siete y diez. La fiesta de compromiso ya había empezado y él iba con retraso. ¿Sabría Juliana por qué?


  Se puso de pie y cogió la chaqueta. Era una tontería pasar por su apartamento y cambiarse para la ocasión. No iba a estar mucho rato en la fiesta.


  —Si esto es una premonición, Juliana, será mejor que empieces a hacerte idea de llegar sola al altar.


  —No es buena señal que el novio llegue tarde a su fiesta de compromiso.


  —No puedo creerlo, Juliana. ¿Cómo has podido prepararlo todo al detalle y olvidarte de asegurarte de que el novio iba a llegar a tiempo? No es propio de ti, querida.


  Juliana logró esbozar una sonrisa, soportando las bromas de sus invitados con actitud estoica. La mayoría de ellos estaban convencidos de que se trataba de una broma, y esperaban ver llegar a Travis de un momento a otro.


  Los únicos que parecían realmente preocupados eran Elly y los miembros restantes de su familia. Los Grant, como grupo, no parecían muy contentos.


  —¿Por qué no le llamas al despacho? ¿O a su apartamento? Le ha podido pasar algo, Juliana —le dijo Elly.


  —Vendrá —dijo Juliana, sin poder evitar la sensación de resignación que la embargaba.


  Se sentía como anestesiada, después del dolor que había experimentado durante toda la semana. Miró a su alrededor y vio que todo estaba perfecto, a excepción del pequeño detalle de que el novio no estaba presente.


  El salón que The Treasure House ponía a disposición de sus clientes para fiestas privadas estaba decorado alegremente con globos plateados y una gran profusión de flores exóticas.


  En el centro, una mesa alargada que se extendía casi de extremo a extremo del espacioso salón, cubierta de una asombrosa variedad de aperitivos y diferentes manjares, que iban desde tostadas de ajo a brochetas de gambas. En un momento de nostalgia, Juliana había pedido una bandeja de moras y había ordenado que se colocara en el centro de la mesa, en el lugar de honor.


  Todos los invitados charlaban animadamente, y reían, ataviados con todo tipo de modelos de noche, desde vaqueros plateados a elegantes kimonos.


  David y Elly habían llegado a las seis para ayudarla a terminar de dar los últimos toques a los preparativos. Era la primera vez que Juliana veía a David desde la fiesta de su apartamento, pero era evidente que, a pesar de la sonrisa que le caracterizaba, estaba preocupado. Elly estaba haciendo tantos esfuerzos como él por mantener la sonrisa.


  Sus padres y su tío Tony conversaban con otros invitados, pero de vez en cuando uno de ellos miraba hacia la puerta y fruncía el ceño.


  Juliana suspiró. ¿Cómo había dejado que las cosas llegaran tan lejos? Tenía que haber cancelado todos sus planes después del fatídico paseo por la playa. Miró el reloj por enésima vez. Las siete y media. ¿Aparecería?


  Estaba considerando seriamente la posibilidad de desaparecer por la puerta de atrás del restaurante cuando un murmullo recorrió el salón. Se volvió automáticamente, sabiendo que era Travis el causante. Miró hacia la puerta, y se dio cuenta de que, efectivamente, la esperanza era lo último que se perdía.


  Los invitados empezaron a hacer bromas y comentarios al ver aparecer a Travis, y le fueron felicitando y dándole palmaditas en la espalda a medida que él se abría paso entre ellos. Llevaba el traje de trabajo, una camisa blanca con las mangas remangadas, una corbata a rayas, muy clásica, y pantalones oscuros. La chaqueta le colgaba del hombro.


  Juliana lo miró y se dio cuenta de que todo estaba perdido.


  Permaneció inmóvil, esperando a que Travis llegara junto a ella. Le temblaban las manos. Las cruzó delante del pecho. Los asistentes se dieron cuenta de que ocurría algo, y las bromas y las risas fueron silenciándose gradualmente hasta desaparecer.


  Travis recorrió los últimos metros que le separaban de Juliana rodeado de un silencio tenso, casi ensordecedor, pero no apartó los ojos de ella.


  —Acabo de hablar con Bickerstaff —anunció en un tono frío y distante—. Todo ha terminado.


  No quiere saber nada de Fíame Valley. Ha dicho que es un riesgo demasiado grande. Y tiene razón.


  A Juliana se le quedó la boca seca.


  —¿Travis?


  —Lo siento. Por un momento pensé que iba a poder salvarlo. Incluso tú me hiciste pensar que era posible, pero yo tenía que haberme dado cuenta. Bickerstaff era el último recurso.


  —¿Qué demonios estás intentando decir? —quiso saber Juliana, tensa.


  —Que no puedo salvar el hotel del lobo, que no puedo salvarlo de mí mismo. Parece que, lo quiera o no, voy a conseguir la venganza. Sólo he venido para decírtelo y para decirte que no tienes que romper el compromiso. Lo hago yo y te ahorro las molestias.


  Travis se dio media vuelta y se fue hacia la puerta.


  Juliana se lo quedó mirando. Era como si le hubieran dado una patada en el estómago. La capa de anestesia se resquebrajó. Debajo había todo un mundo de dolor.


  Travis se iba de su vida.


  —¿Juliana? —Elly se acercó a ella y habló en voz baja—. ¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha dicho?


  —Que la última oportunidad de salvar Fíame Valley Inn ha fracasado y que por eso rompe el compromiso. Que me ahorra la molestia, ha dicho.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Qué va a hacer David? —exclamó Elly, antes de que el resto de las palabras de Juliana se grabaran en su mente—. ¿Que ha roto el compromiso? ¿Ahora? ¿Así? ¿Delante de toda esta gente?


  —A veces le gusta hacer las cosas a la tremenda —musitó Juliana.


  —Juliana, lo siento. Lo siento de verdad. No me imaginaba que pudiera terminar así. Sabes, durante las últimas dos semanas llegué a la conclusión de que te quería de verdad, de que no te estaba utilizando para vengarse. Pensaba que te quería y que tú tenías razón.


  —Ni una sola vez me ha dicho que me amaba —dijo Juliana—. Pero pensaba que iba a hacerlo. De verdad.


  —¿Qué vas a hacer, Juliana? Con toda esta gente. La comida. La música. ¿Qué les vas a decir?


  La capa de estupor terminó de agrietarse y dejó a descubierto el dolor, sí, pero también otras muchas emociones. Entre ellas, rabia.


  —¿Cómo se atreve a hacerme esto? —masculló—. ¿Quién demonios se cree que es? Es mi prometido, maldita sea. Y si cree que me puede dejar plantada así, está muy equivocado.


  Echó a andar hacia la puerta.


  —Juliana, ¿dónde vas? —susurró Elly—. ¿Qué les digo a los invitados?


  —Que disfruten de la comida. Está pagada.


  Juliana se abrió paso entre la multitud que la miraba atónita y salió del restaurante. Se detuvo un momento al llegar al aparcamiento, buscando el Buick de Travis.


  Oyó el ruido de un motor antes de ver el coche.


  —Vuelve aquí, maldito… He dicho que vuelvas —se levantó la falda y corrió hacia la salida del aparcamiento, tarea nada fácil ya que iba con zapatos de tacón.


  Atajó por medio de dos hileras de coches y llegó junto al Buick en el mismo momento que él volvía la cabeza hacia atrás para ver si venía algún otro vehículo.


  No la vio lanzarse sobre el capó, pero desde luego oyó el ruido seco que produjo. Giró rápidamente la cabeza y se quedó mirando a la mujer vestida de verde como si hubiera visto un fantasma.


  —¡Juliana!


  —Estás prometido a mí, maldito —le gritó, a través del parabrisas—. No puedes dejarme plantada así. Me merezco una explicación, pero te advierto que, sea cual sea, no te va a servir de nada. Porque no sólo estamos prometidos. También somos socios, recuérdalo. Puede que puedas romper un compromiso matrimonial así como así, pero no puedes terminar con una asociación de trabajo tan fácilmente.


  Travis apagó el motor y se bajó del vehículo.


  —No puedo creerlo —musitó al salir—. Aunque, por otro lado, quizá sí. Baja de ahí, Juliana.


  Ella ignoró la orden y se acomodó sobre el capó metálico sin prestar atención a las marcas que estaban dejando los tacones en la pintura.


  Cruzó los brazos y lo miró, con fuego en los ojos.


  —No pienso ir a ninguna parte hasta que me apetezca hacerlo. Quiero una explicación para esta forma de terminar con nuestra relación. Me lo debes, como mínimo, Travis Sawyer.


  Travis la miró. Las líneas de la cara resaltaban por el brillo de las luces del aparcamiento.


  —Ya te he dado una explicación, Juliana.


  —¿Qué? ¿Eso de que no puedes salvar el hotel? Eso no es una explicación, es una excusa.


  —¿No me has oído? No puedo salvar el hotel. Tu prima, su marido y el resto de la familia se van a quedar con las manos vacías. Fíame Valley Inn está perdido y no puedo hacer nada para evitarlo.


  —Deja de hablar de ese estúpido hotel. En este momento me importa un rábano. Nuestra fiesta de compromiso es mucho más importante.


  —¿Es eso cierto? —preguntó él, en tono duro—. ¿Estás intentando decirme que quieres casarte con el hombre que, él sólito, va a ser el responsable de destrozar Fíame Valley Inn?


  —¡Sí! —le respondió ella con un grito.


  Capítulo 10


  Travis miró a la magnífica criatura que se alzaba de pie sobre el capó de su coche y sintió el latir de la sangre en las venas. Juliana llevaba el pelo suelto, cayéndole salvajemente sobre los hombros, y los zapatos que hacían juego con el vestido brillaban bajo las luces del coche. El lazo de la espalda se había deshecho.


  Travis supo que nunca había deseado a una mujer como deseaba a aquélla.


  —Juliana, escúchame. Yo soy el lobo malo. El hotel ha estado en manos de tu familia desde hace veinte años. Yo voy a destruir todo lo que construyeron tu padre y tu tío. Voy a arruinar a tu prima y a Kirkwood. Y tú vas a perder una buena cantidad de dinero. Tienes que decidir de qué parte estás, y te guste o no, yo estoy en el lado malo.


  —Así que has decidido elegir por mí, ¿eh, Travis? Olvídalo. Yo soy quien torno mis propias decisiones.


  Travis apretó el puño.


  —Vas a odiarme cuando veas a tu prima y a Kirkwood perder el hotel.


  —Yo nunca podría odiarte, aunque a veces me puedes poner muy furiosa.


  —Juliana, tú no puedes estar del lado de tu familia y del mío. ¿No lo entiendes? Tendrás que elegir. Ya te lo he dicho, yo soy el malo.


  —No me importa lo que digas. Yo estoy del mismo lado que tú, y no te vas a librar de mí diciéndome que me tengo que poner de parte de mi familia. Las cosas no son así. Además, yo ya he decidido. Lo hice el día que te conocí, Travis. Y te elegí a ti.


  Travis dio un paso adelante y se detuvo junto al parachoques, pero no se atrevió a tocar a Juliana. Aún no.


  —¿Me estás diciendo que quieres casarte conmigo? ¿A pesar de que no puedo hacer nada por el hotel? —preguntó. Tenía la boca seca y la voz rasposa.


  —Travis, para un hombre razonablemente inteligente, a veces eres realmente lento. Por el amor de Dios, no me enamoré de ti porque pensé que podías salvar el hotel. Me enamoré antes de saber que tuvieras ninguna relación con él.


  —Pero cuando lo averiguaste las cosas cambiaron, ¿verdad?


  —Me enfadé contigo, pero no dejé de quererte. Además, tú te ofreciste a intentar salvarlo, y para mí eso es bastante.


  —No lo he hecho muy bien, ¿verdad?


  —Eso no importa —le aseguró ella, con una radiante sonrisa—. Lo intentaste. Y si alguien podía salvar el hotel, esa persona eras tú.


  —Intentarlo no es siempre suficiente.


  —Sí, lo es. La mayoría de las veces, y ésta lo es, sin duda.


  —¿Y qué hace que sea suficiente esta vez?


  —El hecho de que lo hicieras por mí. —Juliana abrió los brazos, y su sonrisa era más radiante que de costumbre—. Has hecho todo lo que has podido, trabajando día y noche.


  —Pero no lo conseguí, ¿no te das cuenta?


  —Tú eres el que no se da cuenta. Nadie ha intentado nunca hacer nada como eso antes. Todos creen que puedo cuidar de mí misma, pero tú lo hiciste por mí, ¿verdad? Ni por Elly, ni por David, ni por mis padres. Por mí, ¿verdad?


  —Sí, claro que lo he hecho por ti. Si no, la cosa habría sido mucho más sencilla. Me habría quedado con el hotel sin pensarlo dos veces.


  —Y habrías estado en todo tu derecho. Pero no lo hiciste, por mí. Nadie hace cosas así por mí, porque yo soy la fuerte. ¿Sabes lo maravilloso que es que alguien intente ayudarme?


  Travis se quedó sin palabras. Lo único que pudo pensar en aquel momento fue que era la primera vez que alguien lo había elegido a él.


  —¿Seguro que me eliges a mí? —Fue todo lo que pudo decir—. Tus padres, Elly y David, Tony, todos me van a culpar por no salvar el hotel.


  —Pueden pensar lo que quieran. Los dos sabemos que lo has intentado con todas tus fuerzas.


  —Te olvidas de que yo fui la causa de que se vieran en la situación en que están —se sintió obligado a señalar Travis.


  —Tenías una buena razón.


  —¿Le venganza es una buena razón?


  —Claro que lo es. Tenías todo el derecho a intentar desquitarte por lo que te hicieron hace cinco años. Nadie te lo puede reprochar.


  —Tu lógica es increíble —dijo él—, pero no pienso discutirla.


  La sonrisa de Juliana irradiaba más luces que las luces del aparcamiento.


  —¿Significa que vas a entrar conmigo ahí adentro y a celebrar nuestro compromiso?


  Travis tocó la punta de uno de los brillantes zapatos.


  —Sí, señora. Exactamente eso.


  —Entonces —dijo ella, tendiéndole los brazos—, ¿a qué estamos esperando?


  Travis, por un breve instante, supo el significado de la felicidad pura y plena. Cogiendo a Juliana por la cintura la depositó en el suelo y, con mucho cuidado, ató el lazo de la espalda. Después trazó la línea de la columna desnuda con los dedos, y sintió cómo su cuerpo ardía por ella. Pero había mucha gente esperando en el interior del restaurante, se recordó.


  Aparcó de nuevo el coche y, de la mano de Juliana, se abrió camino hacia la puerta. De repente, sintiéndose más eufórico que nunca, la alzó y la llevó hasta el restaurante.


  Todo el mundo aplaudió cuando lo vieron entrar con Juliana en brazos. La banda empezó a tocar un vals. Travis dejó a Juliana en el suelo y se pusieron a bailar en el centro del salón.


  —No sabía que supieras bailar —dijo Juliana, mientras los aplausos y los vítores se repetían a su alrededor.


  —Yo tampoco. Pero esta noche me siento capaz de todo.


  «Excepto de salvar Fíame Valley Inn de mí».


  Por el rabillo del ojo vio a los Grant, observándolos con preocupación. Pero nadie se atrevió a detener a Juliana. Ésta había elegido, y su elección era él.


  Horas después Juliana seguía tatareando un vals cuando Travis abrió la puerta del apartamento de Juliana.


  —¿Has disfrutado de la fiesta? —preguntó, entrando tras ella.


  —Mucho. Ha sido una fiesta perfecta. La fiesta de compromiso que hará palidecer a todas las fiestas de compromiso —dio un par de vueltas por el salón, a ritmo de vals—. ¿Y tú?


  Travis cruzó los brazos y se apoyó en la pared. La contempló bailando por todo el salón.


  —Ha sido una fiesta fabulosa.


  —Sí —dijo ella. Se detuvo en el centro del salón y contempló el anillo de diamantes que lucía en un dedo—. E incluso te has acordado del anillo.


  —Lo compré después de pedirte que te casaras conmigo, y lo he llevado conmigo desde entonces. Hoy lo llevaba en la chaqueta, como siempre, a pesar de que no pensaba quedarme mucho rato en la fiesta.


  —El anillo te ha traído buena suerte —le aseguró ella, andando hacia él.


  —Desde luego no con Bickerstaff —musitó él, serio.


  —Olvídate de Bickerstaff. Ahora que ya hemos terminado con el tema del compromiso, creo que es hora de que suavicemos algunos detalles de nuestra relación.


  Travis alzó las cejas, inquieto.


  —¿Qué detalles?


  Juliana se colgó de su cuello y lo miró directamente a los ojos.


  —Te quiero, Travis. ¿Me quieres?


  Travis le rodeó la cintura con las manos y la miró, muy serio.


  —Te quiero.


  —¿Es un amor para siempre o hasta el divorcio?


  Travis la apretó contra él y la besó apasionadamente en la boca.


  —Para siempre.


  Juliana se relajó, totalmente segura de que Travis era sincero.


  —No me lo has dicho nunca, sabes. Y me estaba poniendo un poco nerviosa.


  —El día de la playa, el día que hablamos de los hijos, fue cuando empezaste a ponerte nerviosa, ¿verdad? Yo veía que estabas separándote de mí emocionalmente, alejándote. Yo pensé que te habías dado cuenta de que no podía salvar el hotel.


  —Tuve miedo, sí, pero no por Fíame Valley. Por primera vez pensé que me había equivocado contigo. No parecías dispuesto a un compromiso total, ni a tener algo tan permanente como un hijo.


  —La idea de tener hijos me pone nervioso —dijo él, sincerándose.


  —Lo que es comprensible dado tu pasado. Eso puedo entenderlo —le aseguró ella—. Entre los dos superaremos tus miedos. Lo que temí fue que no quisieras comprometerte conmigo, y eso me aterró.


  —Nunca he dudado de mis sentimientos hacia ti —confesó él—. Pero esta tarde, después de hablar con Bickerstaff, no quería oírte romper el compromiso y decidí decírtelo yo antes. Debería haberme dado cuenta de que no me ibas a dejar marchar tan fácilmente.


  Juliana le rozó la boca con los labios.


  —Sí, debías haberlo sabido. ¿Cómo has podido, Travis? ¿De verdad te ibas de mi vida para siempre?


  —Bueno, habríamos seguido siendo socios —dijo él, con una sonrisa—, y hoy en día es más difícil deshacerse de un socio comercial que de un marido.


  —Muy inteligente —rió ella.


  —Ya es hora de que celebremos nuestro compromiso como es debido, ¿no crees?


  Travis la besó y Juliana se sintió alzada en el aire por segunda vez en un día.


  —¿A dónde vamos? —exclamó ella, al ver que iban a la cocina—. Mi habitación está hacia el otro lado.


  —Abre la nevera —ordenó él.


  Juliana así lo hizo y vio una botella de champán helado.


  —Ajá. Esto va a ser una excelente celebración, ¿eh?


  —No te olvides de las copas.


  Juliana cogió dos copas y se dejó llevar hasta su dormitorio, donde Travis la depositó sobre la cama. Después se desnudó, le quitó la botella y las copas de la mano y las dejó en la mesita.


  Le besó el hombro, y a la vez encontró la piel desnuda de la espalda. Juliana tembló al sentir los dedos descender por toda la columna hasta la cintura. Allí, despacio, le deshizo el lazo.


  Juliana se estiró lentamente, mientras él le iba bajando el corpiño del vestido verde. Se inclinó a besarle los senos en cuanto quedaron al descubierto.


  Un momento después el vestido estaba en el suelo, junto con los zapatos y la ropa interior, y ella respiraba deprisa, sin poder ocultar su excitación.


  —Siempre te vuelves loca en cuanto te toco —susurró él, complacido—. Me enloquece verte así, deseándome con toda intensidad. Nunca me ha deseado nadie como tú —le aseguró.


  —Yo nunca he deseado a nadie así —confesó ella, pegándose a él, notando las manos masculinas descendiendo hacia el calor húmedo de su femineidad.


  —La primera vez los dos coincidimos en que esto era algo especial —dijo él—. No nos equivocamos —le separó las piernas y buscó sus secretos más sensuales.


  —¡Travis! —Juliana se sujetó a su brazo y se arqueó hacia él.


  Travis bajó la cabeza para mirarla.


  —No me canso de mirarte cuando estás así —dijo él, acariciándola con calculada lentitud.


  —Oh, Travis, no puedo esperar más. —Juliana sintió las contracciones y gimió de placer.


  —No esperes —le pidió él, acercándola de nuevo por las caderas—. Enloquece por mí otra vez, amor.


  —No sin ti —dijo ella, buscándolo.


  Lo acarició íntimamente y Travis contuvo la respiración. Después ya no hablaron más.


  Juliana estaba perdida en el maravilloso mundo de la pasión cuando sintió que las fuertes manos de Travis le separaban las piernas. Le clavó las uñas en los hombros al notarle entrar en su cuerpo, y el delicioso movimiento provocó una descarga que le recorrió todo el cuerpo, estremeciéndola.


  Oyó a Travis musitar su nombre, sintió su cuerpo tenso, penetrándola una y otra vez, hasta que la maravillosa sensación de caída libre que tan bien conocían los dos se apoderó de sus cuerpos y de sus sentidos.


  —¿Juliana? —Travis susurró el nombre femenino mucho después. Estaba sentado en la cama, desnudo, sirviendo dos copas de champán.


  —¿Sí? —Ella se sentía satisfecha y relajada, y le contemplaba con ojos semientornados.


  —Si te quedas embarazada, yo seré el hombre más feliz de la tierra.


  * * *


  -Es una pena que no pudieras apreciar las caras de todos cuando saliste corriendo detrás de Travis y volviste a entrar diez minutos después en sus brazos. Fue una escena inolvidable. Una escena de proporciones legendarias, según palabras del director del Treasure House. —Elly bebió un poco de café con leche, sacudiendo admirada la cabeza.


  —A veces una mujer tiene que ir a por lo que quiere —dijo Juliana, saboreando el té, e instintivamente miró a su alrededor.


  Carisma no había tenido una clientela considerable los sábados hasta que Juliana decidió, tres meses atrás, añadir toda clase de bollos y dulces para desayunar y poner a disposición de los clientes los más importantes periódicos norteamericanos y extranjeros.


  —Tengo que admitir que tus padres y el mío estaban atónitos —continuó Elly—. Sobre todo cuando les dije que Travis no iba a poder salvar el hotel. Pero ¿sabes qué dijo tu padre? —¿Qué?


  —Le dijo al mío: «Ya veremos». —Espero que no alberguéis falsas esperanzas —dijo Juliana—. Travis me ha dicho que lo único que se puede hacer es encontrar un comprador. Por lo menos así no perderemos dinero. —Lo sé, David y yo tuvimos una larga conversación anoche— dijo Elly—. Y aclaramos unas cuantas cosas que probablemente debíamos de haber aclarado hace mucho tiempo. Juliana frunció el ceño. —¿Bien? ¿Y cómo fue? ¿Aún te preocupa que se vaya ahora que ya no tiene el hotel?


  —Oh, no —respondió Elly con una dulce sonrisa—. Nunca pensó en dejarme. El pobre temía que yo lo dejara. Por eso ha estado tan tenso en las últimas semanas. ¿Puedes creértelo?


  —Sí. Siempre he sabido que estabais hechos el uno para el otro. —Juliana se apoyó en el respaldo de la silla—. ¿Qué vais a hacer ahora? —Bueno, una posibilidad es, si Travis encuentra un comprador, coger el dinero y empezar de nuevo en hostelería, pero a menor escala. Un hotel pequeño en la costa, o algo así. David cree que otra posibilidad es que Fast Forward negocie un contrato con el nuevo propietario para que nosotros podamos seguir dirigiendo el hotel. Bajo la supervisión de Travis, claro. No queremos cometer los mismos errores que la última vez.


  —¿Te preocuparía eso, Elly? ¿Seguir en el hotel y que haya un nuevo dueño?


  —Creo que no demasiado, y a David tampoco. Estoy segura de que a mi padre no le hará ninguna gracia, ni a los tuyos.


  —Pero no son ellos los que tienen que decidir, ¿no? —observó Juliana—. Sois David y tú los que tenéis que decidir vuestro futuro.


  —Eso fue exactamente lo que nos dijimos anoche David y yo. Es increíble lo tranquilos que nos sentimos ahora —confesó Elly—. Es como si todo éste, lío nos hubiera liberado de la sombra de mi padre.


  —Tu padre lo hace con buena intención —dijo Juliana—, igual que los míos.


  —Cierto. Y las dos sabemos que nos quieren y que eso es lo más importante. Pero no se puede negar que a veces se ponen demasiado pesados.


  —Bueno, míralo de este modo, por muy irritante que pueda ser la situación, es mejor tener padres como los nuestros que no otros que se olvidaran de nuestra existencia.


  —¿Quién tiene padres así? —preguntó Elly, incrédula.


  —Travis.


  —¡Oh! —Elly la miró, sorprendida—. Es cierto. Y supongo que tú ya has pensado en hacer algo para solucionarlo.


  —Digamos —dijo Juliana, sonriendo, con total seguridad en sí misma—, que les voy a dar a ese par de obstinados cabezotas una oportunidad más para que bailen en su boda. —¿Y si no aparecen? /


  —Aparecerán.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? —Porque, gracias a una conversación con Sally, he decidido no ser la nuera dulce y agradable. Voy a hacerles chantaje para que vengan y se comporten como es debido.


  —¿Vas a chantajearlos? —Elly no daba crédito a sus oídos—. Debí habérmelo imaginado. Desde luego, agallas no te faltan.


  —Claro que no, es uno de mis puntos fuertes —asintió Juliana—. Pregúntaselo a Travis. Oye, estaba pensando en salir esta tarde a mirar trajes de novia. ¿Quieres venir conmigo? Te aseguro que va a ser un traje especial.


  —Ahora estoy segura de que eres la de siempre, Juliana —dijo Elly.


  —Es extraño. Las cosas que más temes en la vida son, normalmente, las que menos te deberían preocupar, ¿verdad? —dijo David, y se bebió su cerveza mirando hacia el muelle.


  —Por lo que veo, Elly y tú habéis arreglado unas cuantas cosas.


  Travis estaba sentado con David en una mesa de la terraza de Golden Keel, un pub cerca del muelle deportivo. Se habían reunido para hablar sobre el futuro de Fíame Valley, pero hasta ahora la conversación se había centrado en sus relaciones sentimentales.


  —Temía que si perdíamos el hotel la dejaría. Creo que en el fondo nunca ha estado completamente segura de que me casé con ella por amor, no por el hotel.


  —Juliana estaba segura de que estabais locos el uno por el otro desde el primer momento.


  David soltó una risita.


  —Juliana siempre está muy segura de todo.


  —Sí —sonrió Travis—. Y a veces tiene razón.


  —Te diré una cosa, Sawyer. No conozco a ningún otro hombre que hubiera podido controlar a Juliana Grant.


  —Si algún otro hombre lo intenta, le retorceré el cuello —dijo Travis, con calma.


  —Eso suponiendo que Juliana no lo haga antes.


  —Cierto. ¿Y ahora qué, Kirkwood? ¿Quieres que intente encontrar un comprador y ver si puedo conseguirte un contrato para dirigir el hotel?


  David se acomodó en la silla.


  —Tengo una proposición para Propiedades Fast Forward, S.A.


  —¿Cuál es?


  —¿Qué te parece si dejas que seamos Elly y yo quienes dirijamos el hotel una vez hayas tomado posesión de la propiedad? Dios, nadie conoce ese hotel como yo.


  Travis estudió la espuma condensada en su vaso de cerveza.


  —No será lo mismo que ser el propietario —le advirtió—. Yo soy responsable ante mis inversores, y mi trabajo sería asegurarme de que el hotel se vuelve a poner en pie. Te estaría vigilando continuamente, Kirkwood, controlando todos y cada uno de tus movimientos. Es duro trabajar para mí —añadió, con gravedad.


  —Eso no me preocupa —dijo David, sin inmutarse—. ¿Quién sabe? A lo mejor así puedo aprender gestiones financieras contigo.


  —Lo pensaré y se lo haré saber a los inversores.


  —De acuerdo —dijo David—. Bueno, ¿cuándo es la boda?


  —Juliana la ha fijado para finales de mes.


  —¿Finales de este mes? ¿Por qué tanta prisa? Estáis prometidos y prácticamente vivís juntos. ¿Por qué se está precipitando tanto Juliana?


  —Ha sido idea mía —dijo Travis—. Esta vez no pienso arriesgarme a dejar ningún cabo suelto. Juliana no va a tener más remedio que ser mi esposa, le guste o no.


  Capítulo 11


  La va a dejar plantada en el altar, lo sé —murmuró Beth Grant, vestida con sus galas de madre de la novia. Llevaba un vestido morado con encajes, y estaba paseando nerviosa en la sacristía de la pequeña iglesia donde se iba a celebrar la boda de su hija.


  —El tío Roy y papá le acribillarán si se atreve —declaró Elly, arreglando la cola de satén del vestido de la novia.


  —Tranquilas, Travis no va a dejarme plantada —dijo Juliana, estudiando su imagen en el espejo.


  El vestido de novia era exactamente lo que tenía que ser un vestido de novia: espectacular, vaporoso y muy caro. Se había gastado una fortuna, pero no se arrepentía ni de un centavo.


  —No estoy tan segura. Sería la venganza total contra los Grant, ¿no? Primero se hace con Fíame Valley y después te deja plantada en el altar. ¿Dónde está?


  —Vendrá si sabe lo que le conviene —murmuró Elly, dando otra vuelta a la cola—. Sabe que si no viene la reacción de Juliana puede ser totalmente imprevisible. Aún se está quejando de los arañazos que le hizo en el capó.


  —No estoy preocupada por Travis —dijo Juliana, acercándose al espejo para inspeccionar el carmín.


  Quizá debería haber elegido un tono más suave. El rosa era demasiado pálido. Claro que, como le había repetido Angelina Cavanaugh varias veces, las novias no tenían que acercarse al altar como si acabaran de salir de un anuncio de cosméticos.


  «Rebájalo, Juliana», le había advertido. «Las novias deben tener un aspecto dulce y calladito, no el de una emperatriz al mando de su imperio».


  —No te preocupa nada más que el maquillaje —protestó su madre, suspirando.


  —Bueno, la verdad es que estoy un poco preocupada por los padres de Travis. ¿Han venido?


  —Iré a comprobarlo —dijo Elly, dirigiéndose hacia la puerta.


  Desapareció por el pasillo, contenta de poder hacer algo útil. Beth se acercó a su hija y la abrazó maternalmente.


  —Estás preciosa, querida. Estoy orgullosa de ti.


  —Gracias, mamá.


  —Yo personalmente lo perseguiré si se atreve a no aparecer —la juró, refiriéndose a Travis.


  —Aparecerá —dijo Juliana, sin el mínimo asomo de duda en su voz—. Travis tiene una cosa que es maravillosa. Siempre puedes contar con él.


  —No entiendo cómo puedes estar tan segura. Ni siquiera ha podido salvar el hotel —dijo Beth, sacudiendo la cabeza.


  —Hizo todo lo que pudo. Y al menos, siendo él el presidente de Fast Forward la transferencia a los nueve años se hará de la forma más suave posible. Y David me ha dicho que Elly y él se encargarán de dirigirlo.


  —Supongo que eso es mejor que nada. A lo mejor algún día encontrarán el modo de que el hotel vuelva a manos de los Grant. Tu padre aún está seguro de que las cosas se arreglarán, e incluso tu tío Tony está muy contento. Pero yo sigo sin entender cómo has podido tener tanta fe en él desde el principio.


  —Tú no lo conoces bien. Yo sí.


  —¿Qué te hace pensar que eres una autoridad en Travis Sawyer?


  —Tenemos mucho en común —dijo Juliana, simplemente, retocándose un rizo bajo el velo—. Nos queremos. Es muy sencillo, de verdad.


  —Me gustaría poder estar tan segura como tú. Espero que sepas lo que estás haciendo, Juliana.


  —Siempre sé lo que hago, mamá. ¿Me quieres alcanzar el ramo, por favor? Ya es casi la hora.


  Beth la miró, más ansiosa que nunca, pero dio el ramo de orquídeas a su hija.


  —No puedes salir ahí fuera si Travis no te está esperando junto al altar. No lo permitiré. La humillación sería insoportable para toda la familia.


  —No te preocupes, Travis vendrá.


  Beth contempló la serena expresión de su hija y sonrió a duras penas.


  —Tu fe ciega en él se me está contagiando.


  —Será mejor que vayas a sentarte, mamá.


  La puerta se abrió y Elly asomó la cabeza, sonriendo divertida.


  —Están aquí. Un monaguillo me ha dicho que acaba de sentar a los padres del novio. A los cuatro. Y a un montón de hermanastros y hermanastras.


  Juliana asintió, satisfecha.


  —Bien. Otro ejemplo más de que para ganar hay que intimidar. Mamá, date prisa, ya es casi la hora.


  Elly se mordió el labio.


  —Sus padres están aquí, pero él aún no ha aparecido.


  —Llegará.


  —¿Segura? —Beth la estudió, preocupada.


  —Sí, mamá, segura.


  —Hoy estás preciosa, querida. —Beth sonrió trémulamente y salió.


  —¿Estás segura? —preguntó Elly, con impaciencia, y el ceño fruncido.


  —Claro que estoy segura. ¿Crees que estaría aquí, con este vestido, si pensara que me iba a dejar plantada? Travis no me haría nunca una cosa así.


  —Bueno, mira lo que pasó en la fiesta de compromiso.


  —Apareció, ¿no? No me dejó plantada. Lo que pasaba era que no pensaba quedarse mucho rato y tuve que convencerle de lo contrario, nada más.


  —Una explicación muy comprensiva de la situación —musitó Elly, sonriendo.


  Unos golpes en la puerta interrumpieron la contestación de Juliana.


  —Estamos preparados, señorita Grant —dijo una voz en tono apagado desde el otro lado de la puerta.


  Juliana asintió satisfecha y se cubrió la cara con el velo que le llegaba hasta la cintura.


  —Justo a tiempo. Dame el ramo, Elly.


  Juliana abrió la puerta y salió con pasos firmes hacia el pasillo. Su padre estaba esperándola en la entrada a la iglesia y Travis junto al altar. Éste estaba increíble, con un traje negro de corte clásico y formal, y Juliana se dijo que tenía que encontrar el modo de que se vistiera así más a menudo.


  —Acaba de llegar —musitó Roy Grant, tomando el brazo de su hija—. Tony y yo estábamos a punto de ir a por él, seguros de que te había dejado plantada.


  «Todos tenían sentimientos protectores hacia ella», pensó Juliana. Debía de estar relacionado con el hecho de ser la novia, seguro.


  Empezó la música y Juliana, con una sonrisa de oreja a oreja, avanzó por el pasillo hacia Travis, que no dejó de mirarla a los ojos ni un solo momento. Luego, aceptó la mano que Roy Grant le ofrecía.


  —Siento haber llegado un poco tarde —murmuró él, bajito—. Estaba hablando con Bickerstaff. Ha cambiado de opinión.


  —¿Qué? —Juliana se levantó el velo de gasa para ver mejor a Travis.


  —Ya me has oído. Fíame Valley sigue en manos de David y Elly, desde hace quince minutos.


  Juliana lo abrazó entusiasmada, riendo de sorpresa y placer. El sacerdote carraspeó para atraer su atención.


  —Creo que estamos preparados para empezar —dijo, con cierta severidad.


  Juliana soltó a Travis, sonriendo.


  —Primero tendrá que decir algo en voz alta —le informó Juliana.


  El sacerdote arqueó las cejas, entre divertido y curioso.


  —¿Qué es?


  —Sólo que Bickerstaff ha cambiado de idea.


  El sacerdote miró a los asistentes y dijo, solemnemente:


  —Bickerstaff ha cambiado de idea.


  Juliana oyó una exclamación detrás de ellos. Era Elly. Después, todos los invitados de la novia empezaron a aplaudir, y acto seguido lo hicieron los del novio, para no desentonar.


  —¿Podemos empezar con la ceremonia? —preguntó el sacerdote cuando cesaron los aplausos.


  —Ahora mismo —le sonrió Juliana.


  —Un momento —dijo Travis. Y se detuvo un momento a colocar el velo de Juliana sobre su rostro—. La tradición es la tradición —murmuró, volviéndose hacia el sacerdote.


  * * *


  -Estoy pensando en comprar una participación en este restaurante —musitó Travis, con una copa de champán en la mano, recomendé con los ojos a los invitados—. Al paso que vamos, creo que deberían incluso regalarnos acciones.


  —No refunfuñes, Travis. The Treasure House sabe muy bien cómo preparar banquetes de boda, y es el mejor restaurante de la zona.


  —Ya veo. —Travis bebió un sorbo de champan—. Por lo menos esto es el final de tu afición por coleccionar propuestas de matrimonio.


  —La tuya fue la única importante —le aseguró ella, moviendo con coquetería las pestañas—. ¿Te das cuenta de que es la primera vez que te tengo para mí desde la ceremonia? Creí que no te iban a dejar solo ni un segundo.


  —David, tu padre y tu tío querían detalles de trato con Bickerstaff, pero no me pidas que te explique ahora —le pidió él—. Es muy complicado. Te lo resumiré en pocas palabras. Llamé a un viejo amigo mío banquero que me debía un favor, y cuando se enteró de que Bickerstaff estaba interesado en el hotel, me dijo que se haría cargo de parte de la deuda de Fíame Valley Inn. Eso, a su vez, picó la curiosidad de Bickerstaff y decidió aceptar el trato.


  —Un buen truco —rió Juliana—. ¿Y tus inversores?


  —Recibirán su dinero como si hubiera habido una venta. Es complicado, pero todo saldrá bien. Suponiendo que Kirkwood coopere, claro.


  —Lo hará.


  —Sí, eso espero. —Travis echó una ojeada por encima del hombro y su mirada se endureció ligeramente—. Ahí viene mi madre con su segundo marido.


  —Me cae bien. Y tu padre también. Antes hemos estado hablando. —Juliana se volvió a sonreír a la atractiva mujer rubia que se acercaba acompañada de un hombre de porte elegante—. Hola, señora Riley. Señor Riley. ¿Se están divirtiendo?


  Ambos sonrieron complacidos.


  —Mucho, querida —dijo la mujer, y miró a su hijo mayor—. Has elegido una novia encantadora, Travis.


  —Ella me eligió a mí —dijo él, sin ocultar su satisfacción—. Me alegro de que hayáis podido venir —dijo, un poco a regañadientes.


  —No nos lo habríamos perdido por nada del mundo —dijo la madre, dirigiendo una breve mirada a Juliana—. Apenas nos vemos, Travis. Debes venir a visitarnos más a menudo. Los niños sienten curiosidad por su misterioso hermano mayor. Te admiran —con una sonrisa, volvió los ojos hacia Juliana—. Gracias por invitarnos a todos, Juliana. A veces las familias van separándose sin querer, y el orgullo adquiere una importancia que no debería. Pero eso no significa que no podamos ver la luz de nuevo, ¿verdad?


  —La entiendo muy bien, señora Riley —dijo Juliana, sonriendo—. Como ya le dije a Travis, la gente cambia, y las bodas son oportunidades estupendas para las reuniones familiares.


  —Mejor que los funerales —comentó Travis.


  Juliana lo miró, arrugando la nariz, y cogió otro canapé del buffet mientras su marido hablaba con su madre y el esposo de éste. Estaba muy satisfecha con cómo estaban saliendo las cosas.


  El padre de Travis, un hombre alto y de aspecto distinguido, estaba en el extremo opuesto del salón con su segunda esposa y hablando animadamente con Roy y Tony Grant.


  Los hermanastros de Travis, con edades que comprendían desde los quince a los veinticuatro años, formaban un grupo divertido y animado que parecía mirar a su hermano mayor con admiración y fascinación.


  —¿Qué has hecho? —preguntó Travis cuando se quedó solo con Juliana.


  —¿Hacer?


  —Juliana, no te hagas la inocente conmigo. Te conozco muy bien. ¿Cómo has conseguido que mis padres asistan a la boda?


  —Travis, hay personas que son lo bastante sensatas como para cambiar con el paso del tiempo. Han pasado años desde que se negaron a asistir a tu primera boda. Entonces seguramente aún se odiaban, pero el tiempo suaviza muchos sentimientos y la gente inteligente madura.


  Travis cogió un canapé de salmón y pepino y se lo metió en la boca. Meditó unos momentos sobre las palabras de Juliana, pero no le convencieron.


  —No me lo creo. Tú querías que vinieran, así que no esperarás que crea que les mandaste la invitación y rezaste para que todo saliera bien. ¿Qué hiciste? —repitió.


  —Chantaje.


  —¿Les hiciste chantaje? ¿Con qué?


  —Les dejé bien claro que si no asistían a la boda no conocerían a su primer nieto.


  —Debía habérmelo imaginado —dejó la copa de champán—. ¿Quiere bailar conmigo, señora Sawyer?


  —Lo haré encantada, señor Sawyer.


  Juliana se metió entre sus brazos y se dejó llevar hacia la pista.


  —Ya veo que hoy te has puesto zapatos planos —comentó Travis, al tener que bajar un poco la vista para mirarla a los ojos.


  —He pensado que una novia debe de ser más baja que su esposo, al menos el día de la boda —le explicó ella, coqueta—. Por tradición, ya sabes.


  Travis soltó una carcajada que atrajo las miradas de todos los invitados.


  —¿Estás segura de que no lo has hecho para salir corriendo detrás de mí en el caso de que no apareciera en la iglesia?


  Juliana le sonrió, con los ojos cargados de amor.


  —Sabía que vendrías. No lo he dudado ni por un momento.


  —Estabas en lo cierto —le aseguró él, mirándola con apasionada intensidad—. Nada hubiera podido impedirme ir hoy a la iglesia.


  —Te quiero, Travis.


  Él sonrió.


  —Lo sé. Nunca me ha querido nadie como me quieres tú. Yo también te quiero.


  —Lo sé —dijo ella, complacida—. Eh, ¿quieres que nos larguemos y empecemos con la luna de miel?


  —Eso depende. ¿Qué planes tienes para nuestra luna de miel? ¿Tirarme al muelle? ¿Perseguirme por el aparcamiento? ¿Tirarme un cuenco de moras por la cabeza?


  —Oh, no, por favor, estaba pensando en repasar mis planes para la cadena de teterías.


  —No te rindes nunca, ¿verdad?


  —Nunca.


  —Tengo una idea mejor —dijo él—. ¿Qué te parece si vamos a algún sitio privado y hablamos de niños?


  —Es cierto que no me rindo nunca —dijo ella, suavemente—, pero de vez en cuando permito que se me distraiga. Me encantaría ir a un sitio privado y hablar de niños.


  —Trato hecho —dijo él, y cogiéndola de la mano la llevó hacia la puerta, y hacia el futuro.


  FIN
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    Jayne Ann Castle Krentz (Borrego Springs, California, EE.UU., 1948) es una escritora estadounidense, autora superventas dentro del género de la novela romántica. J. A. C. K. (abreviatura que usan sus seguidores) ha llegado a utilizar hasta siete seudónimos distintos, Jayne explica que usa diversos nombres de manera que los lectores puedan rápidamente advertir qué clase de libro leerán. Actualmente ha decidido usar solamente tres de ellos: firma las novelas contemporáneas con su nombre de casada Jayne Ann Krentz, las novelas históricas con el afamado seudónimo de Amanda Quick, y las futuristas con el nombre de soltera, Jayne Castle. Los seudónimos que ya no utiliza son: Jayne Taylor, Jayne Bentley, Stephanie James y Amanda Glass, aunque la mayoría de esos libros han sido reeditados bajo su nombre de casada:


    Jayne Ann Krentz.


    Sus novelas han sido best-sellers en más de 30 ocasiones, 20 de ellas consecutivas, según la prestigiosa lista del New York Times.


    Prolífica autora, tiene publicados en total más de 140 libros, de los cuales están traducidos al español más de 75.
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